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Isla Cristina, Ia mar, la tierra y sus hombres

Frente afrente, en la PlaYa
a.nte un mar insondable

cautiua estít mi almcl
Manuel Altolagtùrre ( 1987): "Dos mares", ert poesías

Cãtedra, Madrid, Þag. 186.

1 .INTRODUCCION

Al Sur de la prouincia, dond.e se confunden las tierras y las aguas y donde
el uiento atlantico todo lo otbarca, enxerge Isla Cristina, tln espøcío nueuo

forjødo por lø na.tura.lezø y el bombre. Isleños que surca,n los mares y
nla.nos que trabajan la. tierra ban cread.o una pujante y singula,r cornunidad.

Isla Cristina descubre cada día el sustento en sus can'Ipos, en sus esteros,

en sus aguas, en sus pinos. . ., €fl soberbios þa.isajes que el sol se resiste a perder
cada tarde. Todos los días, el þuerto y ln lonjø llena.n de bullicio una ciud,ad
que ya, no cabe en sus límites y se bace turística. El isleñ.o Soza' y padece la
lucha dialéctica que le þløntea la uida y se torna, abora trabajador en el muelle. , .

despues bedonista en los carnauales,
Estas gruesas pinceladas de la primera uisita fueron suficientes para

ilusionar a un equiþo de inuestigadores que, sin escatimar esfuerzos, alentados

þor Don Juan Hormigo, se enfrentaron a. la rica realid,ad. que þresenta un
territorio en profunda transformacion.

Efectiuamente, la efentescencia económica, social y cultural que uiuen los

cøsí 18.OOO íslcños se esta reflejando en profundas mutaciones espaciales,

que tienen conlo motores la nueua. øgricultura y el turismo. Actiuidades que
otrorafueron el sustento y la uanguardia del mercad.o de trabajo, están þasando
þor duros monxentos de crisis. Así, la pesca, actiuidad tradicional, no es ca.pa.z

d,e sostener a ta,ntas rnanos como antaño, ni tampoco la industria conseruera.

Pero no þor ello el isleñ.o enffa en atonía, þorque los espacios de su término le
ban permitido encontrar diuersas a.lterna.tiuas, en la acuicultura, en el turisnxo
y en la proþia agricultura, que está.n conformando una trilogía sobre la cual
establecer un sólid.o basamento para el desarrollo þresente y futuro.
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Itilxtclttcckfut Islct C'rístittnt.. La. mar, la tierra y ss bctmbres

De cuctlqtùerfor"nu.L /u ttperhrot getrct'ct.l del. sist.ana ectrrtrint.i.co cn qltc
t)fu)in'Los ha þenn itíclo prtner en,.f aty rc k¡s rict¡s rccrn'sos cle t tn lérnt.ín t ¡, qt te cs It,tt.

esþctcio otttf:ililo. Entt'e ntørisnrcts, pløyøs, esteros, rttcnúes ! cantpos, cl
tcn'itorir¡ cle Isla Cr'ístitut. þresetilû ttnu. rnnþ|:iu birttJi¿¡ersiclttol quc lr¡ conttierte,
tnris qtrc en. u,n sof)otfc cle actit,idrltles, en, tt.tt uerclctderolfactor de clesan'rollo.
Sr¡bre upenas 5.OOO Hctrs., constittLtte el tncrco ctdecttutk¡ þ(Irut ult t,nrulisis
geo,qra.f:ico ctl seruickt clel l.trntbre.

Tt'atr¿t'tle cctlttotr estet'realitltt.cl ¡totru re.flejurl.ct en rnt, doc-ttnt,enl,o crnrc el
ryrc aquí se þresentu, hot sick¡ tnta, tle ltls tn.etus cle este hrtbctlo. Sirt enbur¡4o, kts

obietiuos ttcut ntí¿s allít |t, cr¡n'n eL lector se ftet'catara, este rttt.ú/isis,.finulantentt.tdo
en. el térmitto mrnticiþctl de Islct Ct"istitt,n, sítt. percler cle uistc.t. vr en.Lonn crnnurcctrl,

cortstittrye unu solicJct bctse cJe þartidnL paru,t ctLtl,lquier h"ctbctio quc þr"etertd,u.
estctlilecer clictgtutsticos y þtoptrcstds de rlesc,Lrrollo. Aclentas, þtrccle sett,i.r, ett btrcna
nrctnerct, ct¡n ctctttcllizctckntes, þctra posibles re'uisknrcs clel planeruttien.Lr¡ bcril y
pctra oLros clocum.entr¡s cle tiþo genercll o sectuittl cyte ufecLen rt lc.t contru'cct.

Estos objetittr¡s bcnt cr¡nstittticlrt un intltrrlc.ttile reto y clesetfío pa.ra lr¡s ntientlrr¡s
clellnstitttto de l)esarrolkr Local, clte Ltan redclclcttlo 'Isla Cristina. Ll rnar', la
tierlzr y srrs hombles". Ilt't, prirtciþio, se u.curliri (tr trna. ntetoclctktgía yu ensc.tyarht.

cctn éxito ett otros trctba.ios y Llt,t,e crnrcistía. en cþlicar lus tecuicas cle las Lesis

regioncLles crl atnbik¡ k¡cctl cJe Islc,t Cristirtu. Lógicctmente, estc¿ rnctrnloktgíct. cle þartickl
.fræ prcfintclø.ntente moclificctdc4 þu'clrc no exislen ,4"ecetds, þctrut. nticrutespacios
sitlgu.lu.res y clit-tersos ótr l.ú ttez, clot'ttle, clctclc¿s las dimensicttrcs espc.tcictles, tut hc.t.y

þosibiliclacl cle ¿4enerc,tlizcLr, sino s(¡kt inuestigar y dpot"tül" clcttr¡,ç de príntera ntatto.
Para llettctr ú cubo este antbicioso þt"oyecto, " Isla Clistina , La mer, la tielra y

sus hombre s" , se hA estt'L,LclLLrd(lo 'y orgt,trtizaclo en cctþíttùos .c1ute ctrticulont [res
grtlrt cles ej es tem.aticos :

- El primero lo ]xxlentos clenr¡ntirta,r .frn"mrtcion ltistotico-ttcthlrotl de Isla
Ct'isti,ttct y yL enüLct(lre cc¡ntctrcctl", -y otbotrcct ctlotro capítttkts, tt"atattcJct

kls tetn,ots cle kl identirlctcl bistoricct, lc¿s relac'kmes cr¡n lc,t cr¡nutrcct, el
letritctrio y st¿s t,n t icfu.t cles om,bien tales.

- LIn segunclr,t eie tentatico agrtrpót chrco cctþítttkx qrte anr¿lizcut b t1trc
poclría llctrnctrse -el l. c.trnbre.? .çru.ç ¿t,ctiui¿lrtdes ecr,tnóm.iccts"; en lc.t.

ettolrtci(¡n .v dinant'ica clemogrítfíca,, en lct. eslrtr.clrr.ras pr,tbktcionales,

.ftntto cr,nt lc.t. pescút, lc.t. agticultrLt"r.t, el ht,'risttt.r'¡, I.cts seruicios y oh"ds

ctctit-tickrcles, se esht.clian. el isleìto y sus t(treus pt"ocht.ctiLtcls, tyrc t.ienett
en, stt, terik¡rb la buse y el .fLnulan'rcntr¡ cle sn cJesarru.¡lk.¡.

- Uttcl tercerd þ(trte ttos llet,ct a. estrL(lidr, en cJos cct¡títttkts, el nlunef o t1 rc

el hombre l:ta l:techo cle xt es]'tttcir¡ tní:ts cerc(.tl'to .y resiclenci¿,t|, es decit",

cl ttrba,no, estt.tdiando los etlttilta.ntietttr¡s cr¡nttutit¿¿t'ir¡s e

i.rtfrrtestt'tt,clttros .¡t el [tlattectntietúo ttrlxnústict¡ rtcttut.l.

Esþerctntrx qtrc este analisis terrítoric¿l de Islct C'ristina sea agraclc.tble y úf il
ctl lecl.rrr, colmanclo exQectdtir)os y abrienclo ntteuos cc¿m.ittos para el auctrlce

sr ¡ci.u,l .Y ecr¡ttrlntico.
Prtra el Sur c.le la pruulirtciot, ck¡ncJe el cieb .fuegct con el mctr, queclct este

testirnon'io, el prímer paso p6tra refutindicat" k¡ k¡cctl y stts posibilidctdes atmo
btls r;tm.e nto cJe ctt t tctestima y cles arrollo .ft th rr t.

Fclo. JrLan A. Márqtrcz Domínguez ltJose M..fttrcr.ckt Almonte
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Islct Cristittcl. Lct nlúr, lct tierrc¿ y stts bombres

2. EL ARCANO DE IÁ. HISTORIA

Con frecuencia, la vicla encierr¿r mistel'ios fascinantes, clifíciles de desvelar,

La Historia clel térnino de Isla Clistina es la de un espacio tensionado por
fuerzas centrífugas y centrípetas. En este arcarfo, Isla Clistina sulge y se levanta
por el in'rpulso pesqlrero, mientlas que La Redondela, reftrgiacla en stt agt'icultura,

comienza sti clecadencia, Dos procesos paralelos y de signo contraLio, ttnas

fr-rerzas qlle emelgen y otres que se suûlergen, estamentos de letagualdia y
clascs sociales de vangualdia sostienen un pulso cuyo ganador conocenìos por
la propia historia. Sin embalg(), aunque sepallìos los resultados, no dominamos
los plocesos po1'que, y sin seguridad algutta, serían necesarios años cle

investigación en los archivos, tarea qlÌe no es propia de ios objetivos de este

trabajo.
Este capítulo que, en principio, pensaba historiar el nacimiento de Isla

Cristina, se ha convertido en algo nirs, porque tarnbién del arcano de la Historia
y pol azar, dos historiadores etìc()ntferon Lula rica clocutlentación sobre La

Huerta Noble, 1¿r más impotlzrnte explotación agrxia cle La Redondeia. Este

hallazgo constituirá a partir cle ahora un hito para los estucliosos cle la historia
local del Siglo c1e las Luces,

2.I. EL NACIMIENTO DE ISI-4, CRISTINA

La historia de Isla Cristina cuellt¿r con una fuente c1e primela magnitucl
para la clatlcií;n de sus otígenes, Ia Memorict' Ifístórìcø del Pelnn MrnavrNr,

un clctcumento bien conocido soble el que ha trabaj:rdo buetra parte cle los

historiaclores locales y regionales, per() sobre el quc no se ha ejelciclo la crítica
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El ctrcctno de lct Histr¡ria

histítr-ica suficientemente. Este v¿rcío crítico intetrtamtls sttbsenarlo erl principi<l

c6n el soncleo cle las Actas Capitul¿rres y otra clocttlnentaciírtl vltt'iacla clel Archivo

Municipll, principalmente en busca cle noticies o elusiones clclct-ltlcnt¿ties que

ayr:c1:lsen a comprendel el entramado social locai y pt'ctporcictnasen pist'.rs s<llllc

las ciue basar la crítica.
Por otro laclo, la cercanía histírrice clel l'¡.pnr: Mtlr,qt¡:N't crln lcls hechos

relataclos, hzrcen de él un crctnista más que un historiaclor, cclmo é1 urismo,

afirrnír "tln simple relator rie las cosórs que he ttistr¡ y trtca.d,o cJescle mi infL'tncict

Jsast7 estos dícts que escribrt,, lo qr-re attoriz'¿ sll testimonio, ciertatnente, pefo

ta¡rbién hace de él parte implicada e interesacla en los hechos que relata. No

clesconfiamos de .sus testimonios, pero tampoco creeûìos que el autor clc l¿t

memoria pudiera sustraefse a la influencias c1e su origen y cle su tiempo, como

hombre que fue y vivió en La Higuerita del sigl<t XIX: .Prr.¡testo rto cleicu"me

órrrastrarpor esa, pztsiortcilla que generalmente nos impele a exdgerctr, encdreceT'

y recomezclar todo cu.atttr.t dice eyt relacion al srteb patr'kt; clte por mttcbo r|tte

qu.iera cegartne el (tm.orpropio, y exaltar mi imaginacion, jamas poclrci elettct'ila

hasta el purtto de.figtt'rarme en él cosas recomert'dables.'

Tampoco era posible improvisar una historia épica c1e los primeros años

c\e La Higuerita por la proximidad temporal de la fundación y los hechos

relataclos. Talvez tampoco et'a necesario para el P¡one MIRAvnn'f, y le bastzLba

con relatar o exponer los intereses políticos y comerciales de la población, o la

élite cle la misma, quién sabe, y recogedos en LÌn escrito que justificase sLÌ

actuación política y les proporcionase una base de funclarnentación: ,Por otra

parte los gobiernos, tanto eclesiastico com.o citúl os dispensan en algún moclo

xr. protección, Proporcioytá.ndoos el Eclesiastico Templo meior y cle mttcba mãs

cttp7cid.ad con clotacioTl compete?tte d sus ministros; y el ciuil exþediéncloos k'ts

sales con mas eqtticlad. y mert.os trabas, concediéttcJoc¡s ttna aduana o

ødministración parct que no sufra u.testro comercio t'¿i estéis cot'ttintmmettte

hechos el objeto cJe la emulaci(¡n cle los tteanos'.
En cualquier caso, el escrito recoge el hondo malestar social de la época,

que sabe interpfetar muy bien su autol', que responde a la necesiclacl de

inclependencia política y económica c1e la nlleva clase industriosa y cotnerci¿rl

que se ha asentaclo en la población, que nada tiene que ver con los "viejos ttsos

políticos, de los municipios cefcanos, tlucho menos evolllcionados, No clebe

extrañarnos, plres, que la pugna entre las clases políticzrs c1e La Reclonclela y
Ayamonte por el control c1e la población, la marina, y la élite local, se conviert¿l

también en Llna lucha social entre Antigtto y Nuevo Régimen que se plasma en

una serie de hitos políticos qlle ,se detaliarán en los próximos apartaclos y qlìe,
por slrplresto, tienen una plasmación prírctica en .Ia Memoritt".
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Por otLo leclo, junto e hs ¿Llusiones l lcls lìromento,s políticos estelarcs cle

h Rcvcthtciítn Libelel es1-xrrìola y sLrs consccucncirìs, rpxrecc trLmbién un ciel'to

tgno jr.rstifìcativo clc h :Lctittrcl personlLi clcl secttlet'izaclo P¡nut, Mtu,wlNl y cle las

rent¿rs clc h pelloqr-Lie, prccisamente en LÌn 1lìoilìent() polítictt en qlÌe urttch:ts

cle cstns l'entxs n() se pitfa¿rbun porque hebían caíclo en clesltsct o siupletnente
por feltl cle pocler coercitivo pallL cobrarlas, por- lo clue err buen molnento
pera clejar cor-istunci¿r clc c'se cìel'echo: -dis¡utsct stt Entítrcncic,t, t1trc el teniente cle

estct lglesia con.tribu.yese'menvulmente (t. cttyrcl an'a, (Lct Reclottdelct) con. las

cJt¡s terceras þclrtes cle toclos los clerecbos, <tbtencktnes) -y etnctlu.tn.en.los qt.t.e

rec:ottrclose en estct protticlencid que a todos pu.recio mtt.y chtrc't, y que obedecí y

dlrnplí religir¡sct nrcnle hastct.f ines clel añr¡ cle 1821, ctl qî Le por este Ayuntctm íento

se reclc.nn,ó al setior Pn¡r)isor ett. tririlrl de cpte nti clotackin se escdseabcL y ntttcbos
se resí,s|.ír,Ln ct pcryur la parl:e ql Le les peñenecíot, y ccu'tceclki c1u.e clicbas cJos tercercts

pdrtes se tne c.rpl,icarart, parct ctyt.t.tlar ct, lct. suhsistencict.1ta t1ue lleuc,r.ba

exchtsit)ctnxente tock¡ el peso clel trctbotfo, y sin ctuxilio a,l¡4tu'tct ltor parte c'Lel settu'
Cura cle Ia Reclorulela.."

Es eviclente que existía Lrn flrelte inter'és personal en clefender los intereses

políticos clel mr-rnicipio, y unx preoclrpaciírn por Lrn ftttut'o incierto cle un
fi'anciscano al qr-re nc> le colrespondía oclrpar la parroquia sitro provisionalmente:
.L¿r consicleración cle que yo pertenecía del estaclo regular y qLre apenas se

declarase esta Iglesie parroquia me l-rabría cle cesat' en este de.stino para que
me sustituyesen Eclesiitsticos Seculares, (G<>zÃtxrz EsttoLlAR, 1989).

Pol si ello fiera poco, lclemás el P,A.olì¡: Mrtevunl pertenece a ese gttpo de

sacerdotes clue aceptó el decreto cle seculadzlción eclesiástica cle las Cortes:
.en uirtu,cl rJel Mrcur¡ Regim,ett. cottstítu.cic.tnal se bizo trccesario setttotrizclrrne
pa'rn poder coTlti?Lrlar en, este cÌestino, y kts clecretr¡s cle lcts Cortes hicierr.¡rt

extensiur.¡s el nteclio Diezn'¿o para la ck¡tacion cJe tc,¡eJcts lcts iglesias; cre.y(¡ el

ct.ytnttatnie?tto que 1a erc4 llegada lcL l:¡orct cle bctcer los últ|mr¡s esfuerzos potra

s c¡ I i c il ør I c,t p r.trr o q ui et. ir t cl eþ er t cli e t tt e ".

Ti-as el Trienio Liberal, y Lrna vez restableciclo en el trono Felnando VII,
los clecretos de las Coftes fueron cierogaclos, lo clue dejó sin clotaci(rn clecirnal

a la nueva iglesia, y mermír considerablcmente el prestigio social de los
sacerclcrtcs qlre se habían acogiclo al decreto: "Qtrcdcl sht, em.ba.rgo, por parte
clel c¿ytnttctmiento cle Lct. Higtterita urt fictso qtLe cJc¿t' cle I.a rnayor i,mpo'rtancict,

c1trc cot,tsiste en recu,n'ir ct lu. cligniclctcl Arzobisþctl, poro ólue se sirua resoh¡er Jt

declr.n'ur col't'to, r¡ de tktncle se c/ota estu nrleud Pcn"roc1ttitt, ett cttenciótl cr qIrc rto
lenienckt yot uctlu'kts c,/ccretos de las C'orles, ttct ltuecle coTttor corl kt pane decinnl
(lrrc e?t. concu.rrerlc'ia r.l.e lon clenms prtrroquicts le babría. setictlctck¡ lct .innta
f)iocescmu. Estr¡ tne liene crnt bastc,tnte hrytùetud ett uislol. clel estctclr¡ triste y
precatkt cle/ pt.teblo c i,qlesir.t rtncienle, r.tsí cr¡'nt<¡ uti strcrte.fìiltLro c:ierto y segtrro
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d,e que los secu,larizad.os si ?to son todos miraclos con descrédito a lo menos

habral perclicJo mucbr¡s beytemeritos gran þarte de la opin'ion qlte antes tenían,

y que no clebierott perder por el hecbr¡ de secttlarizarse en circunstan'cias

que no þuclieron deiar cle tterificailo como me sLtced.ió a mí,.Est;ts circunstancias

p"rro.rã1", d,ejabanmal parado al sacerdote isleño frente a las autoridades clel

t,-r.rro régirnen absolutista, de lo que nace la necesidad justificativa de su

actuación en atención a la consecución de la independencia de la parroquia de

La Redondela, que, a SIf vez, Se enmarca en el movitniento de independencia

política municipal. Por otro lado, en extfemo, es el municipio el único organismo
^capàz 

c1e servir a los fines del sacerdote, y quien hace valer los intereses de

"ri" unt" el arzobispado, por 1o que no cabe otra posibilidad que el

entendimiento entre ambos.
Pese a todo ello, lavalidez histórica de la obra no ofrece lugar a dudas y

aunque podamos duclar cle los -testimonios menos sospechosos, y de los "testigos

más exentos de tacha,, el resultado final nos ofrece un relato de primera mano

que hay que interpretar en su tiempo y en las circunstancias personales de su

autor, pof lo que centrémonos en los orígenes: "Despues d'e 172O, come?726t'ro7t

a uenir a Ayarnonte algunosbuques cøtølønes d'e cøbotøie, por los meses de

jutio y agosto, que uarabart sus barcos y, con sus lancbas y un boliche o pequeíia

recl d,e saco, salían a la costa qtte llaman de <<Las Cabezas>>' coqían algunos

lances d.e sard,inas ql¿e salaban en pequeños almacenes de la Pu'nta de la

Gand.era, y d.espués d,e la cbanca conueniente, las estibabart y presentaban por
sí mismo, hasta que, hecho el cargo de su buque, regresaban a Cataluña' uencJían

strs sard,inas y regresaban a.l añ.o siguiente þara continuar la misma oþeracion" '

Esta conducta pfonto fue un estímulo para los pescadores de Ayamonte,

quienes, en vista de la utilidad que los catalanes reportaban de esta pesca' se

dedicaron a formar artes mejores y en más número, cuyas abundantes pescas

vendían luego a los catalanes, quienes, reunidos en compañías, tenían por

toda la costa de Las Cabezas sus chozas, y en ellas sus chancas y pfensa,
dando a esta industria un aumento increíble, que después se generalizó, viniendo

también a pescar los portugueses y gentes de Gtanada, veniart todos los años

con un número considerable de barcos-jábegas p^fa ocupafse en la misma

êpoca, .De aquí, y d.e las d,esgracias oct¿nid.as en, estas costas en el terremoto de

1755, se origino el pensamiento d.e fundarse al año sigrt'iertte esta poblacion,

qu,e se llamó entonces La Higtterita, y hoy se llama Isla Cristina. -8 de junio d'e

1848-,.
Continúa el Penn¡ MlncvrNr con la descripción minuciosa de los estragos

causados en el litoral onubense por el terremoto de Lisboa del día de Todos los

Santos de7755, entre ellos el desbaratamiento total de lafactoita "de Las Cabezas",

lo qtre obligó a sus moradores a la búrsqueda de un nllevo emplazarniento que

18
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claría origen a la actual Isla Cristina. La primera choza la construyó en 1756un
valenciano llarnado Afnau, y a ésta siguielon otras hasta formar un primer
clrerpo de población de cierto valot', pttesto que la campaña siguiente, 7757 se

decide el nombramiento de un guarcla pan el lugar que, a la postre, sería el

calrsante del nombre prirnitivo de la población. José Faneca, que así se llamaba
éste, viéndose en la necesidacl de recorrer cliariamente meclia legua para

conseguir agua potable, clecidió excevar Lrn pozo de sutninistro, y eligió para

ello hacerlo al pie de una higuera, probablemente influenciado por la creencia
popr-rlar de que estos ár'boles crecen en zonas húmedas, y efectivamente, la

encontró. De su Llso, y el apócope clel topónimo prirnitivo, Pozo de La Higuerita,
nació Ia denominación de la población hasta 1833.

Sin eubargo, la presencia de levantinos en la costa onubense y el espiche
y pesca de sardinas no eran fenómenos nuevos de esta êpoca. El déficit de
pescado salado en Cataluña también es anterior y data al menos de la dêcada
de los ochenta del siglo XVII, y ambas cuestiones al unísono no produjeron un
movimiento industrial de las catacterísticas del que estucliamos.

Era necesario un impulso nuevo, un cambio en la coyuntura que motivase
este pl'oceso y determinase el resultado que hoy conocemos. Para José Luis
Gozl¡yyz EscoB,A.t (1989) este cambio vino motivado por el aumento espectacular
de la demanda de pescaclo salado en Cataluña, debido a la interrupción de las

l'Lttas de abastecimiento tladicionales por la Guerra cle Sucesión Española,
sostenido posteriormente pol el aumento general de la población, lo que se

enmarca en el proceso más general de la revalorización de los recursos de la
periferia peninsular que se inicia a principios del siglo X\aII y de la que pafiicipan
indistintamente todo el litoral levantino y andaltz.

Para nosotros, asumiendo sin mayor problerna estas tesis, es necesario
también tener en cuenta la oferta de productos en el afianzamiento del despegue
económico cafalân del siglo XVIII, que busca mercados pat'a slrs productos de

exportación agrarios en varias direcciones, una de las cuales se dilige a Câdiz,

irnica ruta de acceso legala los mercado.s americanos. Así pues, tras acceder a

Câdiz, dejan.los frutos de su país, vinos y aguardientes por lo regular, y con su
producto y las botas vacias pasan alparaje llarnado La Higuerita... aIIi colocan
sus embarcaciones grandes los catalanes y valencianos, y con las menores van
a los sitios donde se pesca y vende, para conducirlas intnediatamente a salarlas
y embarrilarlas" (SÁrucHnz Lone, 19tl8).

Aunque este testimonio es posterior a la fecha de creación de La Higuerita,
el traslado de la Casa c1e la Contrataciôn a Câdiz (I7I7) se nos 

^ntoia 
un hecho

fundarnental sin el cual no se habría determinado el impulso necesario o al

menos no en la magnitud que nos ofrecen las fuentes. La exportación de vinos
y agualclientes encuentra un flete de retorno en la sardina qlle rentabtliza la
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activichcl dc las compañías y los <ttrlige a ¿rce1'c¿u'se a Lln()s rtctc'.tdos cle ot'igen

cloncle ¿tctivan, pol lzr cleuranch, Ltn collìclcio clule yrl sc pfacticaba y qtte

lntcrioLmente se cliligía u otlls clirccciones (SÁru<;uuz LoH¡., 19t3f3).

Lr posteliol llegecla rnasiv¿r cle krs catllanes, y le centralizl.lci(¡n clel tráfìcrr

en La Higtreritl, prodncir'írn la concentraciírn lírgica cie poblaciítn, en torno il

mecliaclos clel siglo, altlìqlle las concliciones no fiesen precisantentc írptimes
para el asentamiento hum¿rno. En efecto, l'l pobllción se sitúta sobre: "f[rtrl
pequeñø þenínsula de arena, rutcheaclct. cJe islc¡tes, esteros y tnrtrism,cts cle.fitrtgo

a lct r¡rillct i.zqu.íerda de u.n brcLzo cle'río, cltLe dislr ttnct legtm rlel Gtutclictita, y se

com.unicct con, este þor rlos esteros qrrc so?t y llcuttcut el cle Cctu.ela .y el que ba.ñct

tr¡dct lct riberct cle Ayctntonfe". Esta penínsttla se ¿tsientzt sobre un sttelo ítricio,

híuneclo y salitroso, del que sírlo se puede salir mediante Lrna lengua cle ¿uene,

y que sólo procluce retama,s y algunos fì'utos esc¿rsos, .clttr'.rnte las llr-rvias, .

Toclo lo clemás qlre coilìpone el término, "sírlo consta de islotes de fängo,

rlaLisûtas, esteros cle agua sal:Lcl:r, clividiclos en tnii ramificaciones subalternls",
1o clue lecluce el snelo agrícola a un estl'echo arenal situacio frente t kt. pItya.,

reduciclo, limitado, y no clemasiado fér'til, qlre "nlrnca podrir dar ocasiírn a qlre

se fr-urclase, n() y¿r un pueblo subsistente por la labor, pero tti aún cinco casas

de canpo'. Por si ello no fuer'¿t suficiente, el agua potable es escasa, y las

rnarees en conclicic)nes n()r'lll¿ìles inunclan y cubren Lrna parte del terreno y se

introducían en la población aúrn en la época clel P,r.ot*,r Mln,cvuNr'. Pese a ellct, el
lugar ofi'ecía unas ventajas cornpzrrativas a los primelos poblzrdores que

compensaban con creces estos incouvenientes,
En priner lugar, obviaûrente, clestacalnos la ploxirnicizrd al océano, necesaria

pllesto qLte "en anlquier otro þrLTLto mas al interior en que se bubiese.fijackt
este estctblecím.ientr¡, no poclrían, sctlarse lcts sarclincts y kx c¿ttnrcs tcut. .frescrr
como se sala.n en, este pu.tttr¡, sin exponer ert. tttttcltos cctxts lc.ts gra.ncles pesc1uería.s

a. mil ar.)erías y por consigttiente a pérr.liclcts y clesmeiora.s cr¡rtsiclerctbles,. Las

características físicas cle la costa onubense influyen igualmente en esta elección.
Se tfxta cle costas bajas y arenosas, llenas de isletas y barras, pantanosx, y
constantemente modeladas pr>r la acción de los ríos, 1o qLte provocâ Ltlì

movirniento constante cle ¿rren¿rs cle clifícil previsión y sujeto a la influencia clc

krs ternpor¿rles. Son estos rnovirnientos, los que aconsejzur un ciel'tct abrigo
interior del puerto pura aminorar sr-r influencia, ylt clue el acceso está garnntizackr

a través de l¿r ría pol las nì'.rrees, y se realiz.tr clirectamente :t los almacenes, l<t

clue sería imposibilitaclo en una situaciírn mírs exteriol'por el cordón coster().

En segunclo lugar-, la elecciíxr viene conclicionach por el fãcil acceso a Ayarnonte,
funclarnental pala la plovisiírn cle sal y pescztckr para el comercio cle los lrimelos
lrcrblaclores, La Redondelay otros plultos cie interés comercial centr¿rclos en la
cctsta. Y, en tercel lugur, y no por ello l-ienos impoftante, por h Jurisclrcci(rn
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Real, ya que las islas peltenecen I h Cotona que cjerce la justicia sobre ellas I
través c1e la Marina, lcl qlte elimina molestas trlcliciones jnrisdiccionales y citlges
impositives gravos¿rs.

Una elecciítn sostenida exclttsivatnente, en slrlllír, por el car'ácter-comer.cial
c1el lsetrtamiento, pLresto que las ¿rctividacles primarias eran ejercidas por los
habitantes cle los pueblos limítrofes, segírn nos rel¿rt¿r el Penn¡ Mn¡v¡;r.r-r': ,srjlr.¡

botbíct ctlgtntus compaíiías cleltrdfico de sølados þorque ctcabaclo el beneJïcict
cle k'ts pesccts se regresaltan ct, srts pc,tíses .y kts þescaclores todos pertenecíctlt ct los
ptrcblos inmecliatos especialmente Ayú.movlte, el Algat"be, .y otrosrnleslros ptrcrtos
cle lettante. Así es, cl.te aquí nc¡ babía artes o jabegcts."

Este matcado carácter de factoría cletelmina la auscncia cle edificaciones
estables y las carencias cle la organización institucional cle los prinelos años,
qlte se limita ¿r la defensa cle los intereses comerciales colrìunes y a la prestación
de las más mínimas atenciones espirituaies. Así, rnientras l¿r misa .se celebra en
trna barrac¿r cle cañas haste 1775 en que se edifica la iglesia, y la ausencia de
consttttcciones cle material e.s total, la capacidacl cle las compañías catalanas es
capaz de imponer franquicias en 7757 y 7783 a krs Adlninistradores de Rentas
Plovinciales soble los productos que ir;;.i¡n para slt consLlmo en la temporada
y sobre "la madet'a que cortasenpara la construcción de sus barracas', lo que es
indicativo cle hacia clónde se dirigen sus intereses.

Pese a estas incomodidades, el asentamiento eierció Lrna gran capaciclad
de atracción sobre toclo tipct de gentes descle sns inicios, y pronto comenzó a

congregalse [ìran núrmero cle temporeros al amparo del ascerlso económico cle
las actividades relacionaclas con las pesquerías. En '1776 se cifra una pafiicipación
en estas activiclades de más de 2,500 personas que se clistribuyen en las
siguientes categorías:

Factorías conselveras: 75 pnrones, 226 compañeros y 507 tlabajadoles.
Actividades pesqlleras: 34bxcc¡s cc¡nI.248 tripulantes, 34 jabeques glancles

con 311 tripulantes y -30 jabeques pequeños con 150 tlipulantes.
Aunque toclavia se trata en slt mayol- parte de temporeros, vecinos cle

pueblos conìarcanos y otros lugales, la tendencia al asentamiento cie esta
población se acentú¿r en el úrltimo clrarto clel siglo XVIIL

En 178tì, el Perxe MrR.,rvu¡'r' ha,bla yl:, del establecimiento de "...mnchos
trabajadores, y al'tesanos de Ayamonte, la Sierra, Algarve, y otros puntos,, l<r

clue nrotivó el nombramiento de un capellán permanente ,por la mttltitttcl de
getúe cle qtLe yd crntstctbcl este uecirtrlrtrio, excedetúe rnt chtplo o ntas r¿ la mcttri.z;.
Aparecen los plimet'os almacenes cle material que se mezclan con l¿rs choz:rs, y
se crt'ganiza un muelle pdmario: .en toclo el .fì'ente cJel río ele t¡rtra. y rnedirt rle
cl.lto, .y m.eclia cle a,ncbct, deiclnclo .frat'tcots lcts entrc¿clcts de lcts calles, o rti.L(t.

pec1t.rerict strti.cla o plat:aformot en.frente cle caclct alma,cén, pa.rct. entro.r.'y sal.ir,
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entbarcr¿r y clesembrtrcd.r., AlgtLn,os aùos rlespttés, la obrc.t. se cornpletara,
....Attanzando algrmus ttora,s cJe terreno c.tl .fi'erte del río, )t.ftn'nmrrclo kts ttnos

cttnLt"r.tnttrclles, .y kx rÍruts stt:rïicltts .y terotþlenes con.fLutgr) .y cLretut hctstu el nùel cle

lr¡s ctlm.acettes, ctùriûuJok¡ tc¡ckt con huenus Piedrds.y nrgcunasu... En 1B03 mas

¿le lct miLttcl de la rn'illcl clel rír¡ ltuc'iu el lil.¡t'i,e estcthct .yct rn'ganizctcla þor este orclen..,

A pesar cle ello, en los inicios clel siglo XIX, las cas¿rs aún son L'lras en ll
pobiación, e1 cementerio se recluce .r un elnp¿tliz;.clc¡ cle cañas, It plltzt y eI

empeclraclo cle las calles no se conpletan hasta la clécade de los vcinte cle este

siglo, y aún en esta época son fiecuentes los incenclios ¿r pesar cle le prohibición
cle cclificar chozas en e1 centro cle la poblacií>n.

2.2. CONFIGURACIÓN Y EVOLUCTÓU POTÍTTCA

"Tctn lueg¡o como se uerirtcó alguttct. reu.n,ion cle gentes en estct Islct, eI
corregidor de su. þørtído y løs Justicias de La Redonclela., conrertzctrott cl

extencler sLts u.trróts cle hierro sobre estcts clesuc¿lielos bctbitantes"
El nuevo asentamiento no podía esczrp:rl-a los pr:oblemas juriscliccionales

clel entorno. Ei poblamiento en Ia zc'¡na clata cle muy antiguo, por 1o que slts
principios de golrielno sc cncLÌcntl'Jn asentaclos s<>bre b¿rses filures y
reglamentaciones señoriales cllle no dejan opción a la nlleva población.

Parece ser qLle La Reclondela alega un principio cle territorialiclacl al

encontlarse la población dentro cle su ténnillo, por 1o que corlesponcle a ellos,
en tanto que cabecera, cualquier forma cle gobielno local. Ayamonte, por el

contrario, colno c'¿beza clel Marquesaclo, debió findarse en los derechos
jurisdiccionales, ya que es el propio corregiclor quien alega títulos de propieclacl
y pretende .m¿rndar exclusivamente,. Tras este principic>, palece encontrarse la
lucha por el nombr¿rmiento de -|usticias, una prírctice qLre corresponclía segírn
el l)elecho a los Corregiclores, qr-re debían elegil a los Regiclores yJttsticias cle

su particlo entle Llna terna propr-resta por los cabilclos para que ejercieran la
autoridacl en su nornbre, mientras ellos rnismos la ejelcían directamente en la
capital del clistrito. En muchos lugares esta prácticecayó en clesuso en el Siglo
XVIII y la ar-rtoriclacl cle estos se vio muy merm..rda, por 1o que cualquier
oportunidad era buena pila rcvit;IzarIa. La carencia cle cualquiet' fìxma cle

gobiemo anterior y el caráctel insular clel asentamiento, sobre el que existíl
r-rna delimitación clara porqlle c'¿reci'¿ c1e cualcluier interés, facilitaron la cuestiírn
y provoc¿rron las inculsiones cie leplesentantes cle ambas partes qtte se citan
en "Lct, Mentoria.".

lìl interés cle ambas enticlacles pol' este incipiente población es clat'o; a

lrrxy()l' poblzrciór-r y ectividacl, l-nayores rent¿rs parn los cabildos, cle el-rí que las
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justicies caltstìran esas -molestias e incomocliclacles que sólo podían reclimil y

cvitltt' eon el rlinel'o'.
E¡ esta pLtÉyl.t, la alegaciírn cle los títulos cle propieclad clel Marqués cle

Astorga, prov()ca la interyención de la Marina, que elevó a fflanos clel Rcy un

memcxáncl.ru cloncle solicit¿r la incorpot'ación cle la población a ia Cclron¿t en

atenciítn '.1 sr-t caráctel insuiar, El Rey, previa consttita con ei Conseio cle

Gtrerra:,... ui?Lo d..resohter ett, t\ttince rle Abril cle tnil setecielltos r¡chetttct' y ctchrt,

qle ciiclta isla se htcr.rpu"ase ct lr.t Cr¡rona, y que el Mttrqtús presento'se al conseict

its tínilos en cpte se.fi,gtclaban yls derecbns ú. elkl, pa'ra cprc si.fil.esen' legitintctdos

se le cliese la. correspottcliente recompensa',

Como sabía el Consejg cle Guelra, el Marqués tro podí"t presentar título

alguno, y la Orden quecló Lln tanto en suspenso pofque l'¿ Marina talnpoco ejerciíl

el'-cler.echo que se 1e otorgaba inmecliatamente. Esta inoperancia de la Orden

provocó la intervenciítn cle los contendientes anterictres haster que La Redondela

en 17()9 .poI LÌn principict cle política,,, es clecir por sll jurisdicción territorial,

cleciclió elågir un Alcalcle Orclinario que en unión clel suyo propkr gobernasen las

clos poblaciones. La repetición cle est¿t actitr-rcl en 1800 y 1801, provocó la

intervención clel Comandante Militar cle Ayamonte, que, conoceclor cle la Orden

anteLior, "estableció una Subclelegación de Marina en esta Real Isla' nombrando a

clon Salvaclof Casanovas, pafa que clirigiese e Sus habitantes, cuidase no se

acogiesen erì este punto desertores cle la Real Armada y estorbase la intervenciÓn

cle cualquier otra justicia, o jurisclicción extt'aòe; pLrcs tanto cn lo civil como en lo

criminaf corresponclía a la marina pol peftenecer al dotninio cle S.M,'.

Tras este hecho, pal'ece que Se encllentfa la leforma o reorganización de

la Matrícula del Mar c1e los Borbones, Lln conjunto de medidas protectoras c1e

la pesca y de privilegios a los marinos pafa pfoûlover la matriculación y mantenef

así la obligación de pfesta[ selicio en la marina, allnqlle este extl'emo no

puede ,"1. --probado docutnentalmente. En cualquief caso' en 1tì02, el Capitán

General clel Distrito de Câdiz se hizo cargo de la .situación , y pafa ello mandó

a D. Miguel cle Frigoyen pafa que gobernata la Isla en lo civil y lo nilitar, y

nombrase Ayr-rntamiento o eierciese est¿l potestad por sí mismo. Así se inicia un

capítulo que abarca clescle 7802 a 1831 doncle diferentes oficiale's de marina en

."ii.1".1clå Subdelegaclos o Ay'udantes de Distrito han ejercido el gobierno y se

han amojaclo cliversos títulos, qlle valì clesde "Comandante Político'de la Isla a

-Gobernadr¡r Político y Militar', Presiclente clel Ayuntamiento, y de las Jutrtas

Municipales,.
Nå obstante, el pocler local no clebió anclat'se a las quietas ante esta situación'

Conoceclores de quå los Al.uclantes militares euviados desde CâcIiz no poseían

autorización para clirigir l:r- política rnunicipal clel pueblo (segúrn se despretrcle

c1e las Ceftas cr.tZaclas con la Coloua posteriormetlte), collìo en otros h-rgares'
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los rcgiclot'es ltpf()veclxirot-t les silr-rrcioncs cr¡nfusiL,s prr:r ultiln-i:u' su 1'lopi<r
gobielno.

"A.sí l-rtn coutinlt:tclo L-1-r cste Cìobiclno hrrstrL estc clít sin mírs lLltctrciíl'r
rluc le cluc pt'ocltrjo en 1os lños cle rnil ochocientos ckrce y veinte, el r'égitlcn
c:onstitLrcionel (.ç/c) erì clryxs épor:rLs los Com'.rnclente.s cle Mlrina sírlo entcnclicrot't
clcl retno clc las tllttt'ícttllLs, gobernítnclose el ptreltlo pctl lrlculclcs
con.stitucionules.,

Estlts iLitemcioncs son lírgicus. trl Libelalismo político no poclíe per-mitir'
plLt'celas cle solteraníe cxtt'eñas ll pocler civil y e la Sobelanía Nacictr-ral, y lllnqlte
cn "Lct Mentrtrict" apellxs si sie lnencionl c'i hecho cle krs Ayuntlmicntos
(lonstitucionrLles pot'le reecciírn fen-ianclinl, c1 inclemento cle poltl:Lciírn y kr.s

negocicts clc estos eños es incluclable que conclucen a la total indepenclcncia
polítice. Probablemente le ligazírn cle h inclcpcnclcncia política a los rlovimientos
levcrlr,rcionttdos cle 1812 y 1iì2() r'etarclarán la consecr,rción clel Ayuntarliento
plopio heste 1833.

Pese l cllo, en el plincr cllerto clel siglo XIX, la puianza de la nueva
poblacién conscgt-tirá algunos logt'os sociales y econírmicos irnportlntes que
nritigan la total clependencia exteriol cle la poblaci(rr-r y que pueclen ser
consiclera.clos el preiLrnbulct cle lo quc ocurrió en 1833.

En plimer luger, en 1lì21, aprovechanclo la oportuniclacl que brincla el
Iìégirnen Constitttcional durante el Trienio Liberal, en las cilcnnst¿rncias a que
hent<ts hecho :rlusión en otl'o capítulo, el Ayunta.niento inicia el ploceso clc
sepat'ación pan'oquial de La Reclouclela, y obtiene de la Curia la pa.rroquia
sepalada en 1823 poco entes cle la caícla clel Régimen.

En segundo lttgut', el año dc 1818 se obtuvo clel Erario la instelaciírn cle tLn
Afolí de Sal en la plopie Higuelita, qLle ¿llrnqlre con 1¿r conclición de pagar el
coureLcict y cl atrenclatnicuto cle los alnecenes, elimina necesiclacl cle acuclir
pol ella a Ayauonte. Ll im¡rot'tencia cle este hecho raclica en e1 enollrle consLÌmo
c1e sal clc le inch-rstrie s¿tlazoneta (GozÁr.vlz EscorAR, 1!)f39), cle lo qr-re sc clel'ivan
glancics gxstos cle transpot'te clescle Aya.monte, y el annento clel precio frnal
clel pcsceclo sahckr. Los pt'ejuicios y gestos cle este tr-asiego cle sal, clcbieron ser
enortnes y "...'Ibcla.s les aduanas comprendían clescle Ayarnontc hasta Mogucr
reuniclas no ptoclltcí¿Ìn tînto al Real Erario corlo cst¿r sctla poltlación, por lcts
frccuentes cmbarqlres cle sus pescits...,

Dttrttntc tlás cle sesenta años, las leiter¿rch.s solicitucles y las órclencs cle l..r

Dirccción Gcnet'al cle lìcr-rtas sc'estrcllaban contr¿r "el mulo cle Blonce' levantuclc>
ptx 1os etlpleaclos cle Ayatnonte, qlre obtienen lruenos l¡encfìcios cle c.stc tr'áficct.
Se ha estimttclo este conslurro elr LrniLS 50.(XX) fänegas anuales parl un:L fècha
Lrll po(to ltosteriot'"...obteniclo cste triunfb sírlo lìltalte la habiliteciírn cie unr
Itclr-tanlL terminanclc) p()r cste rueclio le neccsichcl cle clespechal los citl-Í]tlxelltos
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clr llL cle Aylttnontc, con irrtl-rottclel'tltles gitstos y perjtricios". l,stlL sitr-rLciír¡ sc
tnllttrr\/(), rrrtl cßre bien, y n() cxcrìtit clc lbtt.sos, .scgítn el l)ltllr.; MrtAr¡u¡r'1, LxtstlL

ItJ2(t. cn cllre la publiclLción clc r-tn l)ect-eto ltltt'rt restt'ingil lt>s ullrsos cìc ftrs
crrltlcrLclos clc lclr-rures, 1rt'ccripitír krs lcontccimientos. lit-t Ltuo clc los lLltícul<ts

clc estc- I)eclcto, sc rccogíu ìrt olrligatc>r'iecllLcl cìe c1r-tc'ttt-t Vistu o L-rspectol cle

Achrlnus clebí'.1 plesencier lo<-los 1os crnbut'c1lrc's, l{r qLre obligebu lL ios islerios lL

clc'.spltrzltr krs calgerncnt().s ltÄyrrnrontc, con cl cl-r()r1Tlc coste cllre clJo.stLpctníe,

ct clcspllLzel un vistu ll pr-ret'to clc t.l IIlgr,ret'itlL conch-tcickr por cLrcl-ìtrL clci propict
c()rìlerci() y c()n cl grlvlmen cle r-r-n onzlr cle or() p()1' crLcl'.1 blrco visit'.Ldo. Lls
(r()nsicclrencius srxr prcvisiblc.s: ....Cinco mil clrLt'os se clrc'I-ltrul clesembolslclcts
cle.scle lr tenrporrcla cle 1826 heste la clc 30 por sola lu venicle clel Vist'.r.sin
clllrnìemf los g'.rstos c1c conclncciíln, c1espachos,...,

Ll si[ueciírn se hebír plecipitackr. E1 Ileel l)ccrclo eû yez cìe allenel la

situaciírn corìlo pretenclía y collegir krs rbusos, llcvír e los isleños al lilite clc

1o sopor[ablc: "Y estas vej'lciones arìacliclas ¿L hs mnchus clLlc lcs cuusebrL ante
h necc.siclacl cle acr-rcljr a la acLrinistrrción cle Ayamonte, los oblig(r a hacel los
úrltimos y clcsespclaclos esfirefzos, perír solicital el que sc habilitasc cn esta

lìcal Isle une AchuLn'.1 clc culroteje o se fecultase al Aclministraclcx cle lìentas
EslrLncecles pela le cxpccliciírn clc los registlos con qLle purclie.sen conclucir sr-rs

pe.sc'.rs I ()tr()s pllntos.,,
La solicitr-rcl fr-ic cursada, y flo lesr-Lltó fãcil clesb:Lncar î la privilcgiacla

'.Lclministlaciírn cie Ayrunonte, cluc contlbl c()lf vlLrios siglcls cle traclición e sns

cspulclas y con el lespelclo cle una Aclministr¿Lciírn clel Est¿rclo inn'iovilista, pesach
y floco prcscnte. .Sólo el oro proclig:rclo cn abunclancilD, t¿rn zrl cstikr
clecimonírnico, 1tuclo vencc'f los rn-ipeclin-rentos ler¡antados pol e.sta, y aúrn lsí la
victolin sírlo fìre palci'.rl, pucsto qtre la lìeal Olclen cle 10 cìe agosto cle 1831

reducía la ectiviclacl cte la nueva ¿rchr:u'r'.1 e "...1,1 cxtracciírn cle pesca, y cle

ningunn nìirnera pera algírn otro objeto nì c1e inporteciírn, ni clc cxportaciírn,
picüénclole e la Aclminist-raciírn cle Adulne.s cle Sevilla los ¡rliegos clue necesitc,
y sr-rjetánckrse a 1as reglas clcl comcrcio cle cabotaje.,

IÌstos logros clebieron conclucil ncccs:triln-ientc' nl reforzumiento clel senticlcr

clc h coiectiviclacl en Le HigtLelite y animalon I Lrn lrovllfrlento qlÌc no pxlecc
proclucl-o clcl lzlr ni la coyr-rnlLLLa, sino qLrc llplrreee olglu'rizlrclo y prclleclitlLck¡:

"...ctrnsacl() cl pucbkr cle sufiir vejaciones, sLrs repfesentantes, cpre con ln
inve.sticlur'.1 cle Regickrrcs, DiptLteckrs y Sínclicos tomiu'on posesión cle sus emplcos
el 1r cle cncro clc 1ti32, ttrvieron lxrstunte calácter p¿rra reir,slÌlrìir cn sí le Iìe:Ll

.Tul'isclicciírr"r Olclinerie, y no tresludarla a clon José cle Pica, Teniente cle h
I3t'igecle l{eel cle Nlerina, c¡uc vcníu al rclevo clel cit'¿clo clon Anchés clc'Ikrsca,.

Seguicllmente .se elevír 1o strccclicLo rl Suprc'nro Consejo cle ClLstilla, petlL

cìLle rttilìrjxllr kt.s norlltremientos y rcstlltleciese e1t este punto h -ltrlisclicción
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Orclitl:tria cn etelrt:iírn '.1 c¡-re "...jrLmírs 1o.s Cìlpitrrnes Cìenel-eles clcl l)eperlelììc-1-rto
cle C'icliz les hlLt-i cle.splLchecìo otLo norlbLlLrliento c¡-rcr el cle A1q1¡l¡11¡cs Militu.c-s
cle c.ste cli.stt'itct, siu prctcnclct rrtLtol-izlrkrs 1-xrla e1 ulrnclo c:ivil, y ltolíticr-r clcl
pttclllo, ni plLt'e llt presiclencirL clel prrebkr o bicn selL el Ay¡ntunticuto y slts

.f LLt-rtrrs.,

Sc tt'etlltr, lrlLes, clc Ltlte Lìslu'pír.ci(rn clerr cle fìrncione.s, (.ìLle clcr-iva cle llL

concliciótt clc liltriculttclos cle le turyorílL clc sus heltituntes, io cJlre no cicju clc
,sLlp()ller tttl lèníttuctttt cxttltñ<t, c()nìo fec()r-roce c1 1tt'o1-tio [)¡otu iVltt¡vlN'l cn '7í
Metnrrrict", clcl c1r,re n() p()seenos constlnci'.1 en ringúrn ()tr() lltLrnicipio lteninsuler.

La ptesiclenci:L clel AyurttrLtr-iiento y el cjercicio cle le JlLrisclicción Reel
Olclinarie clttecllLron, tnientt'es l'esolvíl el Consejo, en lll.,ulos clel Regiclor
Decano, clttc cjet'ce c.stas funcic)nes cn Non-ibre clel lìey, colno no poclía sel cle
otlx munel-r cn la ópoca, hastr que linalmcnte el 29 cle octLrl)l.c cle IÉ133, cl
Ccrnsejo en ncxlltrc cle éste lllvo íL bien manclLrïi .Cotldescendietttk¡ cr¡n Jrt

¡treteruliclo por el Aytnttcnn.ictúrt cle lc,t citctrlu RecLl Isla cle Lcr Higrteril:a qtle se
tt,otttbre ett ellct ckxAlcaldes Ordi.ttcu'íos, tf Le eferzcm. lct Real.[,trrisclicción cr¡tt
otrrcgkt d líIS Leyes, y crrttfirtne se ltraclicrt en los cletn.íls þtLebkts clel Reinr¡ en.
qr rc i t o b ct.y est c.t blec ickts .ft t eces Letrr,tclcts,.

Es interesanle notíll que todo e.ste proceso coincicle con la glavc- enfer-ncclacì
cie Fet-nlnclo VII, clLle se plolor-iga clescle lo.s inicios cle 1832 a septicnbre cle
1833, ttn periodo cu'actetizeclo pol-una cicrta inestabilicl:Lcl política y r-rn gir-cr
en la prllíticx conserv¿tclora del Monal'crl, 1o quc plrclo tener elguna influenci¿t
en h clecisión cle los iìegidores, qlie quizíts entlevicron mejcxes perspcctivas
p|rríÌ sLl pl'oyect().

Rest'.Ll>lecic1a h norm¿tliclacl, la vicla municipal perticipa cle los slrcesos
aclLecidos en la polític¿t nacional, corno otlos nncLros pueblos cle nlrc.stl-1
geografía, sírlo quc en e.ste ce.so 1ìo clejan cle olttenerse algun:Ls ventajas par.a el
comet'cicl iocal, cotlo oclrl'l'e en el levantel'niento clc Espartelo cle 1ii40. .Iln c1

alzetniento genelai clc 1as provincias clcl rncs cle septiemble, en c.lcla pr.ctvinciu
se ct'eó tlna Jtlntlt GubernativíÌ con fàcultlcles ilil-iitaclas, y recr.uriendo este
Ayttntan-iiento l.t l¿r cle Huelve mecliante una enérgic:t cxposición, obtr-rvo pctr
tln decleto daclo cl 27 cle septiembre slt total habilitrciítn clc la aclministrLción
clc Ay:Ltlonte, lo que tltvo elècto e[ plirnero cle octr-rbre,. tJ¡ s¡cc.so cle
il]portencitt pera el cotnercio isleño, pcro cle e.scílsl.s leperclrsiones c-n le vich
política mr-rtticipll, en l:t clttc .se sncedcn los ediles con apxrente nornuliclecl y
clotlclc lcls ureyore.s contt'iltttyentcs, sallLzoneros y almaclores cle los clue nece
csta solicittld, ckrtlinln la sitr-tlciírn sin oposición. Este gl'Llpo, qLle se cìetcctl
clcscìe los ot'ígettc.s nislttos clel Ayr-rntanliento Islcño por la rcitelecirin clc 1os
apcllicìo.s, 1c1)resentlt h pl:Lstlaciírn clcl plagrnatismo político más ul rsoluto, y
sc lclapte fíLcilmcnte lt ctr:rlcltLier sitr-reción política, sien-i1tre (ìLle giuírllticc sr-r
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cst'"ttll.s. Ser'ín estos, los c1r-Le .sin intern-r1-rciírn constitr-Lyen llL ,11 rLnte lìcv<iltrcirxlLliu,
clc Isll Cristine clLrrxntcr llL Revolución cle 1363, (ìLrc, 1lu(llt rnirs conocer les

ltoticrils clel pronnnciunric'nto Lcvolucior-iut'io y lu t:ot'tstituciírn clc kL .fr.rnte
l)lovincial cle Cìobielno cn lu pLorrincie,,,...rnenifcs[ur()1-r clue se aclhcr'ílLn lr cl
lltovirtiento .sccLurcllclo por'1lr CrLpitll clc ll l)t'ovincie. Proccclienclo cu .str viltucl
a el ecuerdo, menifc.shl'on cllre sin prcjtricio clc continlrítr constituiclas les

autoricllcles, se nr>mbr:rn Llnir Comisiírn cle los prcsentes inclivicluos prrx (llle
puclieren cntcncler-se con llL.Junt'.1 Provisionel cle [e Proviucil..., (4.M.I.C., 1¡ìbÉì).

Ilstos inclirriclucts c1r-re se citan n() s()rì ()tros qLre 1os mlyot'es contt'iltttyenlcs
cle la ciuclacl, Ayuntlrniento, l'r-rncjonalios cle h aclLrenít, y "lutcliclacl tlilitlr',
porlo que rnás clllc Lltu-fr.tnt'l Iìevolncionuria csto pe1'ece Lrn cc)Iììité pet'loqr-rilLl

cle beneficenci'.r cllÌe cncima fespetxn a hs atttoricllcles constitttichs.

-ts1 nombremiento clel 2l cle septielnl)rc clc nn alcalcle nLrevo por Ìa -fnntlL
Plovincial, D. josé Mir:rvcnt Pascual, no variír lo tlíts tlínimo 1l sittutciírn,
interpretenclo los planteemicntos revo|-Lcionalio.s x sLr nranefa. El 1 cle ctctttbrc
h.Tunt'.r Locel ch tt'asleclo a laJuntl Provincial cle.stt 1-rtogr'tnìa: ",.. Pat".t qtte sc

saqlten cle cste lugar los beneficios cle la Glolios'.1 Rcvo|-rción Septenblina y
responclienckr rL h vez a l'.rs exigenci:rs clc' los vecinos exprcslclas cle ttnn malterî
incìiscr.rtible a 1a Juntl en i:rs nctualcs circttt-tstnncilts '"Lcorclír:

"1a. Ilebctfotr en un, setetùot y cittco pctl'cictl.to el precio cle lcts súles (llt.e c?t

estos ct/ol ies se e.xpenclotTt. t(Ln,t() ct ltcn"tict ilctres cotl'to ct .f cntetùotckrt'es pagcmclct al
conlc.tclo.

2a. Item misrno cleclar¿rr la baja clel tleinta y tres por cietrto en los clercchos

al'ancelar ios d c' acltt:rnas.

3a. Iten sc clirila oficio a el Sr. Aclministlaclor Sublltcrno cle Estancach.s y
Ac[r'.uns en esta Isl'l para qne clescle cl clíe cle hoy expenclen las s'.rles y cobrc
Io.s dereci-los ¿rlancelalios cn la plopolci(rn ecorcLLcll, clanclo t l'¡ vez clrentit e

1a Junta Plovincial cle Cìobierno de le Plovincie dc las inclic'.Lcl¿Ls mediclas.

4u, Iterr-r tlrlbién cliligil cornunicación '¿ 1e citacl'.r -Juntx Provincial
manifestítnclole e1 clcseo cle estaJunta cle (lLre se rebeje cl cincttentlt por cicuto
en los plecios clel t'.Lbrco, y qLre a cste plopírsito iibt'e su.s <irclcnes '.1 la

Acimirisl"raciones t'espectivus..., (,A.M.I.C., 196¡i ).

,Aunclue el plctglama es similar rLi cic otrxrì -Jltntíls cle la Pt'ctvinci:t (Aur,ts

C.rs'nñoll, 1990), result:r especialnente pregntático cu lo clue rcspcctl a h
atención I 1es salcs, y responcle exclusivemcJlte ír 1os intcrc.scs clc l:L oliglrc¡uía
cle le ltctltleciírn, cpre no estír clispucsLl a ccclet-cletle.siecl<¡ tcrlcno a hs uccliclls
popr-rleles, lr.lerur-nclfte lccesolins en el lrtogrnnt:t. Así, en la sesjón clel 25 clc

septierlll'e ltL .funta lcr-rercll: ,,Su¡n'i.n1,ít' kts c.lerccbr¡s r/e constn'tlos y ctrhitrios
qrrc se reccttrk¿n. en lcL ktcct/iclarl .y crnto qtt,ierct qtrc el, nunùcipio tto ürutl.a coit
ol.ros irt.gresos l.)(t,r(t cttcnclcr ct sus carg(ß qlt,e de tnrnn.etú() .y ett lctnlrt qtte sc
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El arcano de la Historia

establecía una legislación o se acord,aban medid.as d,e alleS¡ar recrtrsos qL¿e se
tomaran las cantidades necesarias para. cubrir las mãs Llrgentes atenciones de
las existencias que bay en arc6ts... En la sesión de 13 cte octubre afirma qu.e se
<<ba ponderaclo>> la bajada d,e los inxpuestos con,<<...la m.isma baja en el
precio del pan (33 %o) beneficio que redu.ncla ert primer termino en las clase
nlenesterosas>)...,

Pequeñas concesiones populares en un programa que beneficia a los
industriales y que no fue ratificado por las autoriclades provìnciales, a lo que la
Junta Local de Isla Cristina respondió con una afirmaciôncle su propi a sobeiania:
'considerando que con el carâcteî de revolucionario, esta Junta asumió en sí
omnímodas facultades para los asuntos de la locali dad. y sin clependencia de
otra junta al¡¡una, siendo como es responsable de sus actas paruante el Gobierno
Supremo el dia en que se establezcal:,ajo las bases de la gloriosa revolución
nacional, Ilevada a leliz termino, los señores de la Junta constituida
unánimemente acuerdan.,. ratificar los dos primeros acuerdos en atención a
los fomentadores y pesquería..., (A.M.I.C., 136g).

Aunque se produjo una negociación de la que se obtuvo unabajada en eI
precio de las sales de un 35 por ciento, esta concesión sólo fue momentânea, y
la cuestión se zanió con el traspaso de las competencias cle la Junta Local a |a
Junta Nacional (A.M.I.C., 1868), que cierra el periodo revolucionario y nos abre
Ias puertas de la normalidad institucional.

Queda no obstante por reseñar, para concluir este capítulo, el Acuerdo
Capitulat de26 de octubre de 1868, que constituye un hecho ànecdótico curioso
muy al gusto de los eruditos locales. Este se transcribe literalmente a continuación:
"ACUERDO; En lø Isla Cristina día ueinte y seis de octubre d,e mil ocltocientos
sesenta' Y ocbo añ.os, reunidos en Ayuntamiento en su sala capitular los señores
del mismo que suscriben, se proceclio a tratar los siguientes particulares J) tornar
acuerdo sobre los mismos; 1e llamad.o este pueblo Isla Cristina por especial gracia
que desde el aíòo d,el 1831 concediera la entonces Reina Gobernàdora,
sustituyend'o al que tenía cle Isla d,e Ia Higuerita, atendidas las circunstancias
de la Nación y el pensamiento reuolucionario que ba concluid.o con tod.os los
Borbones, el Ayuntamiento acordó reþoner su prirnitiuo nombre d.e Isla de La
Higuerita ót' cttyo propósito se eleuaña exposicion a el Gobierno prouisionalpara
que autorice esta uariacion bacienclola constar cle la manera que conuenga..,
(A.M.I.C., 1368).
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2.3. I-Á^MAR Y IÁ,S PESQI]ERÍAS

En sus orígenes La Higuerita no fue un asentamiento pesquero sino
comercial, especializado en la chanca y salazôn de las sardinas que provenían
de los lugares cercanos. Es previsible que el crecimiento de la población atrajese

también a pescadores y armadores hacia la localidad o que los aquí establecidos

armasen algunos barcos, sobre lo que hemos ofrecido algunos indicios en los

capítulos anteriores. Sin embargo, el Pennn MrnnvrNr no verifica este extremo
hasta Ia tardia fecha de 1800, cuandoi .Ios pescadores de Ayamonte y Ieuante

fueron abandonando sus artes con motiuo de algunas tempctradas escasas de

pesca que ocurrieron;fue ya una necesidad absohtta el que estos traficantes las

arrnasen de su cuenta si babían de continuar en este giro de salad,os, y no
querían abandonar enteranxente estos bogares con notable perjuicio de sus

intereses."
En la década de los veinte del siglo XIX, el número de barcas con base en

la población ascendia a veinte, una clfra muy lejana de las setenta que se

empleaban en la pesca de la sardina en el último tercio del siglo XVIII aunque
fueran de otras latitudes. Entre ambas fechas se habia producido un cambio
importante, un giro brusco que sin embargo tiene sus raíces en los años

anteriores,
LalIegada de los catalano-levantinos a las costas onubenses estuvo asociada

a una innovación en el arte de la pesca, elbou oboìs, una tupida red de malla
arrastrada sobre el fondo marino por dos embarcaciones que circulan en paralelo.
La rentabilidad de las capturas así obteniclas, muy numerosas, provocó el
abandono en la costa onubense de otras formas tradicionales de pesca, y sobre
esta base se asentó la industria de prensa y salazones de la localidad, y el
desarrollo posterior de la misma. Sin embargo,lautrlizaciôn de este artetrae(ta
consigo nefastas consecuencias para la launa y flora marinas hasta provocar la

quiebra de las mismas y la fuga del pescado.
Estos hechos no escaparon a los contemporáneos, que abrieron grandes

debates sobre los mismos y solicitaron su prohibición en varias ocasiones,
entre ellos D. Manuel Mar(tnez delaMora, vecino de Huelva y socio de la Real

Sociedad Patriôttca de Sevilla, quien en su "Memoria sobre la decadencia dela
pesca en las costas de Andalucía y nodo de repararla" (SÁNcu¡z Loru, 1988)

advierte ya sobre sus consecuencias: .Remolcany arcastra,n quanto encuentran
en toda la dimension. de su rumbo, sacando ahogados entre la mas profunda
lama aun los mãs pequeños de los peces que emþiezan a fermenta'rse: de tal
modo, que a el leuantar la red, para, recoger el pescado uueluen a el mør þor
inseruible la mayor parte, las mas ueces que la que a'prouecba'n, dexando
enturbiadas las aguas, cer?.agosos los comederos, y quebrøntados los ouarios en
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llI. cu'c:rt,ttrt rJc lct llislu"irt.

tr¡rlo el csl.)(tcioso plrnt. por tk¡n.cle batt, si¿/r¡ rr,slrecLr,k.Ls las.¡tlontt.tckls..." y eñecle
colno lrrltc'lxt clLrc ,,/o.s (tll tttes lttt.tt J:techc¡.fitgct clt: tal.frrrtn.rt , tyrc l:ttlc:e¡ ní.ts cl.a

ctt(tlro utìcts, t¡ttr: ..çc l.tutt ctlxntr.l.rntrttk¡ uil.ct'r¡,nt.etLle lcts ctltncult-c1bcts,,, micntres
qLle l)itl'll llt .sltt'cline, clltc' u() uecesitrt u{¡Lrirs cllLllLs y no h:r lleglcl() u estc cxtl.euì(),
....k¡s br¡tts,t(rt cartsú tle qtrc trc se r)cri.l:¡qtte xt colti,osupescprcrírt,. pu.qtrc sriftt st:
tteccsilrt tle aqttellds retnhtcion, ó ttulticdcLcl, qttc u(thn'ulnl,ctttc ittfh4ye ttt kts
olcts, ti lct rtscttrid.ctcl ¿lc el l.iartQo, ri lu.; reytl,tcts cle el. l.entþoruLl, que lds l:)ct
L(n1.111.(tt)i(lo,.y )Lo el cienr¡ lazntl.ctrlr¡ con /cts plonuulc,ts, 

-.t) g,tltesos c-rtl'x.ts r|c los
botLs; ít qttc se (tgregú qtLe cotito esLos crnt c/ nt.istnct kxkt, qle yeturcLt,cz Lcs

ertst Lciutt, J) (u'r(!,? tc(t.lt. t ttttts ciertcts bi.crtecil/a.s n'únt tl.ís'i.n'tt.ts tle t¡trc se uli,ntenlcnt,
.It cs el celxt qtt,e kts tt'úc l.tttcict turcslrots þlct.y(.ß; lto htt/lrnrcl,o ryté c<tnrcr, se hatt
Lraslaclctcft¡ a olrús .y (t puñe de el Algct.rtrc la..fÞctntrlitlntl, qtrc se expct.irnetûr,tb¿.t
etL esto crxlrt, con'to qîrc en (tqtt.cllat.s tn se lnrnti,ten il"les lct¡ tt¡cittrts.,

A c.ste agotamiento de los caladefos se erìaclen otros flcrtores socielcs
clc la pcsca cltte irltn.siclo clcstlcaclos por'-[osé Lr-ris C',<¡2,¡tstv.t. Esc1.l3,q¡r (1989): c]
ptccio cie coste cìel bolt, etnlxtrcacic)ncs, í.rltes, lpt:r()s y salar.ios cle l9.s
tt'lLbajaclot'es quc 1o hlLcen rrLry cr1 () y cìifìcii cle sostener; la snlricle clel precicr
cle h sal y las catgas fiscales que reclucen benefìcios .soll-c el pescaclo; y la
sittl'.tciírt-l c1c ittsegutichcl cle le rlelinu, pr'ov()citl trnr clisi.s ir.rcver.sible y cle
clifícil soh-rciíru. Ll srtuie clc estos flLctoles y el huncliruicnto 1-rr.ctgrcsivo cle les
captllras ncls sitúltn ílnte Lìna rLctivichcl cle lLlto riesgo c1r-rc sókr poclía scr.
compellsxcla con cn()rtlles caplLÌres y glancles ltencf icio.s, lo clue restlt atl.tctivo
a los pesc:tclores fìtt'ár'ieos cllrc ecr-rclen I otrlLs latitr-Lcles plr-it provecl-se. l,us
mltl¿ts cetnpeiìas lLlejeton tanlbién a 1os pescrLclorcs clc nr-rnicipios cclc:uros clc
la activiclacl, y cllo obligír e aflr-rll barcos 1-rlopios e los s:rLrzr)nerc),s nnte le
nccesiclacl c1e la in<lustril islcña, c¡te cle otro moclo se moríl1, y eunqr-re ellg
supongu hacer largos y clileteclo.s viajcs pere provecrse.

Â h :Lltttra cle 1e clécecla cle ios veinte yír existen inclicios c1e crisis. Según el
P,Nllil.: Nlrr,wlN'r', h lctiviclacl pesquerlL cle le pobleción "no xtfi"ctg(.r l)ût.u,
n't(¿|ttenerse mi/ c1ttittiert.ltls þerunu,ts co?t qtLe lto.y cuetûcL e.str,t þctblctcirin, y ttu¡
en las tctlpot'eclas lrttenlt.s, clLrc son las lnen<ts, ,sc't)ett en lcts tietnltrx nltlcrl¡)s
lus persottíts (7 ccn.tetlares peclír'linu¡sn.tt c.lioric,tn.tenle; .y kts (fle tto þitlen,
sctct'ificcttrcltt crnù'itttrctnxeTlle ct, l,r¡s antrx, tietulas .y pct.s(nuß ¿tcr¡n'tr¡c\a¡lc.t5 crty.
entþrésl'iLos qîrc ttnLy l)ocds ucces sctt.is./Ltceit,...,,. Toclo c1lo, no cs rlír.s c1¡e c-l
preltrclicl cle la clLtítstlof-c cle la temporacÌe 1i:ìJ l-J2, culectc ri'z¡cltt ¡ror. [L eSielute
ialte cic 1)c.sce: .,Sc hal:¡ítn c)q)arhn.c?ltacht clestl,e h./ìntctctcion cu:ir¡s escctses rlc
pescú, nt.ii.s r.t rneTK)s cr¡ntr¡ stLc:ccJe en tr¡¿las lcts cr¡sr¿chrts, e ituhtsl,t.icts /:¡untcrnrs;
Pero tttt crt:ìr¡ ctt (Jtt,e t'r, sc sctlasen.y.se lttttef:iciasen estos eiltpresrtri.r¡s tti tuut
sot.rc[hu't Þu|"a rcntitir u kts 1tlotzos rle l.eurntte qtte es stt, íttticr¡ trítfico e i:n.clttstrir.t,
cslo tt'o lrt l:¡rtltíc,ttt. lr¡cu,tkt k¡s nctcirlos en esl(t. lxtb/c,tcirin hr.tsla. eslc ctíir¡...,
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Lns cgnseclrencias ¡rlrl ltr incltrstt'irt sctn l>ien conocictlts: "l)ctt,cl.ores tt lu.

¡ar.tl, LIctc,icttdc.t. de ilntettstts ltc,trtfulcts cle su/, Lttnt srLf i.ck¡ lttt'n.bi,ett rePctidûs

eiccttci¿ttcs qtre kx htnt ctrnt.i,nuckt.¡t sc h(nt tyrcrktcl,o stts.f:ittcas ucLftrclictLdus ct,

ù, no4t L[rtcie,nrll, r¡ tribtil,aricls sitL r1trc Lcs Lta.1trt. t¡rrctlutkt rttrtrk¡ o arbilrkt ]ttrrcl

sc (t.j1"ttit¿(tlnt ellerctnrcrúe, 1t Loclrx lr¡s ntl'tratlr)res, coll'Lo ertt cort.si,gtlielllc,

sttfi-¡cron.y r,rtitt st,lfi"ett, en cl ctt.r'sr¡ cle t8,i) tt,ttu, ltcntbre y cl'esntrlez cle cqrc tto

¡,' 11¡¡ r'is!t'(.i('tìtþl(tt' .

l,ns consec¡cncias clcl hambre son bien conctcicle.s y tLt-lo clc "sus fèlices

rcs¡lteclos, firc la cpiclcmitr cìe c(rlere nrorlro qlte se extcnclia) p<lr'1'"r polllación

cl erìo siguiente qLÌc costÓ 1'.r vich a 110 pelsonas, Ncl clllstlLute, allnqlle sc tl'Îtc

cle unr sittuición excepciclnll, cs evideutc qLle se tI'.ltî cle ttt'l claro incìicio clc

irlegrtlariclttcles y plolllemas, qLle llo provicnen cle 1'-L c'.tt'etlcie cle capit:rles, sincr

clel l-runclimiento clc las ct4)tlÌrxs colllo he intet'pt'ctaclo llien ()<¡zitxttz' Escoll¡tt,

p¡¡r su pxrtc, el lr¡utu Mn,t¡uN'r', 'rclcmiLs cle le clccaclettcie genct'al clelliclo e

los grencles clébitos cle sul, krs crLt'gus fìsclles, y el prccio cle las filtnzas, el

-ryì11. problema lo encuentta en el necimienl-ct cle'l'.1 competcnc:ilL itlclustt'ial cn

lrLs r.ías clc Galicie, .pu, lc.t nut.Ltitud cle calctlcntes retirctrkts cle la Anúricct', r7'te se

l:tan. esLcLh/ecicJr¡ ett aqtte/.la pro¿ríncict, y kryrttnclo sus pesccß y salcLzott ctttt ttttrcLtot

mas ecpúclct.cl que eÌl. estd islct, clcbert prosþeral" siemþre; rtl pc'tsct cyLe los

e,mpresc.tt í¡s rle cu1tñ cotl. tlrctyores gLIStos, .y þesccts mas escctstLs, clebercirt sienQre

it"si c.le¡eriorc.tnckt, bctstct, qtte ctl .f:ítt þerezca estct i.nch,tstt'ict'. EI probiema cle cstlt

inclustria y cle la estfLÌctllfit cÌe la pesca, lltantentc especializecle, dejl poces

selicles I la crisis, qLÌe no posce une ficil soh-tciíln.

En 1[J45, Pascull M¡t>oz cn sn frmoso Diccionott"io... cite:rl tllrgen cle ia

pescil y s:tltzôt-t, cl con-iel'cio clc cabotaje, la rtrt'iería especializecla cle cereele.s,

ge¡aclcr, aceite y vino, y 55 comercios. ll1 P¡uu Mttt,wr'lN'l e¡i tiliînte a1 rcspecto:

.Contr¡ no hr.t..y catnpos en qrrc Lrutl:tctia.rn.i.fabt'iccts en qtLe oütþtt,rse tti c'tlgrnxt

otro clestip,r) e,rl qrrc eiercitctrse; htego cyre se clescntttottt, lc,ts barcots pt¡r el cc'tt"ttctt'ctl

cprecl7 estcL rrnrltitt,tcl cle person,(t,s etL ttn esl,c'tclc¡ cJe incktlenciu. y oc'itxiclc'tcJ la ntas

.fi.ntesLc.t 
,V periuclicictL cyLe þtrccle crtncebitse, si'n. qtrc esld postl"1tciott y ttt'iseria' a

qrle se t,eit r)echrcickts, (.l:tastc.t. el tiempo clel. utíttt, o /a' tempot"ctlla sigtr.iente cle

,scn"clincts igtlr,tltnetúe inc'iertct.;y cttenhtrtl cprc lcls ctnleriores ) k¡s esLitttttle ct im,iLctr

ct. kts ¿lent,íts prrcbbs marílintr¡s...'
E1 cleccnio 1340-1850 rcplescnt'.r Lr1-lir etape clc ct'isis 1lt'ofincla pot la

carencia de bancos de sardinas, kr que sLrpLrso el cierre cle nlttlerosas fãlllicas
(L3¡r¡,ct AnLre.nz, 1965) y Llna lnlty()r cleclicaciírn e 1a pesca clel atíLtl, qric'.tctuíl

colrto salicl:L a la c¡isis strclinere. Así, cn 1tì52, 1-rcsc:tclores cle Ish Clistit-t'.1 y

I-J¡elvl calur<ln ll l|necfu'llta clc "La'I'utu, con ltltcnos t'esttltaclos, 7.0(X) c:rptutas

cl pr.imcr.añ9, lunquc en 1[J65 e1 celerniento clc clos nllcvils alrneclrallas, "Llls

Ceitezes, y "El'ì'enítn,, flre clc-stLstl-(.):ìo y htrl>o cltre sltpriniiths utt'tos ltños clcspttós

I



lll oLrcrtnrt cle Ict Ilisl.:<¡rir,t,

'l îrs la incstabiliclecl cle estos años celltrírles, el úrltirlo clt¿rrto clel siglo XIX
y cl prirnelo clel XX se cltractel'izarì pol'Lur llllev() telatzamiento de la actividad.
pesquera, propiciaclo incvit¿rblenentc po1-la rccuperación cje los c:Ll:1clcr-¡;s, y
por el t'esurgi1liento cle l.L inch-rstr.ir cle sel:rzírn y prensaclo c¡ue logr.ó hacerse
r-tn htteco cle tnercaclo sírliclo y esteble. A este pelioclo clc- esplenclor contribuyó,
sirl lugat'a citlclas, la apliceción clc tLna serie cie mejoll.s técnicas cle la época, la
intl'ocittcción clel va¡tol pemritió rlrlrìenter l¿r antonornía c1e los barcos y un
lneyol'alejatniento cle l:t coste, l<t que rec[lncl(r en el ¿ruruento cle les captrlras,
y clisminuyó la inestabiliclacl provocacla pol la rnovilidad c1e lo.s biurcos p"rq.r"p.;
la :rpalición c1e las conservírs en leta permitió ia conselación en fresco cle la
proclucciírn sin necesiclacl cle salrlla, lo que, uniclo a la revolución cle los
tran¡jpoftes, posibilitó LÌn meyor ¿rcelcamiento ¿L los mercaclos, especialmente
extranjeros, y la prokrngación clel perioclo cle venta clc Ia misrra.

Pet'o fue sobre toclo la elevacla clem¿Lncla elrropea clel per.ioclcr
inn'iediatamente posterior ¿r la Primela Guerra Munclial, por las razones obvias
cle clesajuste de su propia ploducción, la causa principal cle estc apogeo que
túctnzó el cénit en 7979 con la instalación cle cuarenta y una fábricas en la
localidad. Sin embatgo, las base.s de este ciesarroilo no eran sólic1as, y sólo se
sostuvo mientras se tnantuvieron Llnas concliciones favolables: en el ámbito
nacional este perioclo coincide con el hunclimiento cle la inclustria consel.vera
clel Norte de España clebido a la escasez cle captulr.rs, Lrna pel.te cle la cual se
instala en Isla Crisfilta. En el ámbito internacional, el perioclo clepresivo que
culnrina con el c'rac de 7929, ¡bre Llne nlreva etapa ploteccionista p"." lo,
estaclos eul'opeos que obliga a la industria isleña a aclaptarse a aranceles cacla
rrez más altos que la hacen no competitiva.

Por si elio ftrera poco, el esqtrilmaclo abusivo de los bancos cie sarclinas y
la pesca ilegal c1e ejemplares pequeños, reclujeron las captu¡2s hasta lí¡rites
elat'mantes entre I930 y 1940, lo que supllso la emigración cle rnuchos
indtrstriales, y obligó a buscar caladeros ctcl, vez mírs lejanos.

La creación en 7928 (Real Decreto cle h Presidencia d,e 20 de marzo) clel
"Consofcio NacionalAlmadral¡efo" ahoncla n'iás profundamente en la crisis,
si cabe, ya qlle éste se convierte en el úrnico aclcluiriente y explotaclor inclustrial
clel atún entre el Río Gti¿rdiana y Ei Estrecho, por lo que impone precios y
rcttlize Llne colllpetencia clesleel con otfos inclustliales, aclem/rs cle reclucir el
número de ahraclrabas, con la pér'dicla cle empleo consiguiente.

Estos problem¿ls se mezcltn con h necesiclad cle aconclicionamiento clel
puerto y I:r ban'a, insufìcientes ante el aumento cle calaclo y tonelaje cle lc¡s
Lrttqltes, y mtly peligrosos por el movimientc) constallte cle las barras clc arena,
lo qtte l-ra obligaclo en nuûlerosas ocasiones a la ciescarga cle la pesca cn otros
pllel'tos cercanos. Las prinet'as solicitucies de obras de infraestrltctllra clatan cie
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firreles clel siglo XlX, pet'o he.sta l912 no se inicieron los primeros dragados,
(lLÌc :tLtnqLtL' colìtilllÌx1-()11 OtLOs lños, se ûlostreron insttf icienl.es, al iglr'.Ll clue ia

,r.,rrst¡r-rcci,-rn clcl mtrelle cotnet'cinl qtte clatl cle lc)46. Finllmcnte, e1 puerto sc

irició cn 1952 y las mc'jolas hen siclo cc)lìstantes, e1 igual qtte el chagaclo cle la

lxrLL.l, alrnqlÌc' en la clécacla clc lo.s sc.scntr cst'ls Lneclicles se juzglban eútr-r

insuficietltes.
Las lepelcusioncs cle estns malas concliciones netnrale.s cle le ban'¿r se

tracltrcen en graves pér'c1iclas, hast'l cl pllllto cpreJosé Sosa RocLÍguez ha calificackr

el hecho como "el cle más glavcs conscclÌenci¿rs human:rs y económicas de

c1-lantos a través de su histolia ha veniclo sufl'iendo el pueblo isleño...' (Sose

RcrnnÍr;lrnz, 1,970). La conjunción cle estos factoles negutivos sobre Isla Cristina

debió proclucir un duro golpe de nefastes consecllencirts sociales, de cuyas

prolongaciones no sr: c:ort.lienza ur .salil'hasta finales cle la décacla cle los clralenta,
A partir c1e 1950 la apertnr:r de nnevos caladeros en África, gracias a

avances en la aclaptación cle h navegación a motor, y la mayor diversificación
cle las producciones tanto pesqlleríÌs conlo inclustriales, han permiticlo nn meyoÍ
juego económico de los isleños, 1o quc ha eliminaclo la clependencia excesiva
c1e la sarclina, y también han ilevaclo a la consoliclación cle l¿r localiclaci cr¡mo
uno de los puertos pesqueros tníts itnportantes cle Españ'.t,

Finalmente, en la'¿ctualicLrcl, el municipio de lsla Crislina sigue conselando
Lrn¿ì person¿rlidad pesqllera ilìLly acentlracla, eunque ye no posee car'ácter
exclusivo y complrte protagonismo con la aglicultula litoral, corno verelnos en
el clesarrollo clel plcsente estudio.

2.4.1-\ REDONDEIA.

En el témrino cle Isla Clistine, ¿Lderlírs de la cabecera rnunici¡ral clel mismcr
nombre, encontremos el núrcleo c1e La Redonclela, que antecede en el tiempo zr

la plopia Isla Cristina. Lo que pasó, es qlle, ell el avance de la historia, unos
núrcleos flolecen y otros decaen. Así, el nacimiento de Isla Cristina fue paralel<>

a la decaclencia de La Redonclela. 'fras la conquistr cristirna de mectiados del
siglo XIII, La Iìedondela firrmó palte clel Estaclo de los GuzuríLn cle Niebla, en
el siglo XVI del Marquesaclo cle Ayarnonte y a partir clel XVII del Marquesado
cle Astorga. L¿r Redonclela, con nna lic¿r agdcultura y actividacles pescllreras,
conforrnír un nírcleo cle población n()table hasta fìnlles del siglo XVIII. A partir
de aquí, los c¿rnales económicos se estrechan, clebiclo e procesos dc erosión
n¿Ltural que ciegzrn, poco il poco, el "Clnal cle La Tuta" y su s¿Llida al mar,
e.specielmente clcspués del terremoto de Lisbo¿r cle 1755, tsste hecho sLrpuso Lrn

n-rclo golpe prra la antigua población que pcrclií; hornbres y ricluez:rs.

.1.1
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El arcano cle la llistoria.

En IB45 La Redondela es una villa eminentemente agricola que "produce
rnuchos higos, vino, poco trigo y semillas; hay ganado cabrio y caza de conejos
y perdices, (Meooz, 7845). "Esta agricultura se alternaba con faenas temporales
en las almadrabas del atúrn y otras diversas actividades cle pesca artesanal"
Çuneoo ALuoNrn, 1995; 726i).

Poco a poco, La Redondela comienza a perder importancia económica,
política y social, con un descenso importante de sus efectivos humanos. Así, en
1845 sólo reunía 4T3habitantes, frenre alos \.g64 que renía Isla cristina.

En 1882, La Redondela solicitô la fusión municipal con Isla cristina,
dada la precariedad de su desarrollo económico y las deuclas municipales,
naciendo un nuevo término municipal por la fusión de ambos núcleos en
1887. Desde entonces, el destino de La Redondela ha estado ligado a Isla
cristina, en una historia común, que, en los albores del siglo )oil, comienza a
desmoronarse debido a la pujante agricultura que se instala en su entorno y
mantiene a cerca de 1.000 redondeleros.

IHoy La Redondela hunde las raíces del desarrollo en un pasado
individualizado, del que sólo le quedan, como principal testimonio de su historia
independiente,La Huerta Noble y la estela de su propietario don Manuel Rivero
que vivió enrre 1696 y 1780.

2.4.1. Las actividades agrícolas en el siglo XVItr
El Siglo de las Luces conoció en La Redondela una notable reactivación de

la actividad agrícola, aprovechando las alrededor de 2.000 fanegas cultivables
(A.M.I.C., Legajo BB), de las que 200 pertenecían personalmente a Manuel
Rivero y gran parte de las 1.800 restantes estaban relacionadas con é1, pues
sus hijos, Manuel yJerónimo , etarrpropietarios de olivares y viñas y, del mismo
modo, otros familiares como Francisco Rivero o su hermano Cristóbal, también
comerciante con América (Rurz Rrnrne, 1988; 724), poseian tierras en el lugar
llamado La Higuera, dedicadas a viñedos, olivares, naranjos y regadíos.

Las tierras eran de muy buena calidad en El Higueral,LaLaguna, El Rincón,
El Peral, LaYiña Grande, El Prado, La Carrasquilla, La Cerca, etc.

Entre 7757 y 1777, se introdujeron nuevos cultivos, en campos "poblados
de estacas de olivos", .estacas y plantones que no producen", "posturas de
olivos,, o higueras que "no dan frutos por nuevas,. También las tierras calmas
que se utilizan.para eI plantío de semillas" y las viñas se cuentan por miles, los
majuelos,... plantándose después en otras explotaciones.

En estos bríos, Manuel Rivero mandó construir el primer molino de aceite
del término de La Redondela, extendió el naranjo chino por la zona regad,a,
amplió el viñedo y renovó los higuerales.
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Las producciones de vino, higos y uvas pasas, uvas de mesa, aceite, de

naranja, de otras frutas y trigo, eran cuantiosos, constituyendo la base de una
elevada producción, sólo entendida por el comercio con las colonias americanas

y extendida a los encajes que las mujeres de La Redondela y Ayamonte hacian
(Buncos Meonoñnno, 1992; 304) como lo prueban los cargamentos de los barcos

rnatriculados en Câdiz, propiedad de Juan Manuel Rivero (Gu¡nnpno C.tuo, 1992;

127).

Este comerciante ilustrado recurrió a las novedades más expresivas de su

tiempo, pues a partir de una fuerte capitalización de recursos puso en matcha
el molino de aceite, el alambique y amuralló su regadío para impedir que

las mareas inundaran sus cultivos. Introdujo técnicas de riego en la "Huerta del
Carmen, con norias de grandes dimensiones, movidas por mulas que llegaban
en el verano a necesitar hasla seis de estos animales.

La producción de fi'uta se multiplicó y se pusieron las bases de la bien
merecida fama que tiene la zona.La presencia de cercas en los viñedos, olivos
y frutales, con buenas casas, caballertzasy palares indicaba la importancia del
emporio económico de los Rivero.

La existencia de tierras cercadas plantea ya el concepto del individualismo
agrario, propia de la fisiocracia europea, que se desarrolló a partir de una
mentalidad burguesa de carâcter agricola pero con destinos mercantiles y la
mezcla de la mentalidad tradicional propia de la nobleza terraleniente con la
rnentalidad moderna del comerciante acaudalado que lrabaja directamente con
el capital.

Manuel Rivero llegô a tener 285.000 cepas y 3.000 majuelos; más de 300

aranzadas de olivos nuevos y numerosas estacas para futtras plantaciones;
nrás de 3.000 naranjos chinos;más de 1.000 higueras que producían grancanfidad
de higos para secar en los "almacenes de sol" que mandó construir en sus

propiedades.
La explotaciôn agraria era transformada en las construcciones que había

en sus propiedades: 5 casas, 5 caballerizas, 4 pajares, 1 molino de aceite,

corrales, almacenes, etc. Al frente de todo ello tenía empleados a seis capataces,

tres guardas y ocho mozos que atendían como personal fijo las distintas
explotaciones. Casi todos ellos procedentes de tierras onubenses, los capataces

son de Bollullos, zona de tradición vinícola, y los mozos y guardas de Villablanca
y San Silvestre (A.M.I.C., Legalo 90).

Además, Manuel Rivero también interuino en La Higuerita, el poblado de
pescadores, que dará lugar a Isla Cristina, pues el Peonu MInevrNt, en su libro
sobre los orígenes de Isla Cristina, lo cita como donante de la campana que
tuvo la primitiva parroquia de la ciudad y que estuvo en uso hasta 7932. E\

mismo autor hace también mención a que, en el año 7779, D. Manuel Rivero
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fundó urrm yorazgo (Mnevelrr, 1981; 25¡ aI conseguir el título de "bijod.algo"
en 7779 en la Cancillería de Granada (Anriovo BrnnoNns, 1992;60).

En conclusiôn,la êpoca más próspera de La Redondela estuvo unida al
quehacer de este rico indiano ayamontino, que basó su fortuna en el comercio
de Ultramar y en la explotación agraria de su término.

2.4.2.La}Iu'erta Noble
Es el buque insignia de la actividad agraria en La Redondela, pero en

Catastro de Ensenada (1752) aparece como "Huerta de Regadío" (7757-67) y
"Huerta del Carmen, en el Libro d,e la Contribución Única (1777).

El "Libro de fincas de vecinos seglares de la villa de La Redondela, (Catastro
d.e Ensenad.a) la describe junto a un olivar de 132 fanegas. Ambos, olivar y
huerta, estaban cercados de "bayado y pitas". Según este documento La

Huerta tiene 10 fanegas de regadío, de primera calidad,las únicas que hay en
el término de La Redondela. La plantación estaba así distribuida entre:

5 fanegas dedicadas a hortalizas
y otras 5 lanegas que contenían:
7.200 naranjos chinos,
260 ârboles firrtales, sin especificar slr especie,

300 estacas de sidreras para inlertarlas en las naranjas,
100 estacas de olivo,
160 "paxnones,.
En 7771, La Huerta tiene una cefca nueva de caly canto, dos norias con

tres canales de riego y 17 fanegas de tierra de regadío, distribuidas:
3,755 pies de naranjos,
586 pies de almáciga de naranjos,
61 limoneros,
196 pies de almâciga de limoneros,
257 perales,
216 ciruelos,
y 1.188 pies de parras con 1.188 pilares;
Dado que los cultivos eran intensivos en La Huerta Noble habia mâs

empleados que en ninguna otra propiedad de D. Manuel Rivero. El capataz de
la explotaciôn era Francisco Javier Duarte, de nacionalidad portuguesa, quien
cobraba anualmente 90 ducados. Servían también en La Huerta tres mozos que
se llaman Ignacio Docobo, Antonio Mosquera yJuan MarÍinez, de origen gallego
todos ellos. Su sueldo era de 4'5 ducados al mes (A.M.LC., Legajo 90).

Actualmente en La Huerta se conselva prâcticamente intacto el cercado de

"cal y canto, que se levantó. Construido con piedras sin labrar de gran tamaño
en la parte más próxima al suelo y mâs pequeñas en la pafte superior. Alcanza
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zrl rnenos 4 m. de altura Y

70 cms., recorriendo toda

Las Puertas fueron al

floy no Se Conservan en SLI estado o

i""i" ^tcaserío 
por el lado occidental es en el

*r". A ella llegaba el camino empe Quizás

est" .umino fuera el que quiso cubrir d Rivero'

según la ttadición.
por su pafte superior, dentro de La Huerta, debió existir un porche, por

los restos que se obselan del mismo, y quizâs el emparrado de 1.188 pilares

diera la vuelta por el cercado. En el interior de este muro, ademâs' fueron

insâladas las "estaciones" de un magnífico y lujoso vía crucis de azuleietia en

tonos azules Y blancos.
El muro cumplió la función de impedir Ia entrada del agua de las m reas

en el interior,y ganar tierras a las marismas colindantes, de ahí su consistencia

y solrdez. De hecho, en los lados sur y este el muro en su base es bastante más

âncho y fuerte, pues esta parte enla mâs expuesta alas mateas. Puede ser ésta

la razónpor la que la huerta de regadío de 7167 sólo tuviera 10 fanegas y la del

Carmen, en 1771, tuviera 17, es decir, podría haber rescatado a las marismas

hasfa 7 fanegas: .Fue el caso que clespues d.e baber cesado el temblor de tiema

como media hora, conmouido el mør con las conuulsiones d'e la tierra salió de

su lugar con tantafuria y rapidez, que inundó todas las playas e islotes y esteros

que median entre la costay tienafirme, basta estrellarse sus olas en las haciendas

y tierras de labor, (MnwrNr, 1987; 1'9)'

La cerca aciralmente tiene abierta varias entradas y hay también adosada

algwa construcción antigua y moderna. En el lado sur están los establos que

tienen puerta al interior de La Huertay a la marisma parala salida directa del

ganado a los pastos.

Dentro del cercado ha|-Áa, según la documentación examinada, wa
viviencla, un oratorio, una caldera para destilar aguardiente, una bodega, dos

almacenes de selicio, unas caballetizas, w paiar, un palomar, un molino de

aceite, un "almacén de sol,,y dos norias. Algunas de estas construcciones han

desapareciclo o no son identificables sus restos. Entre todas estas constfticciones

destaca, pof su exotismo y buena conservación, el grandioso palomar, símbolo

del poder y prestancia de los Rivero.
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'1,./+ "2, Ìil 1>alol'rna.l'
A l'li trrls. clc [.lr l{cclolclr'llt, clr l:t clu'tctr'r'lr (lu(] tlc'srli'lrt rrillu r'()n(lLL(c'lt

l)ozo clcl (.lrnrin<.r, sc r'r(.u('rìtlt l.lt Illrcltlt Noltlc, lrt f it'tc'lL (lLtLr lì('o1lc cl Prtlorrlu,
tlc trclltiltLlrlc: t'ontrc¡lr'i(rl lLlcluitrrr.lot-tic'lt y cn rlilrrgr'oso rtslrlcl<t clc t'otlscLvrrt'jí>r-r,

l)lu'cctt iiì1:t('t(), (()lìì() si ni sirlLriellt lttLlrict'lt siclo nt'c'csllt'irt ctlì(.ítlttl-l() clcsclc sLr

e()lrstftlcl(ria)ll,
lt.s LLllr t:onstruc:c:ion clc pllrntu ltrt'ltulsrLllr clc 2ll'li0 rì1. l)()r l,i'(r0 nr y 5"io

rr. clt: llto. l)istr-ibr-Liclo su inlcliol cl-l rLrrì\/c nir\/c,s lor-tgitLrclìnulcs y 1r't's

ttLnsvcrslLlcs. þlstls ltu\/cs o clrlles ticncn 80 cns, cle ltncltr-rt'lt y LL cìcì ltclteclcr'<¡

ticnc t).1 t'ru.s. l,os lrloclr.rcs 11r-Lc 1es sepllirn ticnen 83 r:l'ts, cìc gt'o.s<>t-, l'lt-t c.stos

lrloc¡rrcs rluccìrrn in.set't'.rcìus les llrlonrcrir.s l)()1' lrrrbos Ltclo.s, clcsclc cl suckr

hlstl ll lltrtc tníLs ltlttt.
Les ptLloncnrs estlin heclxLs c()n \i rrsijirs clc ceríLnricl clc l2 ct'lts, cjc clilin'tctlo

ltor'20 c1ìr,s. cle ¡trofìrnclicllcì , t'eci1-ricntes scrncjrLntcs u los LLtilizlclo.s ¡-tot krs

1-rcsc'.rc1orc.s cle le zonl cn 1l ¡rcscu clel clLlumlLr' . Hstlin cllrl)()tfrrclrs en cl nrurrr

y sLL llulllcìl-o clebc cstrr entrc lrLs 55.(XX) y llLs (r0 0(X) (4.M.1.C,, Lcgrrjo 90).

lt1 ¡xrkrrnll c¡-recle lLlricrto elr.sLr l):rrtc sLrpcriol put-'.t ll ljlrt-e entlirclu y

selicle clct 1xLlornes. lln c'l cerìtr() clcl rnisr-tc.l, clonc]c 1u urLve tl'lLusveL.srtl c:ctttrll ,sc

Ll'Ltzt con llL.s clllc's longituclinlLlcs, se '.Llz.u r-Lt-l'"r pequeña cúpula cle tncclirL

nllur-rjrL clc l' 10 rl. clc c1iíLtr. ctlo, rLpoyecì:t cr-ì Ll1-r tumltot' octctgonel c1r-Le tiene cìe

leclo 87 ems. er su b'.r.sc y,S() crns. en sLt p'.trl.e sltl-rctior. l-lt círprtllL )¡ el ttLlttltol'

lrlclLrrzlrr-t r-rr-lu lltlrrl lltr'<trinreclrr cle 3'lì0 rn. Qr-Lecll coronlLcllL p()r Lu'ì pL'(lttL'n()

cltcrp() cìe rnlLr-r-rpostcr-í'"r c1r-re sostienc trr-uL vclclrL cle hiet'r'o cou llechlt inclir:ltclort
clel viento y crLlz cle rclnlLtc. L).stlL cíLpr,r1lr clrr rrnrL gllLcilL cspeciltl ltl conjr-Lnto, kr

enlniu'cl clcntrr clc'l:r:rrc1r-ritccLLrm tlltclicionlLl clc 1e zrxru, ltecc tníLs c.slrelto el

e-clillcio y tlLrllrién sc'u1>r'ovcchrr pln inch¡il en él ciento veinticlrltlo pltlotttcrLs,
cttt()l-ce c'o clÌirtr() clc sr-rs llLclos y clocc cn crrcìrt ruto clc los ()tr()s cLìirtf().

[-os cr-L'.rtlo ringulos cìcl pelonlrr clucclen t-ellzlc]os 1)()r cLLittr() rcllllttcs
fìrnr-nclos l)or LLlt pf islr-rir ctLlrch'lngrrlut' tcrminuclo pot' r-Lnlt 1-rit'Ílr-ticlc )¡ kLtcl"tlcc
Ir rnoclo clc cs1-riltLl, lrLly cìxlrcterístit'o clc 1lr ltrclr.ritectur'1 uyalronLitlt . l'lstos

rcnl:rtc,s ticr-rcrr 2'10 r'¡. clc:rlturL y l'50 tu. ctc llLclo. l,os cltltt'o itugulos tlLtubióu
liLelol '"11.1'ovechliclos 1-xLr-tL incltril plLlollet'lts, cu totlLl vciuticr-uttl'o c'.rcllr tLt-to,

A l<> llLlgo clc LL nlLvc ìutcnLl, cllrc estÍ junto lt le pr-rcrtlL, sc cxtienclc rLt-l

bcbcclclo () (ì()11ìeclcr() (¡re ()cLLplL toclu 1e lor-rgitr-tcl cle lrL rlislllL y ticlrc 50 cnls,
clc lrneltu'lr y 86 crrrs. clc lltrlnL lo cluc clisnrinr-Lye el eslxLr'io cìe plt.so, lt lrcs'.r-cltr
sel rnris rLnc'ln clLrc llLs clculis.

11ll .!acrrìr-lrl, llrs plrlorìlclrs cstlirr ot'clcnuclrLs e n srris lxLnclrLs o l'lt jlLs

ltorizr>l-ltlL1cs, srLl)cr-l)LLcstrLs, tcr-ricnclo c:ucllt lxurclrL tres fillr.s clc: pltlort'rct'lt.s (lLLc sc

cxtienclcn lr toclo lo lllgo clc i'.rs crrllcs c¡Lrc c()1ll)()ncn cl pultxnrLt'y octtpltt'rcl<r

loclos lo.s esltucrios cllsponiblcs (Ìrclrr lrlntllt clc lrcs lillts <¡Ltcclrr sclxLltclrt clc lrt

:;ì1,,Ltitrnlt'l)()r'urì1t lrilltclrr sobtcsttlictrttr cft'l:t<lt'ill<ts
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Cont<t tclìlL]fz(), llr.s c,trllcs tic,lrcttr clll sLts cx1 t.(ltì()s, )/ lt tìlcrJi:L ¡tllulì, ti¡tu-ltcsttltt'tsvc'rsltles clc hitll'trr y llL clllc ('r'Lrccl() sc llr plrrc:ti.lrclo por ur.cli. clc.sictc,ItLc<l's clc lneclitl l)Llnt(), clltnclrl tll il-tterior'r.nríl ,sr'Llrìír('ion cslxtc'ilLl llìLry cllíìcrter.ístic.lr.l)ltllt stllVizltt los cs1'rrtcios, t.oclos los lingtrJes cstli, c.ltrrcì..s el-i chlrf.lár,

l,()lì l¡ll1cl'ittlcs rrtilizltcl<),s ()n stL c'<.rnstl'ut:t iit1ì ,s()l'ì lt1e1-ìrt, t'Lntos y l:r<1r'iììos,

lÌl ;r:r¡cl;l,irlic',¡to lrcl<t1t1rt r.tlrì LottlLljclttcl t'ojizlt t'tt cl jrltt't'iol'1lr'(rxìttr<> ltl eolor

,,,,1111.n. [ìl llrvinrcrrlo sr¡ fìrnlL llLllrì riúlr ('()1r ('.r1]1or; rìtclrtLclos cn lrrs c'rrllt¡s

lrrtr-'r'ltlc:r y (lltlll()s,qt'lttrrlt's ctl cl l't'st<l'

t,l¡ [tr t'llJc llLlcl-lrl, clr:rltclLc]lt lt croltlcclttttr <t lrttltcclclrr, cstítì lo tllrt'lttrclict'ltt'r

s..,r. l¡s clcslrp¡i'Les, ru-ur clt'ellos lt'.Ljo LL c:ntt'rLcllt, Ltt pt-tct'l'.1 es Iììtt)/ l)u([tt('lr:t )/

l()1ìi('i¡ìl(fl)tc sc lor'lrlizrr jLrnto rtl lrtgltt'<lorclc'Irtlrílt t¡Ltct iull'ttc]rLt:il'cll ltlilllctlrtrt

tler llrs llr l<lnlrs, (lor-tscn¡:t sLr l)uc11ít cìc nltclct'lL, L()1t.!lozucs cltt cltllctl'LLz(rtt y

(-'('r't-'.ìcl tl l':t clc hiclt't'o.

Ì.ll ntulrr cxtcliot'kr l'r:c:rrbrc un enclLluclo cn btultcr) y ç1,5¡ri rcct>t't'icltt lttx'
.r-r;.r t.ornisrr rlc llclrillos u 1ìì()cl() clc retnulc. Los blotlucs clLLc'scllítl'lLtt llLs cltllcs

cstlir-r rccr-rl¡iel'tos cr-r.srr purtc stL¡rcriot clc laclt'illo.s l)r()tcct()l'L',s y cn ó1t<.,c:tt tttr

elctcl'lninlcll sc crrl>licr()r'r c()11 t'cclcs clc pcsìclt l)ít1-lt cvitltt'llL ctttt'lLcl'.t clc ltltlotulLs,
clc kLs rltre cltreclttt-t tLlgr-tt-tos l'est().s.

L,,l cclif ictio clcl ltrkrrriur"cstír engìoblrclo cntrc¡ eclific:ios moclct'nos y rntjgtt()s

[)ot'clkr 1lo L],s posiblc vcrkr cxerlto t'ltcllt uríts clLte cì11 Ltn() clc stt.s íLtt¡¡trlos,

l)rcLri,s'"nìtentc clonclc c.sLí 1e peclr,rctìu pucrtl . -foclo cllo 1c hacc l):treccr
,$cì1t-ìicsc()1ìcliclo. t,l esttclo cle conseLvlLcia)n cs inurcjot-ltlt1c. Se trotlt clLtt: c1 tt.s<r

¡tot'lus 1-l'.rloulrs htr sicl<t rnli.s intcr-iso clr la prLltc lLlLlL clLrc ctt 1l pltt'te rttiLs crtt'clltt'.t

lrl sr-rclo Sirr clul.lltr.qo, c()11 el tiernpo hrL c:rcciclo el .slr intcriot'r.tt'llt :;ct-ic clct

lrigr-rct'rts cltrc lttLeclctr, c()l-l slrrj rîíces, llerr'.Lrltt lL llt ILLìntt.

Iil palornar clcscljto no r>fì-ccc posilrrlicìrrcl dc cornpur-rcia)11 con nìngúLtt

otlo clc Lt¡ 'z<lnu. ni clc ALrcluÌr-rcílr, r-ri clc ììspeiìlt, ptoblLlrlctucntc trturpoc'o cle

Int'optL. []nrco en srr.góncro. Melcceclor clc ur-l c()lro(rilniLrnto tliL.s ptofr,Lnclo, clc

Lr1-t tìlit)/()r cr-ricllLclo l)()r scr cl ccliflcio 1l'ìars re1evlr1-rte c.lc lockr cl cntot'r-to y cltLc cltt

pcl-sollrlicllrcl y cstilo lr 1us ticrn.s clLLc 1o hen cobijlclo y e lus gentcs cltte lo hrtn

vii,iclo y nrut-ttcniclo.
En 17(-r0 l-ro sc clclríu cle hubcr constlujclo u[rn. (lonsultlclo cl llcgislrr cle

CllLlclelcs clc¡ krs rrccinos clc csllr rrille, l.rr [Ìig,trct'itu, hlLcencllLcl<ts clc Ayeut)ntc y
l.c¡rc lxrnL c1 prL13o clc lr ltuicrt contt'iltr-rción,'1"/'/ l-182 1(4.M.1.C., Legejo 90. l)c:

L<r.s cle AyrLrnontc) sc'clecllrcc <1Lrc el lxrloner sc constluyír errtt'c 1761 y 177 I,

ctntt'c cl (llLta.stlo clc þ,n.senlclrr y c1 lìcgistlo l):rriL el prgo clc [lL únic'lt c<tnttiltr-Lci<il'1.

l)cro:Lllolr sLrr¡¡í'.1 Ll1-t nLtcv() prolrlenrt: ¿1-xLt'lL c1r-tó sc c()n.strltyc ci lltlolutt'i',
¿<1Lr(t finlrli<-ltLcì 1toclílr sct-ll clel propicllt'io [)rtrt ('oltsl.l'r-Lir scntcjltlt.c oJllL, clc

rliruen.sictr-rcs c'okrslrlc.s y silt corllxLneión posilrle (]()n ()tr(),s cclilit:ios sctrtcjlLntcs!)

l,os 1-rcclrrr:rro..; ¡teklnlLLcìs, (r()llll)ilrírclos con êsttt, '.tltrttlts tie'Ltctr <1ttc rcs<tlvct-

lingirl 1-,r'olrlctnlr 1rt(rni(to, Sírlo 1tr-Leclc f()L'()rcl:tl-x)r; lL los "colrLtttlltt'i<)s, f()lllittl()s,
tlu ulcjucl<>s ctr t:l ticrtrpo, l)t:l-o es ll pr'ìrrer'lt ìrrt¡>r-csìon (ltLCr sc r-cc'iltc c:t-utttrlrr

sc r¡isitlL y olr;cr'r,lrn 1rl.; cstLtrtllus ll'.rrres llclrr; cl<: cltrricllLtlcs fe,rjtLlltl'tl-ìcrìtcl

rlìs¡tLr<'stll;, l.rLc¡¡o, los:Lrcos. llr círlrtLll l;olrr.r'cl ltiloso tlrlrl ror', Ios I'ctulltcs clcr

lsltt. (,'rislintt LLt ttt(tt', ld liltt'nt 1t srrs l.torttll'es
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las esquinas"', nos van trasladando a la arquitectura industrial del siglo xvIII.Es iustamente en este tipo cle constluccionei <londe poclemos situar un edificioque muy bien podría ser definido como ^fâbrjca cle palomas".
Estudiando

afìnidades concr xvIII se comprueban

cúpula der palom ;rH"":i'åï#":j:
de sevilla' Esto's ron construidos por pedro de Silva, aparejadormayor de la obra de 7755 a 1757. Según T. FercóN itggÐeste arquitecto interyinoactivamente en la provincia de Huelvz y en lugares cercanos a La Redonderacomo san Bartolomé de la Torre, sanlúcar de-Guadiana y Trigueros, por loque no sería descabellado pensar en Ltna posible relación'.

De todas formas, el estilo de los lucernarios de la Real Fâbricade Tabacoses claramente barroco y no resiste una compa raciôn que vaya mas ailâde suforma' o_ctogonal, y su tamaño. En cambio, los lucernarios de ra RealFundacióndeArtilleríade Sevilla, construidos entre r77gy 1782, según planos de vicentesan Martín, tienen muchos más elementos en común con los del palomaq nosólo por su forma, también octogonal, o su tamaño, sino por sus característicasestéticas' De momento, sóro poã"-o, dejarro aprÁtndo n*u q,r" avance mâsnuestra investigación.
Igual nos sucede con ra finarldad, der edificio: ¿paraqué se construyó? sóropodemos constfuir hipótesis que, de momento, no pueden sef compfobadas yque recorren un amplio abanico de posibilidades, qùe se pueden reducir a tres.La primera sería el afân por parte der propåtario'de emurar a ra viejanotleza te'ateniente. sóro ros señores feudåles haoir" pãarao permitirse ellujo de tener palomas, Así en sus propiedades, la capilla, er escudo, lascal>allerizas o el paromaÍ er3n rrr, .ig.o" de poder. o. Manuel Rivero pudoconstruir su oratorio y su palom ar para compararse , y aítnsuperaf, a ra nobreza.La segunda estaria reracionada con el seniido utiritario de nuestro

íritu innovador y prâctico, por tanto,
ecto para obtener un rendimiento de
como abono, bien fuera su carne o

sconocemos.
pricho de un "rru€vo rico, que quiso
res que pudiera soñar. Tenía dinero,
ara gastar en algo que, a pesar clel
ndo a quienes lo visitan.

El arcano cle la ÍIistoría
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3. ISra, cRrsTrNA Y su ARTrcurÁ.crÓN coMARcAr

3.1. ENCUADRE COMARCAL

La Costa de Huelva, situaclzr en el extremo occidental del litolal andaluz,
se caracteriza por poseer nna led de ciuclacle.s tnedias, vinculadas estrechamente
a las actividacles pesqueras, al reciente auge cle la nueva agricultura de regadío
y, en menor grado, al turismo. Pero a pesal de las intensas relaciones sociales
y económicas qlle mantienen entre sí todos los municipios costeros -Isla
Cristina, Ayamonte, Lepe, Caftayay FuntaUmbría- culiosamente no existe
una conciencia comarcal clefinicla entre slÌs habitantes, por ser núcleos urlranos
cle fuerte carácter krcal y cle similal peso socioeconómico.

A continuación se hace un lleve repaso de las plincipales com¿trcalizaciones
existentes, apuntando las particularidades y lilites trazados par';:,Ll Costa, con
Lrn comellt¿rrio centrado en el municil-rio cle Isla Cristina.

Iø Proþuestø de Conrarcalúzación de løJunta de Andah.rcía (1983):
Andalucía clìente en la actualidacl con Lrn nuevo marco político e institucional

que fundamenta la planificaci(rn y orclenación clel territorio (artículos 13.Ie y 3a

del Estatuto de Autonomía). Parzr ello, se han redactado dos importantes
cloctrnrentos: la PropuestadeComatcahzaciôn ( 19iì3) y el Sistema de Ciudades
( 1986), que siruen cle marco parala ordenación clel territorio a escala regional. En
aclelante, toda la planificación sectorial y territorial de ias clistintas Consejerías se

legirá, al menos en teoría, tenienclo en cuenta la Comarcalizaciôn.de laJunta,.
En el ûr¿rrco clel Sistema cle Ciuclacles de Anclalucía, la comarca de

Ayamonte-Isla Cristina es encuaclr¿Lcla como "Red Mixta" con asentarnientos
con centralidacl y en clranto a la tipología de centros, Ayamonte e Isla Cristina
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son cle 1+a oLden, núrcleos con clara centraliclacl y clébil potencial fr-rncional. Por
tlnto, ft'ente e otras colrlarces básicas, en ésta se cla la perticLllxriclacl cle qtie la
colní.ìrca es asignada a clos centlcts cctrlplement¿rrios.
Ettcuødre de Isla Cristúna en otrøs comotrcølízøciones:

La cc>mat'cn de La Costa cle Huelva, c()1Tto ()tros tento.s territ<tric>s, ha siclo
objeto cle rnúltiples conarcaliz¿rciones prograrnírticas, elgunas cle las culles se
'¡ntlizln a continu aciírn.

- Lzt míts antigua y vigente en la actualidad es la de los PartidosJudiciales
de1834 en la que se divide la pt'ovincia onubense en seis Partidos. En concreto,
Isla Cristina, jttnto a otros ocho municipios clel entorno, se encuacL'a clentro de
la jurisdicción cle Ayamonte.

- La Compañía Telefónica hizo su propia comarcalización en 1969, con el
objetivo de programnr y orgenizar sus .seruicios en cada provincia. Por la rnisma,
Isla Clistina se conviefie en centro de su distlito formado aclemás por Ayamonte,
Villablanca y San Silvestre de Guzmân.

- Partiendo del fraccionamiento comarcal de la Comarcalización de la-funta,
la.s ciiversas Consejetías han efectuado clelimitaciones de acorcle a sus
necesidades. Así, destaca elMapa Sanitario de Andalucia de 1984 con dos
subtipcrs: la asistencia hospitalariay la asistenciaprir¡¡¡aÅa, r)or el primero,
I.sla cristina se encuadra dentro de la comarca hospitalarta de La costa que
converge sus necesidades hacia el Hospital Infanta Elena de Huelva y, por el
segnndo, Isla Cristina es clesignado, sólo con slt propio municipio, como Zona
Básica de Salud y su núrcleo como Centro de Salud.

- Las antiguas Orga.niztciones Sindicales efectuaron entre los sesenta y setenta
clistintas comarcalizaciones a nivel provincial, conocidas como Comarcas
Homogéneas, con fines de diseñar y recoger los resultados cle la planificación
econónrica de aquellas fechas. Como gran aportación cle esta cotnercalización
está que recoge los criterios homogéneos, englobando los factores naturales o
físicos y los propiamente socioeconómicos. El resultaclo de esta contarcalizaciôn
parala provincia c1e Huelva 1976) son ocho colrìarcas, de las cuales La Costa
es la más reducida en extensión, englobanclo a cinco municipios: Ayamonte,
Isla Clistina, Lepe, Cartaya y Punta Urnbría.

- L¿rs Comarcas Agrarias del Ministerio de Agricultura de 1977 vienen
¿r ser LÌn crlmpenclio de antedot'es trabaios en nateria agraria de este rnismo
Ministerio. Con este bagaje se va a dividir sustancialnìente el litoral occiclental,
por cuant() el municipio de Ayamonte se ha localizado dentrct de la cor-narca
clel Anclévalo Sur, y el resto de sus vecinos, entre ellos Isla Cristina, tornan la
clenominaciírn propia c1e comal'ca agraria cle La Costa.
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OOMARCAS DE LA "JUNTA" (1983)

1. CORTEGANA
2. ÀRACENÀ
3. SÀNTA OLALLA
4. PUEBLA DE GUZMAN
5. VÀI,VERDE
e. ñrnv¡.-nrorn'¡ro
7, VI. CASTILLE.'OS
8. AYAM.-I.CR]STINA
9. HT ELV^
10, ßONARES
11. LÂ PALMA
I2. BOLLULLOS-ALMONTE

* Cab€ccrs comârcÂ16

COMARCAS HOMOGENEAS

LElENDA

|rüente: Org. S¡ndicâl (1979)

1. SIERRÀ SESTENTRIONAL
2. SIERRA DD CORTOGANA
J. SIER&I DE ÀRACENA
4. ANDEVALO
5. CIJENCA MINERÀ
6. t,A COSTA
7. ARDA DE HUELVA
8. CAMPINA
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"Comarcas agratias del Ministerio de Agricultura 197g"
3.2. FTINCIONALIDAD DE LOS ASENTAMIENTOS COSTEROS

El nivel de equipamiento cle un núcleo de población, fundamenlal para

determinar su radio de influencia, tiene una fuerte relación con la actividad

comercial que desarrolla; y, para ello, dos serán las principales variables a

seguir: las licencias cclmerciales y la cuota c1e mercado.

Uia evaluación de las tasas de equipamiento de La Cost¿t iunto con algunos

rnr-rnicipios cercanos, nos permite establecer las siguientes distribuciones:

tt-) La supremacía funcional de Huelva-capital, centro administrativo, comercial

e industrial de la Provincia.
b) La existencia de núcleos con un nivel de equipamiento alto en

consonancia con su peso poblacional y económico; nos referimos a Isla

Cristina, AYamonte Y LePe.

c) Un tercer grupo de menor equipamiento global aunque con tasas elevadas:

Punta Umbría, Cartaya y Gibraleón.

d) Núcleos con un nivel de equipamiento bajo: Aljaraque, enclave básicamente

re.siclencial de Ia capital, y Villablanca, con un menor peso poblacional.

"Evaluación de las tasas de equipamiento (1991)"

MUNICIPIO LICENCIAS

COMERCIALES

POBTACION DE

DERECHO

TASA DE CUOTA DE MERCADO

EQIIPAMIENTO (1)

Isla
Cristina Aljalaqtte

Ayamonte
Cttriayzt
Gibraleón
Huelva-capital
Isla Cristina
Lepe
Pnnta Urnbría
Villablanca

63

397
21.4

734

2.376
317
334

306

o. />5
r5.082
r0.357
10.018

142.547
16.524

I (r.5(r5

10.03i
) ô)o

9'3
25',9

20'6
13'3
16'6
19'L
20'7

30'5
78'2

11

39
22

1B

32r
5/
36
27
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LEYENDA
Fuente: M.A.P.A., (1S7S) (1) Licencias comerciales Por 1 000 habitantes

Etente¡ Ccitnar¿t dc Contet cio, ltldttsttid. ) Nûucldc¡ó|t dc Hueluo, 1991 Elaboración pt opia

Para mejorar el análisis del ámbito de influencia deLa Costa se ha utilizado

Lrna encuesta (Jrluoo AruoNtn, 19BB-1989), fealiz^d^ en distintos Ayuntamientos

cle un ârea de estudio mayof. Esta encuesta permite medir, en términos de

percepción geogrâfica, el nivel de seruicios y equipamientos de cada núrcleo y
la movilidad laboral que se genera para adquirirlos.

Con un ámbito territorial muy extenso que incluía a municipios propios

del Andévalo, se barajafon veinticinco variables de seruicios y equipamientos

diversos, solicitando respuesta sobre su presencia en el mismo núrcleo y la

=E
ffi
m
ffi
N

SI ERRA

ANDEVALO OCCIDENTAL
ANDEVALO ORIENTAL
LA COSTA
CONDADO-CAIúPINA
CONDADO_L¡TORAL
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MUNICIPIO DESpIAZAMTENTOS (t)
AljaraqLre Hue]va/Carlayalpunta Umìrría
AlmendLo, El Huelva/Car.rayallepe
Alosno H¡elva/La Costa
Ayalììunte

C^tlaya Huelva
Gibr aleón Huelva
Isla Cristina
Le¡e

PLrebla de Guzmán HLrelva/Lepe/Carraya
Punta Urrlrría Huelva/Cartaya
San Barrolomé HLtelva
San Silvestre lsla Crisrina/Ayamonte/Lepe
Sanlúcar de Guadiana La Costa
Vjllablanca Lepe/lsla CListina/Huelva
Villamreva de los CastiJlejos HLrelvr/Car.rayallepe

Isla Cristina y su articuktciotl cotnarcctl

rnoviliclad de la población para conseguirios como seguncla alternative o pol.
.bligación dada su inexistencia. Abarcan un amplio conjLlnto clescle l.s
propiamente comerciales a pt'ofesion¿rles collìo a eqlripamientos púlblicos. Unî
importante y última variable es la movilídad.taboial clescle lås lugares cle
residencia a los cle trabajo. Esta investigación corrobol'a las conclusiones clei
cuadro anterior clel nivel de equipamientos.

"Movilidad laboral (1989)"

Isla Crístina. LLt mcff, la tierra y t.rLS bombres

Telrírn (I-I se

Isla Carlel Lls

cÎt1etefa la

Canritro, enlaz¡ con L¿l Reclonclela y, uu

írltima localidad hasta la N-431'

En ctrzrnto ,¡ !¡¡s catacterísticas y condiciones cle la recl estf ictenìentcl

local cle Isla Cristina, tenemos:

- La carteteraF-41z que enleza el núcleo c1e Isla Cristina con la N-431

a la altura de El Ernpalme posee unos 5 kil(rmetros de longitucl y

escasa anchlrra, unos 6 metros. Es la principal salicla cle Isla Cdstina,

con Ltn nivel de tráfico bastante significativo y con el inconveniente

añaclido de atravesar el nircleo de Pozo del Camino. Su deficiente

estaclo está siencio paliacio con Llnas obras cle meiofa en marcha.

- L^ cartetefa de Isla cristina aLa- 
^îtflla, 

de 8'4 Kms., estíl

colnprenclida por clos tramos: IaHY-4722hasta la Playa de La Reclondele

y la ]Hy-4lf 8, clescle esta irltima hasta La Antilla. Se convierte en la

seguncla alternativa en la conexión exterior del nítcleo de Isla Cristina.

Esta vía está cobranclo un creciente protagonisuro por el desarrollo de

las urbanizaciones y complejos turísticos. De esta manefa, dulante el

verano registra un intenso tráfico. Su estado en cLlento a firtne, anchur¿l

y afcenes es óptimo.
- El corredor desde laPlaya de La Redondela hasta la N-431, cie

unos 7 kilómetros, está conìpLlesto pof el segundo tfamo de la HV-

4727, la travesía cle La Redondela, HV-4124, y descle ésta hasta La

playa,Hv-4723. También permite la comunicaciíln a las utbanizaciones

cle Las pa|neritas, Valle Giralclo y Las Colinas. Las recientes obras,

incluida ia roncla por el nircleo cle La Redondela, han mejorado la

accesibilidad y el transpolte en general'

- La cateteta dela Redondela aPozodel Camino (4' 5 Kms'), es el

pri¡rer tramo cle la HV-4121. La calz:¿da es mLly estrecha y se encllentfa

aírn en mal estaclo, sin señalización vertical y con escasa señalización

horizontal, por lo que los usttario.s habituales demandan una mejora

integral.

3.3.2. La accesibilidad territorial
Los principales p¡oblemas de infraestructut'as viarias provienen de 1¿

existencia cle un conjunto cle conclicionantes geográficos qlle se han converticlo

en serios obstáculos en el clesalrollo de las comunicaciclnes terl'estl'es, y qlle

aúrn no están reslÌeltos: los ríos Pieclra.s y carrelas. Sin embargo, sLlpefaf estas

barreras se convierte en tentativas cle mírltiples dificultzrcles económic:ts,

ambientales y paisajísticas.
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IMPORTANCIA (2)

sÍ

sÍ

Relativa

NO

NO

SÍ

NO

NO

Rela¡iva

Rela¡iva

ACTTIIIDA-D (3)
Set'vicjos/lncl Lrstria/AgricultLl u

Agt¡ctlllLua Cr,llst¡r¡tr irln Scrçit i,rs
Agt icLt ltula/Col.srrucciírn

Pescl/l¡cìLlstrie

AgricrLlnr LalScrvicios/Constt.ucci írn

Pesc:t/Sclvici os/Agr.icLrlttira

Construcciírn/lndLrstr.il

,{glicultura

Agliculrura

Aglicu Jtura/Constr.uccirin

Agrir'rrf tLrla Cunsll uc(.i(ln Se¡1 icio\

kxh stria/Cots¡t ccuin/Ser.v c os

Relailva

RelaÍva

Relaliva

SI

SÍ

(1) N{rìnicipi()s dcsLinatari()s cle krs clesplazanrient<>s l:rl¡otales,
(2) ImportarncJa clel contingente Jabrl.aJ.
(3) Actjvidedes c¡rre clesaloJlan, en <¡rclen prelèrente
Fuente: Encuest¿s a los respectjvos Ayuntzrtììetrkrs (19g9) Elâl)ot¿ìción propjt

3.3.1-A' RED DE TRANSPORTES Y IA ACCESIBILIDAD TERRITORIAL

3.3.1.. La red de carreteras

50

LaN-431afiicula tertitorialmente el iitoral occiclental onubense al comunicar
este espacio entre sí y con el resto de la región y la vecina portugal, enlazanclo,
a slr vez, con la A-49 y raN-435. Este eje centrar se complementa con ceÍfeteraslocales y comalcales, que permiten ra comunicación con tocros ros núrcleosurbanos de la comarca.

. De esta manera, y para er ãtea qLre nos ocllpa, parte hacia er sur ra carreteraH-472, administracla por la Junta de Àndalt cía, clesde EI Ernpaime a Isla cristina.El resto de la recl engloba un conjunto de carreteras localès cuya titr-rlar.iclacl ygestión corresponde a la Diputación provincial cle Huelva. Así pues, hallamosuna carretera costera, de gran importancia t¡rística, entre lsl¿r Cristi'a v El



Iskt (i'ístitta .y stL rtrticttlctcirirt cr¡ntc.u.cctrI

crlll-lo l.lc'-clutecill-tientos positivos en la mcjora cle las cornnnicaciraestellemo's, en priûrel rugar, ra constlì-rcciírn cler puente Internacional sobre elGuadiana' inettgttraclo en 1991, qi-rc J ermite r-rn tr'áfico rr¡cìaclo pol.carl.etcfíL
'ruy irlp''tlnr-e con p.ft.gal -aeropuerto de Faro-, En seguncr. I'gzr, raconstt'ttcción clc la ftttlu'rt xltt()ví:t Htr,-ìvl-Ay:rrìronte, extenclicla Lrlr poco n-lírs ll.r.l-te cle la N-431, llo es írlrice p¿ìrî qLre coll Lrne.s buen¿Ls y r:rpicias vía.s cre¿lcccso c,nlleve lt ttnrt tttej,te s.tst¿rnci,ri cle le accesibiliclaã ¿" rrn cr.istinl c.nel extclior'.

La accesibilidad se c,nviel'te en Lln firctor muy imp.r-tante cn ra e.structnl.¿rsocioecrnó'-lice cre.cuarquier espacio y nás e'r" actu:rlicracr, en la que elfactor tiempo pr-leclc juga'positiv" ,r n-gríirr"rìlente en la l.caliz .tciónycle.s:Lr.r..llode rnúrltiples activiclacles humanas. gr-r''.rt" scnticro, los cliferentes núrcleos cleltlltnicipicl de isle cristina pre'sentîn .n¿r nì¿ryol'accesibilicl¿tcl ir'r-ca'retere conla capital crnubense y con er l'est. cle ra 
'egión 

x través cIe r.¿ A-4g -hacia elaeropuerto de sevilla-, peïo es rrLÌy baja con l-especto a sn vecina Ayarnonte,con LÌn índice cre locre, rnuy acusacl,r, y'..rn ros pucbros cler A'crévaro.
*Índices de accesibil idad y rodeo hacia Huelv a_caltital (1991),

Islct C't-isLina, Lr;tr nrclr, k¿ tierra .y stts botnbres

cle tipo regional en cl snr cle l'.1 plovincia de Huelva. A pesll de ellct, estc

e¡siackr proyecto sigue sin ver la luz en espere cle que füturas políticas cìc

tlru-ìs1)o1tes 1o estimen tleces:tLi<l y lent'.rblc.
No poclcmos olvicler qtte la mc'jore en este tipo cle accesibiliclacl sc conviefte

en Ltll eletnentct tlr-ry vllio.so, principelmente p:ua el clesarrollo tr-rrístico,
precisamenl-e, el con-tplejo Islantilla tiene lnlly en cllent:t este lleclio cle

t1'a1lsp()1'te p¿ìra sLl plopio ct'ecimietltc) y pr()lll()cion ttltísticlt,
Las mejoras habiclas en las comunicaci<lnes terrestles cle la Costa clc Huelvl

harr visto reclucit'los tiempos y, por tanto, mejrxal la accesibiliclzrcì gcneral. A la
ti¡¡liza.ción cle h A-49 o Autovía del V Centenario, hay qr-rc ariaclir' la cle

nuevos trîmos cle ¿lulovías en las rondas cle la capital sevillana, lo que ha

reducido los tiempos. El viajelo que salga clel aeropuerto cle Sevilla y emplenclzr

la luta hacia el entorno de Isla Clistina talcla casi clos hons si utiliz¿r coche
particular o taxi.

La apcrtula del Puente Internacional del Gwadiana y la inauguración
cle la autovía clesde este pLrnto hxsta Albr-rfeira han permiticlo que las
colnLÌnicaciones con el sur de Portugal hayan c¿rmbiackr ladicalmente, rnejoranclo
totalmente la accesibiliclacl por cal'retera. Ello h¿r incrementado de forrna muy
notable el uso del aeropuefto de Faro, plincipahnente pare los vuelo.s
internacionales.

Precisamente, desde este aeroprLerto clìsrrinuyen sensiblemente las
isocronas, o distancias mecliclas en tiempo, hacia este litoral occiclental onubense
si se compale con respecto a Sevilla. En las rnisma.s concliciones se estirua que
la duración clel viaje en un vehículo privado ronda aproximadalìente la hola y
cinco mintttos. Ello, unido a la irnport'.rnci¿r de este aeropLrerto, cctnsicler¿Lclo cle
los más destacados en vuelos chárters, convielte al aeropuell-o de Faro en Ltn

elemento infraestructural cle capital interés para el litoral onubense, el cual
cobra una ct'eciente atracción para el tnrisno internacional, clacla su meyor
accesibilidad.

3.4.8L POBIAMIENTO EN ISIA CRISTINA

3.4.1. Distribución de la población en eI territorio: valores de
concentración y dispersión

Al misno tiempo que se estuclia el conport¿uliento clenogr'áfico cle la
población cle un municipio, también es inpoltunte saber círmo se feparte este
población entre los clifèr'entes núcleos. Con ello se llega ¿r olrtener el ínc1ice cle
concentración-clispelsiírn que micle el núnero cle enticlacles cle pobleciírn cn
un tetritr>rio moclular'(100 Km2). Parn sn cstriclio trtilizan"ios c()lfto princiltal
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3.3.3. La accesitrilidad al transporte aéreosi bien 
', cxi.ste eel'oplrert() en la provincia cle lr,ervn, cs inter.esantett'n:¡hz'¿tr soûlef 

'mente la¿ccrsibilicracrq.," pr"."r-rta el ritor.ar onnbensc cre cara¡L l's c'rs aeroplle'tos mírs prórxim.s: ei crc sevin ay ercle Far..l)e sienpre, ra inexistencia cle Lln eeroi)LlerLo elì nLÌestl.e pxrvincia rrac:.lttsacl. gl'ltves extotsiotlcs, .s.lrLe tocl,, cn el .sector tudstic, lMau,¿,,n, n,rr,rÍxr;rrrz,19921' Existen p1-()pllc'stas clc c'lectiv.s pr'vincialcs para crnstr..rir.un aer.opllelto
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fuente de infonnación el Nomencrdtor, publicación der I.N.E. resurtante cler
Censo de Población y de Vivienda.

,,Valores de concentración y dispersión de entidades
de la provincia de lluelva,'

Isla Cristina.. La' rnar, la tierra y su's bombres.

uDatosbásicos de población y vivienda en núcleos y en diseminado"

Ns ENTIDADES ponrncló¡v ponmcló¡v postAclón
TOTAT(1991) CASECERA0/o CABECERA

ilIUNICPIOS 
SWERFICIE

AY¿nlonle
Cârt¿Yâ

lsla Ctlsfj¡a
l.ePc
PLrntll Ulììllríx
ViLl¿blanc¿
Provincla
de Huelva

NOMBNE

Isla Cristina

Plal'a clel HoYo

Pozo cleì Cantjno (1)

Punta deL Clit¡ín
k lledondeLa

Crrreterx [L Enìpaìnìe

Puente Careras

Diseminado

Totales

L0¿
46

33'
729
255

20

44

t45
225

49
727

38
98

POBLACION

DE DERECHO

(1991)

15 082
10.351

76.524
16 565

10 031

2 029
443.476

POßLACIÓN DENSIDAD

DISÉMINADA

39\)

310
245

37

11

32

4.260

NTJMERO DE

VMENDAS EN

NúcrEos (199r)

6 184
4 342
6.t41
9 293

17,2A2
1))

'85.042

túrunno or
\¡MENDAS EN

DISEMINADO

309
1.31u

526
21

1U1

48

9.306

POBLACION

EN NUCIJOS

74.683
10 047

76.279
16 534
10.020

1.991
439.21.6

Ayarnonte
C^rlay^
Isla Cdstlna
Lepe
Punra Umbría
Villablanca

Fuente: Nornencliitor, I.N E., 1991

9

2

7
5

3
-I

15.082
10 357

16.524
16 565
10 031
2 029

12.999

9.599
13.602
16 058
10.000

1 997

86'1

92',6

82'3
96',9

99',6

98'4

VIVIENDAS o/o VTWENDAS

TOTATES(1991) CÁ3ECERA

6.493
5.660

7.067
9 320

11,463

770

10.08576',7

60,1

77'3
50'8
84'6
93'7

En relación con los niveles provinciales, Isla Clistina ofrece un nivel cledispersión más alto, aunque ha sufrido variaciones a ro rargo del sigro. Así, en
1900, este índice era. de 73'6 entidades por 100 Km2 -6 entãades eÃ total- que
aumenta en torno a las dêcadas del treinta y cuarenta hasta 22,7 entidades por
100 Km2 -10 entidades-. En 1991 obtenemos un totar cre 7 encraves Io q.r"supone un índice de r4'2 por 100 Km2, algo inferior ala mec|,ia provincial de
27'7.

otra forrna de hallar la dispersión es contabirizando ra población y elnúmero de viviendas y poniéndolos en relación con las restantes entidades clelmunicipio' En este caso, Isla Cristina cuenta con una escasa población cliseminada
de 245 habitantes, aunque el número de viviendar 

"r -ufàr, arcanzand,o ras
526, en su mayoría de uso residencial secunclario.

En términos poblacionales resulta que sólo un g2,3 por ciento de lapoblación total de Isla cristina vive en su ãabecera municipai. si comparamos
este porcentaie con el obtenido en otras poblacione, ."r.uàor, resulta que Islacristina posee un notable porcentaje de población criseminada y en núcleos
menores. Aunque hay que reseñar que si bien la enticlad de punta crel caimánaparece desglosada en el Nomencrator, por su proximidad junto al núcleoprincipal, al ser de hecho un barrio, bien podría sumarse su población a éste,con lo que el porcentaje se elevaría a un 91,g.

En cuanto a la vivienda, e|77,3 por ciento, 5.469 viviendas en total, sehallan locahzadas en er núcleo principìr. Este nivel de concentración es argosuperior a otros municipios del entorno que cuentan con un mayor número cleviviendas secundarias ubicaclas en enticlades turísticas.

FLtenfet Nonrcnclãtor,IN'E ' 1997

3.4.2. Evolución demogrâfica de las diferentes entidades del

rnuniciPio de Isla Cristina
a lã largo del siglo )c( han quedado deshabitadas varias entidades de

población. EÀtre éstas tenemos unas con vocación agratia -LaMala,La Caiada,
'nl nmpul-e- y otra de tipo pesquerc -Ia Playa del Perdigón-. Otras ya no

^pur"i"n 
singtlatizadas en el núcleo

pi'incipal -Bàrriada de Rom mismo

äo..r-".t,o, las entidades cle era del

Empalme aparecen sin cuantificarse su - 
qtizâs

,u-tiér, recogidas sus estadísticas por el propio núcleo de Isla cristina, dada

su proximidad.

"Entidades del municipio de Isla Cristina(1991)"

c.lruconi,t

Ciudacl

câserío

Barrio

lJaa io

Villa

Caserío

Barrio

DISTANCIA(ktlômetros) Población(1991) VMÉNDAS TOTAIßS

2,0

1,6

1,6

6,1

1,0

0,1

5 469

68

625

,,:

526

7 067

13 602

193

1 579

905

245

16.524

54

(1) Par¿ el enclave cìe Pozo c.lel Camino sólo se recoge la población qtte corresponcle aclt¡inistrativamente al

municipio de Isla Cristina.
Fuente: Nontenclíttor,I N.E , 1991.
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Isltt Ci'istinu .y slt ctrtic:ttlctcirjtt c()tltarcc:tl

"Evolución de la población de derecho de las entidades de rsla cristina,,

Is/cl. Cristit'tct. Ld. nldt", la tiernt, y srß honlbres

pozo del Camino ofì'ece la p:Lrticuhriclacl cle cllre se cnclrentl'¿r divicliclo

aclrttini.strltivrtlente elltfe l()s lnunicìpios dc Isl¿ Cristin'.1 y Ay'Jmonte. Stl

otrlrhcjcitr errr clL' 1c)J habitentes c1l 1!)91 en (:Ì se(-f()r isleño -clìt()nìo cle le

.,.,rritr,-, sierrclo urás t'rtuneLosír lx pobleciírn corl'esponcliente a Ayarnonte -661

¡¡¿t.g(rltrrs-. A pcsrtr clc ello, es Ish Cristìn¿L cl principal núcleo clc atracciírn

i11n¡itrnrrl clrrclrL stt ccrcaníî -1'6 l(rn.s. hestl Isle y Lrnos l2 Krls. x Àylmonte-.
por tunto, ¿r1lìbos sectoles f ltncionln, cle hecho, conìo Lrn brufi() cle Isl¿r Cristit'rt,

cl¡¡de se lnezclen las actividacles agt'ícolas, inclustriales y fesiclcnciales, tencliendo

teclas ellas a crecer dlda le escesez cle suelos en el núrcleo principal.

El Barlio cle Punta del Caimán estí lejos ya cle su cspecializaciírn en

lLctiviclacles pesqlleras, ahor:L fttnci<tna plincipahnente colrro nírcleo residenci¿11

corì Lrn creciente equip:Lmiento turístico y conelcial que sí>lo estír ocllpaclo

ltlenamente en la época estival. Se trata clel ,,Benio, cle Isla Cristina que nrayol'

crecinìiento poblacional y ulbar-rístico ha tenido en los úrltirnos años. f)e esta

iltenera, su poltlación se ha incfementaclo en aproximadafiìente un 50 por'

ciento clesde 1981. Además, es el ârea de meyor expansiírn ul'b¿rnística d'¿cIe, la

mlyor clisponibilidad de suelo r-ubano. En ei leciente Paclrón municipal de

1996 su poblaciírn no aparece ya desglosada, sino incluicla cc>njuntarnente al

núcleo cle Isla Cristina.

A pesar cle la cierta importancia de estos pequeños núrcleos, Isla Cristina,
como núcleo, hzt acaparado clescle slls inicios el mayor peso polrlacional, quc
incluso ha aumentîclo con el tiempo. Así, en 1900 la ciuclacl cle Isla Clistina
representaba el 78'B por ciento; aLrnqLre a lo largo clel siglo )C( este porcentaje
l-ra iclo vadando. En 1950 el peso poblacir>nal de Isla Clistina clesciencle hasta
ut 74'3 por ciento. Descle estas fechas asistimos a Lrnî notllrle concentraciírn
poblacional en esta ciudacl y en 19Éì1 el porcentaje señala trn tìJ'1, que persiste
en 1991 con el 82'3 por ciento -13.202 habitantes.-. Aclernás, este núrcleo por slr
propio crecimiento tiende a seguir englobanclo otras enticl¿rcles singulares cle

sLÌ entorno. Así, en 1.9c)6, :i haberse incluiclo Punt¿r dc'l Caimítn, registra una
población cIe 75.1)67 habitantes.

En sr,rma, el peso poblacional del n-iunicipio cle Isla Cristinr e:ì rmly strperior'
a su propio tamaño, un 0'43 por ciento cle la superfìcic provincial. Así en 1996,
clicho porcentaje representaba el 3'80 de la poblzrción onubense. Ello quiere
decir quc le densidad de población es muy elevac1e, 350 l-iabitantes pol Km2,
frente ¿ì LÌna clensiclacl provincial cle sírlo 45.
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7.í53

It1)

l.il
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Ji7

1900

4721

lJ7

4'i

f,-l

9t

5fr'l

40r

1910

¡.J8.1

(,0

i5

i7

I .í5

731

l() i

Nombre
Isla Cr.i.stin:t (núcleo )

I'ozo clel Cemirto
Reclonclel¿1, le
Colina.s, Las
lslentiila
Monter.¡eilta
Palmcr.it¿rs, Las
Ulbasur-
TOTAL

1960

9 ]i)

(r0

i3ô
()5()

I 224

Población

15.c)67

7()6

925
¡l

5

9

10

14

77.134

19.10

I 9rJ7

5í
170

/¡1j.i

95,j

361

JJ
,i5

5j
32

t940

I 7i2

t1l
I ¡i9

87lr

I t1¡4

93

4l

1950

ll 27(r

l2
lbl
17t

I 375

!)()

J9

7970

I I ,i59

tlr
3.rl
e76

1 027

4fì

i1

1981

lJ 59ô

l0i)
2()q

I 001

lìJ0

799r

1.3 ó02

193

1 579
()05

2/i\

46

J3
99

lJltirch lül¡Ín Pi-tczrorares ,.ri u.r, o.o, ,r.{¿,) ,r.;li ,,.,,;; ,r.rr¿ ,0.;;, ,, jii *'*(1) l,ara el clclavc clc l)<>z<r

Fuente: Aknrcttckitrn-, vat.ios anos. I N.E

"Entidades de población. Municipio de Isla Cristina (1996),

lluente: ptrtrtótt Mrttticiþtt/ de r'tttbit.ttres,lglxr lìcsrrt.cr..s ì)l..visi.n.les

De las t<>clavizt nuntero.ses enticlacl
el núrcleo cle LaRedondela. S" r;;;;;;

se rnter'l-Lllìlpe clescle la últirla clécad,a,n en régimen e.stacionario, con 90i
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4. ßL TERRITORIO Y I-4. NATTIRALEZA

cuando Rachel c¡nsoN hablaba de una Prímøaerø sílenciosø, nadie

sospechaba el alcance de esta metâfora'

que llega sin ser anunciada por el cant

áaño que el hombre hace a la naturale

respeto Y cuidado del medio arnbie

desarroll,c, hasta tal punto que los intensos procesos de reestructuración

productiva, que tienenco-o.n.rru la transformación de las economías fordistas

en flexibles, encuentran en los sectores relacionados con el medio ambiente

una parcelavirgen para eI crecimiento y la experimentación de las "industrias

tecnológicas Punteras'.
Esta revelación redescubre una nueva dimensión del territorio, que tiene

en la escala local la expresión más idónea pata eI desarrollo sustentable' por

cuanto en ella ," p.t.à" estudiar el avance o retroceso de los niveles de vida'

sin acudir a modelos que empobfecen la tealidad y difuminan los elementos y

actores del desarrollo.
Desde este nuevo prisma, el territorio pasa de ser un mero soporte de

actividades a convertirr" "r un factor y agenle esencial de transformación

económico-social. A partir de esta concepción, el hombre se integra y aprovecha

de la natura leza manieniendo en el territorio relaciones armoniosas o de expolio'

Hacer una valotación extensa cle la anterior disyuntiva es banal, porque

parece bastante claro que el hombre debe reallzar la transformación de los

ecosistemas con "sustentabiliclad", es decir, en tiempos y hechos que no

supongan nptufas, sino rnejoramientos y restauraciones del equilibrio nafiral'

Si11 embatgo, para que esta armonía se produzca' manfenga o continúe'

es necesario conocef el ierritorio; en nllestro caso, el término tnunicipal que

Isla Cristina. La mar, la tierra y sus bombres
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gestiona clirectanente Isla Ct'istin¿r. Sin este conocimiento no se poclrán proponel.
cleserroilos sustentables y xlrtocelltlaclos (pre eprovcchen el potencial enclågeng
cle su espacio y eleven la caliclacl cle vicle cle srr hebitentes y usL¡.rLigs.

"El Territorio"

4.1.8L TERRIToRIo: SITUACIÓN, EXTENSIÓN Y LÍMITES

Las tiert'as cle Ish Clistina se sitúan en cl extremct Sur'<tcciclc-ntal cle Ie
provincia de Huelva, queclando separadas cle por1ugal por- las clel vecin<r
Ayamonte. Pcx el Este lirnita con los es¡recios cle Lepe y poiel 1lo1te con les cle
villablanca. Flacia el s.r', las aguas crel Atlírntic. lamen ius playas.

El térrnino municipal tiene formattapezoidal, con cl i¿Lclo lìleyol apoyaclcr
sobre el océan.. se extiencle por 4.936'45 FIas., que equivnlen al o 49 por
ciento del solar provincial. Sus puntos más extrernos, cle Oeste a Este clistan
9'75 Kms., desde el estero Tamujar Grancle hasta el Rar-ranco cìel Morg, entr.e
los 37a 20' 30" y 37a 73'50'' de longitucl oeste. Mientras tanto, cle norte a sr:r, la
máxima distancia, de 8 Kms., se cla clescle la playa Punta clel Cai¡rán al pc.:¡zo

ISarri¡4a, entre los 37a 7I' 35', y J7o 15, 55,'cle latitncl Norte.
La confonnaciírn de este término ha cxpelimentado diversas vicisitucles

históricas. En principio, hasta la Ley de Delirnitación cle Términos Municipales,
por Real Decreto de 30 de agosto cle 1iì89, los rírnites rnunicipale, 

"r"n -uylaxos, resultaclo, en el caso clel entolno cornal-cai que nos atañe, cle ser tie¡.a.s
peltenecientes al Marquesado de Ayarnonte o cle Astorga, en cuya jurisclicción,
desde antiguo, existían tierras comunares en las que, niecliante pactos, poclían
aprovechalse todos los mtinicipios clel Marqneszrclo, esencialmente de los pastos.
La ftrndación de Isla Cristina conro factor'ía pesquera no necesitó en pr-incipio
una deliniitación territorial, sin ernbarg<>, eI efianzarniento clernogr.áiic o hrrn
perentorio vinctllar slls gentes a un telritorio soltre el que ejercer. la jurisdicción
y que siruiera cle soporte a los flr-rjos econórnicos y conel-cialcs. Tras varias
peticiones, el 26 cle agosto cIe 7g37,.EI Excmo. Sr. Secretario de Estaclo y del
l)espacho de la gobernación en la pení.sula resolviír lo siguiente: ... En str
vista y de conformiclad con el gobier.no de su Majestacl, Las cortes se han
servido señalar a la Isla cristina por término judiciirl, toda la extensión clue
complencle la Isi¿r de aquel nornble, clescle el punto llamaclo hoy término de
rsla, hasta labata de la Tuta, pennitiénclose aclemás ei ter-reno necesario :rl
norte de la población hasta ia hoyada lfarnada perales, qtie meclia entre
Ayamonte y La Reclondela para fonnrr el camino que facilite l:i expor-tación cle
los productos marítimos cle la Isla por los clemá.s pueblos clel M:rrquesaclo,
corrdado cle Niebla, sielra clel Anclévalo y Extrernaclura..., (A.M. LC.,7g31;Legajcr
706).

-&,|¿
0
& 59

DÊL

I

ATLANTICO
DEL CÀIMAN

N0
C

6Þ
0 mm lm 2mm

CAM I NO

CÀRRETERA

CURVAS DE NIVEL
Ya7=

+]--l-
W SALINAS

P0zo

Rto

FERROCARRIL

60 67

I5
)$
;



El terrítorio y lct Ntthn"c¿lez¿¿

tJna clclirnitaciírn tan vaga, originó cliversos conflictos con la villa de La
Reclctnclela con motivo cle su ûìel'nra tel'ritorial. Así pol ejemplo, en 1853 se
esfrl-rle<-e ttn e<ttrr:t'clo pol el cttal, entre otras cos¿ìs, La Reclonclela pasa a tener
juri.sdicciírn sobre la Barra de La Tuta e Isla Cristina los clerechos para alrrir
pozos y pen que 300 c;tbezas cle g¡anaclo cabrío pasten prx el término cle L¿r
Reclonclela; en 1U55 Isla Cristina denuncirr conìo poco ventajoso el acLrerclg,
iniciirnclose varios procesos cle litigio, cuyo esclarecimiento íÌparece clificr,rltoscr
pcx'la pérclicla cle le toponinia y la muerte cle propietarios cuyo non'ibrc si¡ió
para la nornin¿rción de límites.

Porque la historia 1o ha querido y el meclio lo ha hecho posible, Isla
clistina se eng¡alzó, desde su funclacií)n, en un progreso económico m'y
destacable, basado en la explotación cre ricas p".q.,oí". y en un comercio
floreciente, frente a una Redondela, cada vez más rrual e incapaz cle retenel- a
su población, qlle se ve forzada a emigral. En este contexto y aunque sin
tt'clarar detalles concretos, en el año 1fì82 los redondeleros solicitan su fusión
con Isla Cristina, a caltsa de la pobreza y Ias cleuclas municipales contraíclas,
que no ganntizaban la viabilidad de La Redonclela corno rnunicipio.

En 18i17 se acepta y acuerda ia anexión de La Redondela a Isla Cristina,
pa1'a constituir un nuevo término municipal, qlte no cluecla clelimitaclo
perfectamente hasta 1897, con "las actas c1e cleslindes y amojonanìientos,, en
aplicación de la ley de 1889 (A.M.I.C, Leg.706).

A partir de aquí, la historia ha ido marcando estrechamente Lrn territor-io
con casi un siglo de vida en conúrn. En el Legajo 706 del Archivo Municipal
aparece la delimitación del tér'mino mr-rnicipal, con rnojones que indican una
toponimia muchas veces desconocida, por ello, el lector encontrará a
continuación una descripción mâs adapta.<la a los accidentes actuales, partiendg
del Mapa Topográfico Nacional a escala 1:50.000.

La demarcación del término se ajusta, en gran medida, a acciclentes
naturales. Ni que decir tiene que hacia el sur la línea cle costa constituve el
accidente natural más notorio

Sin embargo, por el oeste hay que acuclir a más lugares c1e referencia: el
río Carreras, prolongaclo por el estero Tamujar Grande, ma1.ca lalineadivisoria
entre Ayamonte e Isla Cristina hzrsta llegar a Pozo clel Camino, descle cloncle,
prácticamente en línea sur-norte, se prolonga hasta la N-431, para proseguir,
oblicuamente, hacia el Norte por la cota 30 rn., salvando el cauce áel aròyo
Valdejudíos y encontrarse en Pozc¡ Ilarrisa con las tierras del término cle
Villablanca, que le ciñen por el norte.

El límite septentrional sigue, groseralrìente, Llna iínea clivisoria cle agllas
que discurre por la cota 50 m., entre las aguas que vierten al río carrer".-y 

"larr()yo Peclraze en tierras ayarnontinas.

6z
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prrr el E.ste la frontera municipal cle Isla Cristina se inicia en Casa Ibânez,

en h rlisma cañacla del Gallo, y se dirige, en oblicucl, a la urbanizaciôn Las

iralrrreritas, a caballo entre los términos cle Isla Clistina y Lepe. Esta dilección

," p.nlottg" hasta llegal al barranco cle la Sartla y clesde aquí, en dirección

norte sLtr) fenece en la coste a trlvés clel barranco clel Molo.

4.2.T-\IMAGEN Y I-{ REPRESENTACIÓN HISTÓRICA

La imagen c1e un territorio constituye con fi'ecuencia una seña de identiclad

irrefr,rtable pan Ia comunidad humana que habita en é1, lláxitne cuando su

rnorfología no ha sido estática, Sino qlle, Conro oculre en Isla Cristina, una

recientísima historia geológica ha ido y está conformlndo Llna figura qlle se

modela y cambia de generación en generación.

En tiernpos históricos el término municipal se hallaba compartimentado

por numerosos caños que hacían exigua la tierra firme. Las corrientes de marea

inunclaban gl'an pal'te de la zona. Sólo espacios norteños, muy restringidos,

quedaban fr-rela del ámbito de la influencia marina, ya que, como atestigua una

crtograftahistór'ica de 1810 (S.G,E.), el mismo affoyo delPrado desembocaba
en el mar, quedando La Redondela coûro tierra continental e Isla Cristina

como ínsula, unida esporádicamente al Continente por una lengua de tierra

que, en bajamar, conectaba con el interior atravês delavia.Poz<-¡ del Camino".

Descle el punto de vista histórico resulta muy interesante obsewat Ia

evoiución de la cartografia y compararla con la actual, Especialmente, desde

inicios del siglo XIX el ârea de estudio adqr-riere cierta relevancia como lugar

estt'atégico en orden a la defensa de las costas y de la frontera pofiuguesa. Es

cle resaltar la progresiva conformación de Isla, que pasa de se1' Lln nútcleo

marginal con numerosa.s chozas de pescadores, llarnado La Higuerita, a Lllì

asentamiento hegemónico que en.sombrece a Ia antigua villa agrícoIa de La

Redondela.
A este proceso no es tjena la evolución natural de las tierras que irán

afianzãndose y uniéndose al continente. Así, cadavez con más ftrerzà,la extrema

clinámica cle esteros, dunas y marisrna.s t ,,yítrr enrareciendo' la insularidad de

Isla Clistina, qlle en tiempos históriccls .se ha mostrado muy nítida. Así, el

hombre se ha podido beneficiar entre 1946 (s G'N ) y 7983 (s'G'E ) de una

extensa zonalagtnar y mari.smeña desecada al sur del primitivo núcleo urbano
cle Isla Clistina y que actualmente se utiliza en un Plan Parcial como espacio de

recreo y Parque Central. Esto ha siclo posible gracias a la dinámica costel'a qLle

ha ido.cerrando, el paso de los esteros "Coquinar"y "Zapab, para convettidos
primero, cn Ltna laguna, con un frente clunar en slls lírnites con la playa y una

63



El tervitorio y la Naturaleza Isla Cristinút.. La mar, lø tierra y sn's bombres

marisma en las zonas primitivas del núrcleo habitaclo. Po.steriormente, la acción
eólica y el transporte de arenas tapizaron con un ,,manto eólico', lalagunay Ia
marisnìa, creando la.tierra firme, sobre la que hoy se asienta un espacio lúdico,
vital pan la expansión isleña.

Existen planos y mapas poco explícitos con el territorio isleño y, como
anteliormente comentábamos, no es Llna casualidad qlle en las postrimerías de
la Guerra de la Independencia aparezca cafiografiasobre la costa cle .los confines
del Reino de sevilla,, utilizando palabras del profesor Francisco Núñ¡z (19g7)
para definir una provincia aún por nacer (Ce¡¡o GencÍe, 1992). De la êpoca
mencionada cabe destacar el croquis Topográfico de Ayamonte, de autor
anómimo (S.G.E', 1811), donde se aprecia con nitidez la insularidad cle la Isla
de La Higuerita, nombre que desde su fundación recibió el asentamiento isleño,
y que aparece unida a tierra fi[me por sólo un cordón de arenas. Del mismo
año, es decir 1811, es un plano de rsla canelay sus inmediaciones, elaborado
por don Josêlbânez, capitân de Ingenieros (S.G.E., 1811, I). En él se Iocalizan
los accidentes geográficos más notorios, de los cuales nos interesan: la población
de La Higuerita, el estero de La Redondela, hoy canal del río carreìas, junto
con un segundo estero que, aunque no tiene denominación, en documentos
posteriores se le llama "del Coquinar',.

Más interesante resulta el Plano de la Desembocadura del río Guadiana
con los fondeaderos de Ayamonte, villa Real e Isla cristina, ejecutado por
Montoto y Martínez en 1840 en la dirección de Hidrografia (S.G.E., 1B¿0).
Existe en este plano un profundo interés por señalar.Ios canales de enfilación",
de cara a la defensa de las costas y ala navegabiliclad comercial. Además, se
aprecia una compleja red arterial de caños, esteros y bajos arenosos que
dificultarían Ia navegación; incluso en el mapa se hace referencia al canal de
1789'que enfilaban los dos molinos de viento que determinaba el único canal,,
lo que indica la extrema dinâmica de las costas del litoral oeste de la provincia,
porque aI .canal de enfilamiento de los molinos, se opone la Isla Isãbela, con
sus peligrosos bajos arenosos. Probablemente el terremoto d,e 7755 modificó
de forma extrema la morfologia litoral. Isla cristina aparece en el plano de
1840 como un conjunto de casas y de numerosas .chozas de pescadores,. La
novedad del mapa, además de ser el más meticuloso de los hasta ahora
analizados, radica en que por primera vez aparece el término de Isla cristina
enYez de La Higuerita, cambio que se produjo unos años antes de la elaboración
del mapa, como detalle de los isleños aIa asruda humanitaria prestada por la
Reina Maria Cristina en Lrna epidemia de cólera.

"Isla Canela y sus inmediaciones segúnJosé fbâñez en 18LL"
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'I'ernllién lL clestectLt- cs el nilLl-xr clc 1l "Clostlr Sucloc.ste clc' Þ.splLtìe, clue
cotrlllteuclc clcscle ÂylLtrtontc hrLstrt Huelvlr, según krs tllLlltjos ejcc:utucl¡1s c¡
1,368 e cltl'go cìe h Couri.siírr Hich'ogrílìcrL rLl nrrnclo clcl crpitíLn cle fì-rLgltl clen

-losé À¡lontojo, llrrltliclLclr cle orclcn clcl Ahlil'rrntlrzgo 1)or lu Sccciírn cìc iliclrogr.efìa
c-r-r tVltrclr-icl ct-r 1t375,. I1n cstll clLtlOgt.ufírr.sc 1tr-reclc trltr.ecitLr.cllrLtLmer_itc llL
insr-rllLt'icì:tcl cie lsle Cll'istinlt, único nírclco clc impoltrLrrciu cr"r c1 iLlnbito cle l..L

mlLrisr lt, clelil'ltitlLch, siri solr,rciírr-r cle contintricllcl, 1>or los "brLl-rrr-rcos,, y cl rrxrr.
lsle C,r'istil'llt c1r-rccllt lrot'cleltcllt pol el rìorte por cl r-ío C..Llrcfes y por el .strr.p1¡r.
cÌ<rs cstclos, hoy percliclo.s, c'l Z:t1t."ú y el Coclr-rin."u..

l.lt refèrcltcia lL tLtte cltt'togrefíu rnírs pr-rlicle y exuctí.r, clue lLcoje tctckr el
tót'tlil-l<l tur.tttictilrel, Ie encontrlrlros en Ig/rb y se ctortesponcle con h l-rctje 99f3
clcl Mepe 'fopogt'ítfico Nrcional, cscallL 1:50.(XX), quc ehboru el Institntc¡
Gcogllifìco y Catestral en colubcx'lcion con el Selvicio Geogr'áfìco clcl Ejércitg.
Apltte clc la exten.slt infbrneciírn c1r-rc no.s sr-Lministl'lr un lltrtp:L topo!{ráfico, éste
po.see LurlL llltrticlrlat'ichcl, atenclienclo x nucstro pltl-tto clc rc-fèrencie, cle pr.c-sentar
el estero del Coquinar convertido en laguna.

En I t)82 cl Seruicio Cìeogr-íLfìco clel lÌ1ér'cito elulrol'rL h primera ccliciírn clc
le hoie clcl Mapa ltrpogriLfìco Nrcional ¡ì-41(99tì) a e.scaln 1:50.0(X) y c¡tac¡.ícula
LJTM, clonde ll morf'ología interior y costere aplrecc rrr,ry.sirnilar a la clc 1946,
It excepciót'ì llllevltnìe1ttc clel elltorno cle Punta rlelCairnân, o se¿t, el sul.clc
cítsco ut'l>ancl cle lsllt Ct'istina, qlre yr no ltctlclee le laguna clel Cocl¡inar,
t<rtelttrente cieseclt<lrl, el igr-ral clnc el caño del Zaltal, sir-ro clue firrma un cspacicl
"fil'me' cot-itinttrt lt 1es ítt'ea.s constluicles. Los principeles pr-ocesos que se han
genct'rtclo entre 1946 y 1982 luLn e.steclo |ellciclteclo.s con la intensl ampliación
cìe1 Jlolllatlicnto ciispet'so y la epaliciírn cle ru'benizrLciones, trLles c¡lrle U¡rrsur,
Monte lleinl , Las colines, Llr.s Pahnelitas, y un cascr.ío nruy clensg en torne a h
cal'fetcl'ít cllle tlne ltL N-431 con Ì)ozo clel Can-iino. Le pleya pur-rtlt clel CaimíLn
tell-iilién c'xperit'uetttíl Llu pl'()cìeso cle ocr-rpeciíxr r-rrlteno-trrrístico qLle se prolonga
hltsl"x hoy clílt. Toclcl este pl'occsìo no signif ica LníLs qLle Lrne concluist:r y manejcr
cle cspltcicls cllle estín sienclo pr-resto.s en explotrLciírn pue npr.ovcchru. sus
I CCLI ISOS.

Plra finaÌizítr (ìste t'econ'icìo soble les irr-iírgene.s histítlicas clue he iclo
gc'nct'llnclcl le vich cle Isle Cristinu, pocìrílmos oltseLvlLl une firtr¡:rétea cle lcts
Itños novel'ìtx: hs p.ll'tcs nis intele.sírntcs sol-t el espacio lnfiltio cllre .siemple
clefiniír a Isle Cri.stirl.r) con slrs estero.s y nalismas, les pleyas, cl piner., el ¡úcìeo
cle La lìeclonclcla, lcts csprLcios cultivaclos... Es 1a irnagcn cle un cspxLi() un
1lt'oftrncla ttlLnsfìlruaciírn, cl<ttrclc lo.s hcchos nltr-rlllcs y rLntrírpico.s co¡ll¡yen
Pxl'lt construit ttl-t ámbito tLcleclrecìo ¡rlLle el cleslLn'<llitl clcl h¡¡rltrc.

ls/rL (,t'islittt.t,. l'ü 11't.(tt', ILt licrrd.lt stts Ittttttltres

"Estmctura y uniclades geológicas"
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4s. nvotucróN y ESTRUCTURA GEoLócrcA

A menudo, Ias estructuras físico-naturales sobre las que se asienta un
tér'mino rnunicipal son factores esenciales que condicionan la actuación del
hombre y 7a organización del terr-itorio, Sin caer en determinismos, el meclio
puede facilitar o dificultar los procesos de desarrollo de las cornuniclacles
humanas, brindándoles unos recurso.s que es necesario conocer para, de acuerdcr
con las técnicas y el máximo respeto al medio ambiente, poder sacarles el
máximo partido.

La estructura geológica constituye el armazón y la organizaci1n de los
materiales que a lo largo de siglos han ido conformando las tierras isleñas. Este
proceso en la cronología humana es muy lento, sin embargo, hablando de
grandes períodos geológicos, las tierras de Isla Cristina son de las rnás recientes
del Planeta, hasta tal punto que su historia geológica está en gran meclida por
conformar, especialmente en 7a marisma y el litoral, donde los procesos de
erosión y sedimentación son muy intensos.

La denudación de las tierras que hoy constituyen la comarca del Andévalo
onubense y, en el ámbito Iocar,Ta erosión de cabezos y barrancos, en tiempos
geológicos muy cercanos, junto con la dinâmica marina son las ,.rporrrubl.,
de la creación del término que hoy conforma Isla Clistina.

Las tierras más antiguas se encuentran en el Norte municipal y apenas
tienen 5 millones de años, formadas por arenas basales de edad pliocènica.
ocupan una pequeña extensión en torno a La Redondela y al anoyo del prado
y ello explica, sin caer en determinismos, eI emplazamiento de este núrcleo de
población, que buscaba tierras aptas paru desarrollar una agricultura tradicional.
La idea de juventud del término la puede dar, por ejemplo, la comparación con
Ios más de 280 millones de años que poseen los materiales del períodcr
Carbonífero del Andévalo.

El resto del término municipal es de edad más reciente ala pliocénica,
casi coetáneo a la aparici1n del hombre sobre la faz de la tierra. Terrazas
aluviales, marismas, formaciones eólicas con sistemas dunares, glacis o niveles
de Íerrazas abandonados por episodios climáticos muy irregulares (A.E,e.u.A.,
1988) constituyen los terrenos de edad cuaternaria, de no mucho mâs de 2
millones de años. Pero la dinâmica creadora no se para tan siquiera en tiempos
históricos y, en la actualidad, se asiste a camtrios rápidos enlamorfoloþía
litoral, debido a corrientes de marea y ala acción antrôpica del hombre que
realiza en el manejo de playas.

En el término municipal se pueden diferenciar, atendiendo aIa eclad cle
formación, los siguientes paquetes geológicos, que clescansan sobre una base
imperrneable miocénica-superior-andaluciense que no aflora:

68

Isla Cristina, La mar, la tierra y sus hombres

Terciario:
Plioceno, formado por limos arenosos y arenas gris-amarillentas. Estos

rnateriales se observan en los acantilados próximos a La Redondela.
Terciario- cuaternario (transicion) :

Plioceno Superior y Cuaternario, compttesto por un agregado de arenas,

gravas, conglomerados y arcillas rojas.

Cuaternario;
- Glacis, conformado esencialmente por conglomerados y arcillas rojas,

que presentan frecuentemente costras ferraliticas, nódulos de arenisca ferruginosa

y estructura de paleocanales, a consecuencia de una transgresión marina que

cambia el nivel de base y origina un "encajamiento, de la red fluvial. Consecuencia

de ello será una reactivaciôn de la erosión.
- Formaciones eólicas, las constituyen dos unidades formadas por arenas

blancas, con la presencia de algunos minerales negros, tales como el titanio. La

primera unidad, desde el interior a la costa, es la barrera dunar, que avanza

desde la Iinea de playa hasta Ia marisma, para degradarse sobre ella y formar la

segunda unidad o manto eólico.
- Medios de transición, se organizan sobre extensas âreas de marismas

salobres compuesta por limos, arcillas y aren s, muy ricos en materia orgânica.
- Aluvial, está vinculado a la red fluvial y compuesto por arenas, gravas,

limos y arcillas.

De esta estructura geológica podemos deducir, en sentido horizontal y de

cara al aprovechamiento del término, la existencia de:
- Tierras aptas para la agricultura tradicional, lormadas esencialmente por

arcillas, calizas y arenas, en el entorno de La Redondela.
- Espacios aprovechados extensivamente por actividades silvopastoriles

sobre el monte bajo o alto o para explotaciones forestales de pinos y eucaliptos
opanuna agriculturamarginal. Acrualmente, con laaplicación de la fertirrigación
son capaces de sustentar una agricultura puntera de regadio y de vanguardia,

- Los caños, marismas y esteros constituían y constituyen una zonahúmeda
de gran potencial ecológico. Eran y son aprovechados para la pesca interior,
marisqueo y explotación salinera,

- Dunas y arenales, contiguos alalinea de costa y de escasa o nula utilidad
agratia, contienen en sí ecosistemas frágiles y valiosísimos.

Pero ademâs, Ia estructura geológica resulta ser idónea para el
aprovechamiento de los recursos acuíferos, porque, a menudo, de muro a

techo se han documentado facies o paquetes que facilitan el almacenamiento
del agua. A continuación se describe una columna estratigrâfica modelo que
sile para observar el comportamiento del acuífero:
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- r'a racie miocénica, compllesta por limos y margas arenosas, con
estratificación difu.sa o nula y edad andaluciense, constituye el sustrato
impermeable y el fondo del acuífero. La profundidad,y espesor de estas margas,
llanradas azules, alcanza los 115-120 metros (I.T.G.E., 19gÐ y responden a una
transgresión mafina,

- La actlmulaciôn pliocena es Lrna formación fundamentalmente terrígena
con predominio de limos y margas arcillosa.s de espesor variable, pero que casi
en ningún caso supera los 20 m.

- La fase cttaternaria es de origen esencialmente continental y los materiales
son detr'íticos; debido a ello es ùna c^pa donde predominan la lixiviaciôny la
permeabilidad.

4.4.ELACUÍFERo

Las aguas acumuladas en el subsuelo constituyen un recurso cle vital
importancia para la vida y gracias a la estructura geológica, ya analizacla, las
aguas exttaidas del acuífero de Isla Cristina permiten laviablhdad,de actividades
urbanas, industriales y agrarias. Efectivamente, todo el término municipal de
Isla cristina se encuadra dentro del llamado sistema Acuífero 25
Pliocuaternario costero de Huelva, que se extiencle desde Ayamonte a punta
Umbría. Este acuífero tiene por límite Norte los terrenos paleozoicos del
Andévalo, mientras que los del Este y Oeste coinciden con los valles fluviales
del Odiel y del Guadiana.

Es un acuífero detrítico, con dos niveles, el superficial y el profundo,
separados por un paquete de limos y margas cle carâcter imperrneable. El
acuífero analizado está siendo intensamente aprovechado a través de
captaciones païa riegos. De los 45r pozos invenrariados por el I.T.G.E. (79g9ù,
66 se localizal'¡an en el término de Isla cristina, es decir el 15 por ciento, y de
los sondeosT4, o sea el 29 por ciento. Teniendo en cltenta que sólo operamos
con el 7'28 por ciento de la superficie del acuífero, debemos cleducir la
intensidad de este aprovechamiento. La profundiclad de los pozos oscila, en
el 59 por ciento de los casos, entre 0 y 10 m. y el de las captaciones entre 0
y 50 m. Aunque a nivel global el acuífero es exceclentario, la excesiva
concentración de explotaciones agrarias próximas a la costa ha originado
descenso en los niveles piezométricos. De todo ello, hay que diagnosttar un
excesivo r-lso de las aguas del acuífero, que pueden tener repercusiones
negativas, atendiendo a:

- Posibilidad y alto riesgo c1e intrusiones marinas. En el sector de Lepe-La
Redondela las concentraciones de cloruro superaron las 1.000 partes por
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nrillón, con valores superiores a 1.000 en ios barrancos c1e la chirrina y el

ãato tl.TG'E , 1989)'
-""--- 

n"l,gro cle contaminación por nitratos, clebido a extendida utilizaciírn del

rieao y al Èecho de que la alimentación clel Acuífero 25 se produce esencialmente

.,,i lnfil,tr.ión clel agua cle lluvia'
P""-^pori¡l" con..itración <1e coutatninantes, porque en el término de Isla

ctistinase encuenttala zona cle descarga y confluencia dela escorrentía'

Contaminaciones puntuales de origen industrial y urbano'

.Portocloello,eltnstitutoTecnológicoyGeológicodeEspañarecomienda

que no se realicen captaciones en áreas cost existe peligro de

åtrusión màrtna, espåcialmente en los trene eros' Así mistuo'

aconsejaque se .r*di"" en cletalle las obras en el entorno de

iã n"¿ã"á"la, en el que existe una excesivv e las mismas' De

îrr^ purr., s" hn proþuesto y está en fase de estudio la recarga artificial del

actiiero, aprovechando el canal del río Piedras'

En estã situación el Sistema Acuífero 2J Ayamonte-Huelva reúne condiciones

excelentes porque se puede tfil\zar como un auténtico embalse subterráneo y

corno instrumento .o.riru la intrusión marina,lo cual le confiere ttn valor añadido:

iá-propr"r ta pàra llevar a cabo la experiencia de recarga artllictal es el sistet¡a

de balsas,,. se prevé que mediante la construcción de balsas de 1.000 m2 de

superficie y 4 n. de profundidad se pueda realizar este proceso'

4.5.IARED HIDROGRÁFICA Y EL RÍO CARRERAS

La red hidrográfica de las tierras de Isla cristina apafece atticulada por el

río Carreras, q.t" iu, recol'e de Oeste a Este y se encaja en las marismas' entre

el corclón dunar y el manto eólico al sur y las âteas pliocénicas al Norte,

clivagando, por la escasa pendiente, en amplios meandros que àvenan y

clrenan la zona marismeña. Esta situación lo hace apto paralas explotaciones

piscícolas, rnarisqueras y salineras. Hacia su desembocadura, el río carreras

conf'orma un pequeño estuario, constantemente lamido por las cot'dentes de

matea, que hán árenado de forma natural la ria, permitiendo la viabilidad del

puerro áe tsla Cristina y la propia ubicación del núcleo ttrbano del mismo

nombre, que, separado pot 
"i 

,t'i pot el cordón dunar' conecta fáci¡nente y de

forma eficiente con el mar. otra cuestión es que la dinámica litoral, con los

procesos de sedimentación y distribución cle afenas' interfiera en el canal de

entra(la dela ria, clesviánclolo hacia la margen derecha del carreras, De esta

forma, el río carreras es el elemento clave para comprender la vida marinera

de Isla cristina, aunqlte también estuvo ligaclo a las actividades de tierra firme

como lo testimonia là existencia <le un molino de mareas que surtía de harinas

Isla Cristirta. La mar, la tierra y sus bombres
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al entorno. Hoy clía no se pr,teclen percler cle vista las extraorclinarias
potenci:rlicl¿rdes de activiclacies acuícol:.Ls que el río posee y que han sicio
duratnente castigadas en las úrltirnas décaclas, con LÌne sobreexplotrciírn cle
recLÌrsos y nr-rlas "siembras'. El Calrer¿rs y sr-rs malislììrrs poseen un alto interé.s
pesquero y ecológicr) qlre es necesar.io pl.oteger.

Sin embargo, el Clt'ret'íÌs n() c()nstituye ei único callce cle agua qlrc 1-ecor,l.e
el término. NtlmeLoscls caños y cstcros, sulcaclo.s cie meanclrgs, recorren la
uraristna; entre ellos destacan por slr arnplitucl el Caño clel pnnt¿l y el estercr
Cuatro Aguas. De otra parte, fuera clel ámbito rlarismeño y cle recorriclo norte-
sur y tributarios del caLreLas, varios ar'oyos, que crnclucen aglra cle forna
intermitente, recorren el término. Destac¿rn la cañad,e clel corcho y el arroyo
del Prado, al que tributan su escxso líquiclo los arroyos cle valcleinfierngs,
Valdelimones, Vallehondo y clel Galgo.

4.6. ANÁLISIS CLIMÁTICo

El clima constituye Lln reclrrso natural esencial pal.a complendel clos
actividades sobre la,s cuales gira gran parte clel sustento de la población islc.ña:la agriculturay el turismo. Efectivamente, el clima le brincla a.l territorio
estudiado unas posibilidades extraordinxlias para practicar la agricultura cle
primor' De otra parte, el turismo enclrentra unas temperatlrras fi.ancamente
suaves que lo hacen atractivo para visitantes nacionales y extran¡er.s.

Pafa analizar el clima se han tenido en cuenta tres estaciones meteorológicas
termopluviométricas que se encuentran dentro del término municipal: la cle
Isla cristina, en el propio núcreo urbano, la cre la cañaclaclel corcho, en el
lugar del mismo nombre y Punta del cairnán. Pafiienclo cle las observaciones
de estas estaciones, los períoclos sin clatos se han completado con otros cle
lugares próximos qtie, orclenacros por cercanía, son: plrnta c,lel Morar, en
Ayamonte, La Antilla, en Lepe, y Huelva.

una vez reahzado el cotejo de datos, ilegamos a completar. una serie cle
7986 a 7))2, q.oe coincicle prácticamente con las caracterísiicas esperaclas del
clima que afecta al litoral onubense. sin embargo, puclimo.s establecelna leve
mattzacjón entre el "clima clel litoral', e,,interior,, a través cle las obseruaciones
termopluviométricas de las estaciones cle punta clel Moral, en el término
municipal de Ayamonte, pero mr-ry próxima. a ra cle punta clel caimán, que
carece de datos para el períoclo anteriormente apuntaclo , y Ia CañacIa clel C.rcho.

Punta clel Moral-punta del caimán, a 2 m. sobre er nivel clel mar,
representan 'el clima litoral", mientras que la Cañacl¿r clel Corcho, a 54 ¡retr.os
por encima del nivel del mar, lo hace clel "ciima interior,.

El t:en'itr¡rk¡ .y lct Nctiltra lezct
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4.6.I. Las PreciPitaciones
El cli¡-ra isleñc),se ciurtctL-rize prrl escitsl-ts plecipiteci<)nes qlle ronclan los

556'L)7 mm. ann..tles, cletectánclose nne rniìyol canticlacl cle lluvie caícla en i:l

espacio litolaì, 588'23 ûì111., cc)lf respecto :rl intet'ior, 525,77

cXiste Ltll Cotnpoftamiento mr-ry it'regttllL, si exltttittatuos

conrparíLnclola interanttalmente, pucliéncìosc cleclucit' tiu

ciclico cle ep¡oximacl¿rrlente tles :iños llttvictsos, seguiclos de otl<¡s tres secos.

Así, los años 19U7, i91ìlì y 19iì9 superen la lreclia pluviomét|ic¿t con el cascr

extlemo cle 198!), cloncle se lleg'.rn e fecogef 912 mm. cle lluvie por m2. El

períoclcr seco ¡ìe iuicia etl 1990' cloncle sólo st: recogen 372 tnn'/nt2 cle lltLvilt' y

el litcrrel plesente Lln coflìpoftamietlto clifelente 'll itrtelior, pues mientras qLle

recc)ge 449 nn./m2, en la Cañach clel corcho síllo se rc(tnen 2L)4.

Aúrn rnhs irregular es la preci¡riteción intrazruttal, aunqlìe cle forma lógica,

cl,¡clas \'.rs latitucles en qLle nos movemos. Efectivallente, la precipitación se

concentre en los meses clc octubrc,79'7 lnm., y tlovietnbre, 105'2 mtn',

plesentanclo el máximo míLs acusaclo en diciembre, 108'4; con clos máximos

infèriores en feþrero 61,'7;y ablil 55'0 mlri, La clifelenciación entre el litoral y el

interior aquí no es apreciable y se obsel¿r Lln comportemiento similar.

En clefinitiva, atenclienclo a las lluvias y al régirnen cle plecipitaciírtl nos

enc()lltramos ente un clima netamente tnecliterráneo oceániccl, con esc2lsos

c1ías c1e lluvia, cLllrenta y cinc<l en 7c))2, doncie las precipitaciones se concentf¿ln

en otoño, invierno y primavela, con Luì¿r acusacla secluía estival en iulicl-agostcl.

"Climograma de Gattssen. Isla Cristin^ (1986-t992)"
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4.6.2. Temperaturas

ipitaciones
que son un
rminados p

y Ia prâctica carencia de helaclas per
que si bien no obtienen del meclio
supervivencia, se le suministra clel ac
lógicamente no se pueden hacer con las temperaturas, que se tienen o no setienen y sólo a pequeñas escalas se puede "jugar con ellås".

La temperatura media anuar crel âmbito inallzad,o es cle 77,33ac, siendoprâcticamente despreciable, en lo que respecta a
el litoral y el interior, que es 0,01aC. Sin embargo,
7a temperatura litoral a la interior los reses cle e
y diciembre, en 0'56, 0'45, 0,22, 0,06, ),73 y 0,74
tanto' en los meses de febrero, mayo, agosto, septiembre, octnbre y noviembre
las temperaturas del interior son 0,13, O,OZ,0,25,0,36, 0,46y 0,50 aC superioresen la Cañada del Corcho con respecto al sector costero.

una cuestión diferente, por su transcenclencia en Ia agricultur ay enrelacióncon la amplitud ecológica y têrmica de los diferentes ..Il,irror, la constituye elanálisis de las temp y mínimas alcanzadas en el espaciohiguereño. Esras han ra el períod o 19g6_7992, partiendo delas medias mínimas y imas, extrapolando las existentes en elinterior y el litoral.
La temperatura media n-Ínima an

desciende por debajo cle 5nC, es más, s

ente paradas biológicas atencliendo al
so es necesario hacel. mención a las
que nos alejamos del efecto benefactorde] mar Las temperaturas medias de las mínimas en ra cañad,a del corcho soninferiores, en cerca cle u I .

yaloles de 1I'97 y 72'76aC, rì
las diferencias de ambos r

del litoral. I 1'

con respecto a las temperatllfas meclias de las máximas se hace necesarioresaltar el mismo compoftamiento anterioq pero a la inversa: las temperatufasmedias de las máximas son 1aC sunerior en el inferio¡ sobre el litoral: 22,g2y
27' 9goç, respectivament(

El territorio y la Naturctleza
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De todo lo anteriormente expuesto se infiere la importancia de Ia cercania

.1ê1 t"Tar y la altitud en la conformac faþJfa. No debemos de

ltt¿rr que la CanacLa clel Corcho se e de altitud sobre el nivel

áa ^"i V alejada unos 4 Kms. del ad, a grosso modo, las

ãiferencirs cle temperaturas son cortas y cendencia si no bajamos

a cultivos concfetos, porque no hay que perder de vista que las amplitudes

l;êrmtcas medias, 9'72y 10'93aC, es decir, las diferencias entre las temperaturas

med\as máximas y temperaturas medias mínimas de los ámbitos señalados

varian cetca de 2eC.

Atendiendo a los valores máximos absolutos alcanzados en 1992 en eI

lfionl, se ha contabtlizado una máxima antal de 36aC en el mes de agosto y

una mínima en enero de 0'7aC.

4.6.3. AÅdezy humedad
Aunque no poseemos observatorios meteorológicos completos para el

estudio de la humedacl en el término de La Higuerita, podemos exttapolar,

matizando,los datos del observatorio de Huelva, teniendo en cuenta la existencia

de condiciones parecidas en cuanto ala mariÍimidad, aunque no ala incidencia

directa del mar. Así, presentariamos una humedad relativa en torno al 65-10

por ciento (I.8.4., 7993), siendo los meses de junio, julio y agosto los de menof

Îrumedacl y, pof el contrario, octubre, noviembre, diciembre, enefo' febrero y

marzo los de mayor.
De suerte, pof otra pafte, existe una representación grâfica, el climograma

de Gaussen, que con las relaciones escalares apropiadas, nos permite establecer

períodos húmedos y áridos. Cuando la temperatura supefa a la precipitación

¿stamos frente a un período árido y donde las lluvias sobrepasan a las

temperaturas se corresponde con una época húmeda.

La razôn de artdez o humedad viene dada pof un índice climático, que

considera que el períoclo es húmedo cuando la precipitación es superior al

cloble de la temperalûfa media y aIa inversa. Está basado en una hipótesis de

equivalencta cle 2 milímetros de precipitación por 1 gtado centígrado de

temperatura. Atendiendo a esta formulación, Isla Cristina presenta cinco meses

áridos: mayo, junio, julio, agosto y septiembre, y el resto húmedos'

4.6.4. Los vientos
El análisis de las variaciones que experimenta el viento, es impoftante

porque gran número de actividades están condicionadas por él: cultivos,

urbanizaciones, plantaciones forestales, etc. La carencia de un obselatorio
meteorológico completo en Isla Cristina, nos obliga a considerar y extrapolar

nuevamente los datos del de Huelva, de los que es preciso destacar la fuerte
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p¡esencizr de los vientos procedentes del suloeste (13 por cientct) y tx)¡oeste
(I2 p<>r ciento) (MÁnçuuz Dor,lÍNc;uez, 798Ð.

En general se dan vientos moderaclos entl-e 3 y 7 metros por segunclo,
per() esta suavidad puede verse .dislocada, en las zonas altas y cabezos del
municipio, sobre todo si tenetnos en clÌenta el fuelte proceso de clesfolestación
que está experimentando Isla cristina. sin embargo, en los valles, cañaclas y
vaguadas se cre¿ìn "auténticos microclirnas", doncle el viento no molesta en
absoluto a los cultivos, permitiendo la viabilidacl de plantaciones de aguacates.

4.6.5. Insolación y nubosidad
Se entiende por insolación el nírmero cie horas de sol que disfi-r-rta un

espacio determinado, en nuestro caso Isla Cristina, y sLt importancia es clar.a
pala diversos tipos de actividacles, tales como Ia construcción, el turismo e
incluso el crecimiento de las plantas, ya que incluso rnarca los ritmos de
fototropismos.

En el caso concreto de la fresa, encuentra en Ia zona las cal-acterísticas
óptimas para su desarrollo, porque alrnque tiene gran capaci<1ad de x),aptaciôn,
sólo produce sus órganos florales entre ciertos límites climáticos bast¿rnte
constante de insolación y tempel'atura, ideales para la fructificación, entre 1! y
20aC de media.

Teniendo en cuenta que las estaciones que clisponen c1e instrumentos c1e
medida de insolación son muy reduciclas no nos queda otro remeclio que
extrapolar los valores de zonas de las que existen estudios y están situaclas a
urra latitucl similar (MÁnqunz DouÍNcurz, I9gÐ. De eilo resulta que la insolación
máxima posible sllpera las 4.000 horas, no en balcle, el litoral onubense r.ecibe
el nombre tan evocadot de "costa de la Ltz". pero, como parece obvio, la
insolación máxima no es Ia real, porque esta viene reclucida por-la nubosiclad,
que, atendiendo a los valores medios del observatorio c1e Huelva, abatca al
35'9 pot ciento de los dias y ello puede suponer una clisminución cle la insolación
en torno a las 3.00O horas de sol anuales (Ceper Morrxe, 7977).

4.6.6. El balance hídrico
El arqr-reo y cómputo de flujos de agua qlre entran, s¿rlen o cliscurren sobre

ttn rr2 cle espacio constituye un balance hídrico. Daclala precipitación, hallacla
la evapotranspiración y conocicla 7a ca.pacidad de campo i".,r-r luga! estar.elnos
en condiciones de construir su balance híddco y pol.extrapolaáón los flujos
qLre acontecen en el término municipal.

como se .bserva en el gráfico del balance hídrico que sigue, aunque éste
considera a un territorio como un espacio cerrado, ,r, ,rþ,rrtrrriclacl se justifica
en lo que puede aportar par;t el conocirniento y estaclo cle los ¿rcuífáos, así
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corno de los períoclos donde se está creando reselva, déficit o exceso de agua.

Considerando una capacidad de campo de 150 mm., es decir, la cantidad

cIe tgua que el suelo puede almacenar, dadas las características arenosas y

porosidacl cle los misntos, en el término se produce un exceso de 85'9 mm' de

,gr^ po. m2, lo cual equivale, dadas las 4.936 Has. del término municipal, a

4i240 lj¡n3 de agua, que se podrían perder a travês de la escorrentía superficial

o subterránea. De suel'te, pozos y riegos merman el agua que puede llegar al

t.¡taï e, inclttso, se almacena en Lln acuífero profundo. Así pues, el exceso de

alalla se distribuye por los meses de diciembfe, enero y febrero, con cantidades

incluso menores de las que aparecen en la contabilidad.
Larecargadel acuífero (reserva) se produce en la época otoñal y se lnantiene

lrasta mayo, en que empieZa a uliliZarse masivamente a causa de la.s diferencias

enffe la evapotranspiración y las escasa precipitación. De esta formay, a diferencia

del climograma de Gaussen, el balance hídrico prolonga 'el período húmedo'

parala vida mucho mâs allâ de mayo, hasta mediados de junio, gracias ala
uttlización <lel agua almacenada en el acuífero superficial. Finalmente, el déficit

de ag,ta, que comienza a linales de junio se profundiza en julio y agosto y se

anrortigua en septiembre, constituye el período de mayor atidez y dificultad

para el desarrollo de las plantas. Los espacios cultivados sólo pueden subsistir

gracias al riego procedente de pozos que extraen el agua del acuífero o de la

red cle canales que conduce el preciado líquido desde el Chanza.

"ßalanr¡ce hídrico. Isla Cristina"
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El teryitorio.y la Naturaleza

4.6.7 . Clasificación climáti ca de papadakis
Es un sistema de clasificación basado en Ia ecología de los cultivos ypermite conocer la amplitud a la que se debe adaptlr las plantas utillzäparánretros relarivamente sencillos (M.A.P.A., t97Ð y la originalidacl cle laclasificación dePapadakLs está en la identificación de tipts de verano e invierno,

así como regímenes de humedad que maÍcan las pautas de diferenciación creunos climas con respecto a otros. Así, propone la siguiente distribución climática:

"Tip olo gía clfmâtica,,

Isla Cristina,. La. mar, la tierra y sus bombres

Los âmbitos litorales presentan Llna gradación clesde la costa,

orácticaurente sin vegetación, al por la

rrresencia de la cubierta vegetal' de las

,rrrr"rt están dotninadas, con una ciento,

por especies colonizacloras, tales com<> Cakù køli y
'Agropyrum jt,tncetttm. Sobre el cordón dunar aparecen Ammophila arenaria,

ialcom¡na littorea, Crttcianella. maritima, Medicago marina, Lott'ts

cornicu,latus, Armeria pu.ngens, Diotis maritimø y Pct'ncratium maritimu'm' Y,

finalmente, algunos Íetazos cle Antndo donax, caña común planlada pol el

trombre pa¡a estabilizarlas arenas. Tras las dunas, y tapizando el manto eólico,

apatece un extenso retamaf de Lygos monospermrt, acompañado de especies

tçicas clel ámbito mediterráneo, como Lauandula stoechas, Rbamnus oleoides

o Helichrysu'm Picarclii.
En las proximidacles cle la marisma y sobre afenas totalmente filas

aparecen amplias repoblacion es de Pinus þinea, pino piñonero, mezclado con

cirtur lad.anifer, jara, Halinium batiniþlium,laguafzos, y fflex minor, aulaga.

La marisma constituye un ecosistema especial que impone Ia adaptaciôn a

las especies que en ella habitan, particularmente a sus condiciones de alta

saüniáad. Por ello, a sus formaciones vegetales se las denomina -halofitas' o

amantes de la sal. En función de su resistenciaa la misma se puede distinguir

trna marisrna de almajos, de otra de transición y una tercera donde existe ttna

tnezcla de agua salada y dulce, que podría ser denominada de carcizos.

En la marisma baja o de almaios domina la Sølicornia ramossisima y

Salicornia perenne, almajos, y Spartina maritima, espaftinas; mientras tanto,

en la nraris ma alta o de transición se dan la Suaeda sþlend,ens, Limonium

uulgare y Limonium algantensis y otras. Finalmente en la z.ona de contactcl

con aguas dulces o marismas de carctzos apal'ecen Juncus ACLt'tus, Scitptts

maritimus, Juncus maritintus, Ta.marix canariensis, tajares, Pbragmites

conmunis, carrizos, y Typba dominquenszs, eneas.

En los ámbitos del interior -barrancos, cabezos y espacios agratios- la

vegetación natural ha sufrido una fuerte acción antrÓpica, cuyo resultado ha

siclt .su prâctica desaparición cle los campos, donde queda relegada a cunetas,

caminos y veredas, que poco tienen qLle ver con el desarrollo de ecosistemas

en equilibrio. En los espacios agrarios 
^p^îecen 

comunidades nitrófilas qlle se

apoyan en la marginaliclad y oportunidad de espacios humanizados De la

misma forma, las repoblaciones ocurridas en los cabezos y su 
^lerrazamiento

para cultivar naranjos, ha incidido en la pobreza dela vegetación natural, que

en ott'os tiempos poclria haberse asemejado a formaciones típicamente

mediterráneas de du¡isilva o bosque mediterráneo, con la presencia de Quera'ts

suber, alcornoque, algírn Quercus ilex, encína, Cistus laclAniþr, ian, RosmArinus
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Régimen de humedad
Húmedo
Mecliter¡áneo
Monzónico
Estepario
Desértico

Semiárido

Tipos de verano
Go.ssypÌurn
Cafetcr

Oryzzr

M:¿iz
Tli¡icum
Polar

Tipos de lnvlerno
EcLlak)rial
Tlopical
CitrL rs

Aven¿
Triticr-lm

Primavera

Teniendo en cuenta los parámetros analizados y las amplitudes propuestaspor Papadakis, Isla Cristina tiene un clima con:
- Régimen de humedad mecliterrâneo, ni húmedo ni clesértico, conprecipitación de invierno superio r a Ia cie verano y agua de lavado

por debajo del 20 por ciento de la evapotranspiración anual,- Tipo de verano otyza (arroz), donde là durncion cre ra estación ribre
de heladas sobrepasa ros cuatro meses y la temperatura media de las

seis meses más cálidos oscila enl;e 2I v 25a C.
(naranjo), clonde la temperatura mediå cle las

m e di a d e, a s máxi ma s ;1 ffi:'n:ï*i :::iî* ?:î J ;tT#i 
er atL,r a

- En definitiva, toclos los parámetros analizaclosconfirman la benignidadde un clima que se muestra como recurso vital para los
aprovechamientos turísticos y agtarios.

4.7.1A. VEGETACIÓN y IA FAT]NA

4.7.1.. La vegetación

patente
lógicas-
cios cle

No obsranre, es p osibre direrenciar,, T.Hï:iî:ÏJ,îifüi,fi ,|1 Jlh ",,ynìanto eólico, de la marismay r1,e ra der interior, cabezos, barrancos y campos.
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El territorio y la IYctttt.rctlezcr Isla Cristittd. Lú mdt", lu tierra y stLs hornbres

nlero, rr¿ttancl,la Sroecbas, Itvanda, LIlex mi,or, aula.gzt,
tmilis, palmito, Pistacec¿ lentisctrs,lentisco, etc. Hoy cIia, elcultì.ro
ra naranjos o la inhibición que ejer-ce el aucatiptt.ts globtrhts,

eucalipto, sobre otras especies, han reducido chásticamente las zon sy especies
nattlrales, que sólo se pueden encontlar en cortos espacios inaccesibles o entierras abandonadas.

Un cas afl.ancos, que han sufrido un fuerte impacto
debido a ra Isiantilla, p".o .,r-o su objetivo es resartar
los vaiores ,, se combina en ellos el campo de golf conespacios donde se favorece la vegetación naturar. En tares casos, en ros rnesesfinales de invierno y_principios cre primavera se da una exprosión cre floresamarlllas de aulagas, blancas d,e jaras... y azules de Iavancla.

4.7.2.Lafauna
Al igual que la vegetación, ra fauna que sustenta er término municipal deIsla cristina presenta una ampria brocliveriidad, puesto que puede aprovecharlas diferentes cadenas tróficas que se originan ãn ras mãrismas, ras <iunas, elmar o el interior.
sin embargo, si ya es difícil acotar,,la territorialidad de ra vegetación,, sevuelve casi imposible delimitar los e
Dentro de los ámbitos litorales e

ellos destaca e\ Chamaele cz
más grandes de España y, la
la presencia de pequeños 5pecialment e er oryctoragus crtnic,rus,conejo, Erinaceus europea,us, erizo, y Genetta. genettc¿,jineta.

Mientras tanto, en el ámbito marismeño ra riqtteza ornitorógica es
estables y_migratorias que utilizan este ãspacio
ón, En el listaclo adjunto se recoge el cenio cle
a de l.sla Cristina, elaborado por la Agencia deMedio Ambiente en 1993, y de êr es preciso destacar ra varieclad,de especies yla presencia de algunas en vías de extinción.

"Censo de aves acwâticas invernantes. Enero de1993"

Pero también le ictiofallna es itnportante en canaies, caños y estefos,

clestacanclcr la Artguilla ctngu.illa, an:rgatla, Dicenctrarchtts pttntattts,balla, Mttgil

spp, ltsa, Solect senegaliensis, lenguado, Span.ts ailrata, dotada, DipbrltLs

l,tilgaris,rnoiatta, Diplochtsptt'ntatlls,safgo, y Lithognattß mormyru'.s, herrera'
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Isla Cristina. La mar, la tierca y sus hombres

5.1-\ DIVERSIDAD DE UNIDADES AMBIENTALES

La conformaciôn y la propia evolución geológica del término municipal

c1e Isla Cristina, con una historia muy singular, permite distinguir una diversidad
de ecosistemas que le convierte en un precioso laboratorio de los procesos

biológicos. Efectivamente, el territorio isleño es un espacio atrfibio, entre

nrarisrnas, playas, esteros, montes y campos que marcan Linos amplios
ecotonos, "tierra biológicamente cle nadie", donde es posible que progresen

todos los organismos vivientes.
Hasta hace poco tiempo, estas ventajas no eran apreciadas y g1'an parte

del término aparecia como espacio marginal y de escasas posibilidades para el

desarrollo humano. Se consideraba a las zonas encharcables como lugares

insalubres para la ocupación humana y prueba de ello es la tardia ocupación y
rnanejo de grandes âreas de los espacios isleños. Desde hace tnás de un siglo,

la vocación productiva de Isla Cristina se proyectaba hacta el exterior y, .como

factoita pesqltera,, tenía en su traspaís un territorio extraño y ajeno a su vivencia
diaria. Sin embargo, actualmente, y por Suerte, descubiertos Sus potenciales, stt

territorio se ha convefiido en importantes recursos que ofrecen posibiliclades

de aprovechamiento tradicional como el salinero y moderna como la acuicultura,

además de representar un alto valor ecológico.
Igualmente, las playas y arenas tenían ttna valoración marginal, cottto

tierras "flojas, parala agricultura, sin haberse descubierto su potencial turístico.

Tarnbién los cabezo.s y barrancos, lllflares con pendientes pronunciadas y
cxganización difusa, repelían la ocupación hnmana y se los destinaba a amplios
eriales con alguna explotación forestal y, más recientemente, a pinos y eucaliptos.

Y, en fin, sólo esclletos campos proporcionaban un agrosistema tradicional
alrecledor de La Redondela, con agricultura de subsistencia.
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La diuersiclctd cle t¿rtidacles ambientales Isla Cristina,. Lór rnar, la tierra y snl hombres

"Unidades Ambientales',
Así pues, Ia panorâmica histórica no se presentaba halagüeña para eI

clesarrollo del hombre y tuvieron que ocurrir diversas "revolttciones tecnológicas"

pafa qrte del término se pusielan a disposición del isleño:
'genêtica fertirrigación, apeftufa de la comarca al mundo

Iurístico, los transportes... El aprovechamiento de tan ricos y

lariados t'ecursos en un espacio tan restringido hace del término municipal un

territorio muy adecuado para el desarrollo del hombre. Sin embargo, este proceso

no puede ser homogéneo ni puede vial¡ilizarse sin conocer la diversidad de las

unidades ambientales porque éstas han dado y dan juego a altetnativasvatias
para la vida humana, que han ido potenciando aquellas actividades que se

,nrart.n.r más acordes con las coyLlnturas históricas: antes la agricultura, más

ørdela pesca, luego el turistno, ahora la agricultura de primor...
Dados estos antecedentes, creemos suficientemente iustificado y necesario

analizar las diversas unidades ambientales que se dan en Isla Cristina. Atendiendo a

la estructura geolôgica y a los pfocesos de modelado -erosión, transporte y

seclimentación- que han actuado sobre distintos materiales, junto con la acción que

el hombre ha ido ejerciendo alolargo de la historia, en el término municipal pueden

distinguirse cinco unidades geomorfológico-ambientales: la zona neritica,las playas

y el ámbito dunar, las marismas, el espacio agrarto,los cabezos y los barrancos.

{
0a 59

ì

5.1. ZONA UnnÍflCe

ATLANTICO

.þyt>arca las âreas próximas a la cosfa, cubiertas por el océano Atlántico,

con una morfología mixta continental-matina. En realidad constituye la

prolongación del continente bajo las aglas que, por sus características físicas

tales como acceso y libre circulación delal:uzy ríqueza en nutrientes, presenta

condiciones muy favorables para eI desarrollo de la vida.
La zona neritica se extiende hasta donde las aguas alcanzanuna profundidad

<le 200 m. Sin embargo, Iazonanetitica que nos interesa comprende desde la

costa a unos 12 Kms. al interior del océano, porque es de vital importancia,

debido a los recul'sos marinos que posee y por los procesos y dinámicas

naturales que en ella se dan.

La cuwabatimétrica de 10 m. selocaliza a una distancia bastante uniforme

entre los 3y 4Kms. de la costa y, en este sectof, el elevado aporte de sedimentos

y el modelado costero originan âreas de bancos de arenas paralelos aIa costa,

que en ocasiones dificultan Ia navegabilidad del litoral, especialmente en el

estuario del río Carreras.
Desde \os 4 alos 12 Kms. de la costa, se encuentran las cutvas batimétricas

que van desde los 10 a los 30 m., que enlazanfondos compuestos esencialmente
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La rl fu ptsidctcl cl e t n t iclaeles c nrtbientales Is/r.t Crislind. Ld Lt:.ar, lct tieryct y sts hunbres

pol' arellxs y cltscajos. A partir cle los 12 Kms. y 30 m. cle pr'gf¡ncliclacÌ se
enclrentrîn lechos y fìrnclos de fìrngos

EIi genet'al, 1'¡ zont neríticl es nllry plocluctiva, pero la faciliclacl cle accesr_r
Î llt nistne ha originaclo LÌnn sotrreexplotación de los fecursos pesqueros,
agotíltlclo.se plácticamcnte sLls potencialiclacles como cllacleros locale.s per.h
práctica inaclecttacla cle altes de pescl tales con-ict el :trlastle, cpre han irnpecliclct
la tegeneración cle las pobiaci<)nes y moclifìcaclo el híbitat, ar.r¿rs:rnclo "cíìrnpos
cle alg:Ls, y cobijos cle mttchas especies que viven en este rneclio mar.ino. Esta
ectividacl en la zona treríticl h¿r tenido consecLlencias muy negativLs sobre la
inclttstria c()nservera isleña, máxime cuando la pesca en otros calacielos, corÌ()
ei marroquí, presenta seri¿ts dificultades relacionadas con la obtención cle
licenci:Ls de pesca.

Consciente de este expolio, la Dirección General cle pesca cle la Junta cle
Ancl¿tlttcía elaborír Lrn progranì¿ pàra,la protección cle áreas cle interés pesquero
y ecolírgico, con el objetivo de mejorar la procluctiviclacl de los calaåeros
traciicionales y apoyar meclidas de control e inspección pesquera. Resuitaclo cle
ello, en 1991 "se instaló Lrn nuevo arrecife en las .ort"i cle ìsla cristina, como
protección de una cle las zofias de activicl¿rcl más irlpoltante cle la flota artesan¿rl
cie los puertos clel litoral onubense, (A.M.A. \99I; 25).

pleyas cle Anclalucíe, lunclue el eqtLipauiento técnico-sanitario lo l'irt si<lo cle

rcgttht (,{.M.,\., 199'2, I).
Lls playas colft() clementct nlrtul'ul constituyen precictso recllrso para el

itprovechxmiento trlrístico y, con une planificación lclecttacla, ptieclcn ser Ltntl

extlaorclinllia liente cle ingrcscts parl las arc:rs ntttrticipeles, Sirt etlbat'go, c'stc

1-eclrrso tan interesxnte clcbe ser cuiclaclc) pol'que l:rs pleyas clel lloyo, Percligírn

y Le Reclonclele son clliflceclas cotrto regresivas (A.M.A. 7L)87), tlientras cltte

Pr-rnt¿t cLel Cairlíul es p1'()gresivtL. Esto significa que en las playas sc están

originanclo cliníLmic'.Ls contrarias a los intereses clel hombre.
La playa PuntadelCairnânse sitúra en l¿r zctnlr contigr-ra ¿r la desembocadttt'tt

clel río Carreras, :tc<tgiendo seclimentos que el río trae y deposifr en el océatlo

Atlírntico. Si en una primela instancia esta situ¿rci(rn puecle parecer betreficioszL,

y en realidad lo ira siclo al penliitil que el estero clel Coquinar se convierte etl

laguna y clespnés en manto eírlico, pa1'a se1' suelo cle equipaurient<t ttrbano,
hay que tener en cuenta que la playa contribuye a cerra;r la tia, que es cle

vital importancia para la sttpervivencia de Isla Cristina.
f)e otra parle, el resto de las playas, en las que sería deseable que fueran

proglesivas, pl'esentan r-rna clinál-iica contr¿rria. Aunque 1¿r situlciírn y la lelaciítn
pr'<rglesiítn-legresión distan cle ser alaLmantes, sería conveniente re'¡liz;tt estttclios

en profundiclacl que fornulasen mediclas preventivas y paliativas pel'a LÌn flttttro
meclirto.

'.z.LAS 
PI-{YAS Y EL ÁMBITO DUNAR

5.2.1. Las playas
5.2.2. El ámtrito dunar

Las dunas constituyen montículos cle arenas transportados por el vicnto
descle las playas hacia el interior, a una distancia variable, en fr-rnción cle la

intensiclad y la potencia clel viento, pero que en el área de estr-rclio se localiza
tt20-25 nìetros cle las áreas de pleamar. Debiclo a la t'eprociucción de las mismas

condiciones en las playas del tér'mino, el cordón dunar forma ttn cctttLirtt.ttlm

plircticlmente paralelo a la costa, clebiclo a:

- Una topografía litolal suave clue permite la lible cilculación clel viento.
- Un suministro de arenas a las playas desde el océano, que clistlibuye

krs apofies seclimentarios fluviales.
- La acción del viento preclominante cle S\ø-NE.

Aunqne, por la cercaní¿r de 1¿r costa y I't fâcl! :rlimetrtación, solì dttn¿rs

móviles, vivas, h continuacla accií>n antrópica ha ent'areciclo esta cat'acterística,

especialmente podemc)s encontraltramos cle vegetación alóctona coillo pitas y
cañls cn el sectrtr de La Redondela, e incluso pinares que han teniclct colrto
obletivo lliarla cluna en sll îvence hacia el intelior. Las arenas, impttlsaclas por
el vicnto y que logran salvar el obstáculo de la cluna, retrtontando la col'"r y cl
clorso, no sureien clar lr-rger lt ()tros frentcs dtLnares, sintt que cortftrrman mîntos

Jalonan el litoral isleño cu¿ttro playas: punt¿r clel Caimán, El Percligón, El
Hoyo y cle La Redondela, conformadas por acumulaciones de materiales sueltos,
esenciahrente arenas, carentes cle vegetación a causa cle la acción continua de
las rnaleas, el viento y la acción antrópica que las utilize, como balneario. Las
arenes fuentes de ploclucción de sedimentos erenosos ploceden c1e la cuenc¿r
clel río Carreras, que lleva hasta el mar los materiales erosion¿rclos desde la
zona de cabezos a través cle sus an-oyos tributarios.

Las playas son espacios qtte han experimentaclo inclementos notaltles cle
stlperficie en tietnpos histólicos collìo consecllencia cle la clinírnica litglal, que
ha ido aportanclo nLrevas tierras y generanclo conflictos, en los qlle no'es
opol-tllno por ahora entraf, por la posesión cle la misma. l)e suerte, loi espacios
con más proyecciones, desafrollo futuro yvulnerabilidad, pertenecen a las
aclministr¿rciones públices, qlre pueclen ejercer sobre ellos r-rn .tutelaje protector,,.

La longitud de las pl:Lyes isleñas es cle g,95 Krns. cle arenas blancas prlt;40_
50 rnetros cle proftrndiclacl, que marcen la transición cle la tierra al 

'rar. 
Estas

playas han siclo catalogaclas conìo buenas en la clasificlciírn ambiental cle l¿rs
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La diuersiclacl de uniclades c,tmbientales Islct. Cristitta. La mo.r, la tierra y x.ts bombres

eólicos, sobre la marisma, prontamente estabilizaclos y colonizaclos por la
veéletación, especialmente por 1'etanas y pmos.

A menuclo, las actuaciones humanas se encaminan a reducir el frágil ámbito
dunar, sobre el que se están instalando algunas urbanizaciones. La misma
carretera qLte cornunica La Antilla con Isla Cristina sirve como lírnite y
demarcación al avance de las erenas que no pueden salvar el obstáctrio de esta
via de comnnicación.

La trascendencia del ámbito dunar ndica en que posee grandes valores
ecológicos porque su dinámica requiere una adaptación continu a de la vicla. Las
especies, tànto animales como vegetales se adaptan a Ia pobreza de suelos y
<>rganizan ecosistemas equilibrados, pero frágiles, que es preciso mantener alejados
de la acción depredadora del hombre. Las dunas como escenario natural contienen
todos los ingredientes parà obseruar el inicio y el aiianzaLniento cle la vida en un
nredio hostil. En e.ste caso, los extensos retamales (Retama monosþerm¿) son un
patrimonio precioso a consetvar para Ia continuidad del camale ôn (Cbamaeleo
cltamaeleo) y la proyección de Ia zona, como enclave de alto valor para un
turismo que aprecie la naturaleza. Claro que ello no debería difundirse sin antes
regular, mediante una nonnativa, el uso y la gestión de este espacio.

5.3. LAS MARISMAS

Entre la carretera costera que une Urbasur con Isla Cristina y La Redonclela
con Pozo del Camino se locaTizan los espacios marismeños de La Higuerita,
oliginados por las corrientes de ma¡ea y los desbordamientos del río Carreras
a pafür de su desembocadura.

Las marismas, recorridas por el río citado y varios caños y esteros, cle
escasa o nula pendiente, forman los humedales del término, ârea anfibia
especialrnente epta pàra aprovechamientos acuícolas y salineros, ya qlre es
una marisma salobre. como zona de contacto entre las aguas marinas y
continentales, está dotada de un alto grado de fertilidacl y productividacl por:

- Su escasa plofundidad, que permite la distribución homogênea y
abundante de la Ittz y la energía solar.

- La mezcla del agua dulce y salada, que amplía, como ecotono, la
biodiversidad,

- Los movimientos verticales producidos por ras mareas, que renuevan
y oxigenan las aguas.

- La creación de sistemas eutróficos, ricos en nutrientes, que pueden
sustentar grancles poblaciones de peces y rnoluscos.

Detalle cle la playa clel Pelcìigírn, clel frentc clttnar', con
Monte bajo (Mb) y el mtnto eólic(), ctrbicrto cle Monte altcr

(Ma) y Pinar. Al Oeste âpel'ecen los apart:Lmentos cle "Play:r

Luz" y algunos retazos cle agricultttla cle legadío. Hecie el

N()rte las mal-isrnas clel Cat'r'eras,
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L¿t, d fu ,ercicltul ol.e t t.nícict des ottt lti et t. tales Isla Cristíno. Ld t't'Ìãr, ht t'ierrut.y stls bom.bres

Flst.rs cxl acterísticls nat'ismeñls Il hacen mrry utrLctivt pitrx sopofttl' 91xn
rreric'clac1 c1c activiclaclcs httnnr-rirs en sll sr-rpcrficie y ent()rn(), qLre ponen en
peligro sus vttkrt'es tleclioetnbientales. El estuelio clel río Clallel-ts preselltt Luto
cle los ínclices cle prccluctivicllcl rníts eltos de h l'enínsr,rle lbér'icu, kr c¡re hn
cletctntit-tlclo qlle sc cleclat'e "zotaa-de alto interês marisqueroD, colf Lrn estittLls
especial clc' protección. El Pelaje Natr-u'll M:trismrs cle Isla Cristin'"r, .soble 2.3i15

IJas. p<lsee ttna pt'ofr,tsa activiclacl maris<1uela cn les orillas y cenalc.s cle cliìos,
clonclc no siernpre se tespelen los tierlpos cle vecle, hccho qLre p()nc e1l

peligro los actuales ecosisterlas.
Otrr ectiviclacl tracliciontl re¡lizacle en las rnalisma es la cxploteciírn salinelu,

hoy ct't decaclencia por 1a esczìs¿r cornpetitividecl fi'ente a "salines industriales, y
el clescettso cle sr-r clern:Lncla co[ì() conselví.ìnte. l)e suertc, hoy clía, las selinlrs
tienen planteecla ttn:t alternativzt esperanz'.td.r'¡rtt qlle se phsmlr cn los ctrltivos
:rcrrícollrs.

5.4. EL ESPACIO AGRARIO

Constitr,Lye la unidad geonofológico-ambientll más emplia clel término.
Entle las tlarismas y los cabezos, los calnpos âcollen las principales activiclaclcs
lugralias. Sin embargo, hastl h¿ce trnos cluince eños fuel'on supelficics
clesmen-ibracl:ts, escasar-nentc plocluctivas, cloncle le higncla sc intercalab..r con
algúrn cereal y rala vicl, en régimen cle cultivct exl-ensivo.

Efectivamente, la pobrcza. cle los snelos ercrìosos y lirno.so.s no d:Lba parl
nás. A menudo sólo se cultivaban "las cañades, o árcas prírxitnas a los arroyos.
que contenían tlayor riqueza otgirnica y rnejor acceso al :Lcuífèlo. ìil suclo apellu.s
present¿ì clifèr'encias cle hot'izontes edirficos y los iugares del entorno dc La
lìecloncleh, f'ormackt.s llxyorilìente por limos erenosos y nfenas grises-'.Lmarillcntas,
slÌstelltel)atr r-tna agricultura tlaciicional con esc¿rs()s rcnclimientcts. Lts cltenci.ts
mecli¿rs cle ios al'royos C¿rñada clel Colcho y clcl Plado soportaban una pobre
agtÌcttltura sobrc arenas y grrrvrts ro,rrs, collìbin¿rcla con aprovechamientos fìl'estales
en los cspacio.s clonde ¿rbunclan kts conglomel'rLclos y arcillas r.ojes.

Sin cm[>arg(), estc pí.lnor:l1ll ha cambiaclo recientcmente y sc asiste I ult
rLfìnnznlricnto y expansión de la frontera agticola, gracias lr tfltevas técnicas
agt'llrias qtte valolan la.s conclici<)nes nrtLrríÌles qr-re lc brincia el especio clc los
c¿Llllposj isleños: buen clima para l<ts cr-rltivos fìtlzldos y cle primor', agulr cn cl
lcttífèt'cl ptll-ít stÌ riego, buen dlcn:tje cle los stLelcts y fierza hborel. Claro cptc
e1lo no hubiese siclo posible sin la existencie cle tLn mcrcaclo quc ejelciese Lrnír
itttcnsl clemlLncla sobrc clos pr-ochrctos agralios qlle s()n estrella cn rìLls clnp()s:
el fresón y el naranio.

i)etallc cle Llt lìcclonclell y la c()1rp:trl'itnentlrci(ln cìel

csplLcio eglLt'io tlaclickrna.l, c<;n ltt ittcot'1-rt-rt':Lciírl-l cLe f l'tlt:rlcls

(F'r'., nalunjos) y r'egeclíos (Iì., fi'csón),
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Lrt. d'it tersir/rul ¿le t u t irl.rtll,es rttnbic nkt les

Ate'nclicnclo ltl tleclio lttnbicnte c.s rìcccsruirr :LpLrntrrL le necesiclecl clc
c:otltr<tlltt'hs fttcttes tt'ensfìl'ntecionc's c¡-re afèctun u llr 1rlol-rilL rnot-lÌrlogíe clc lo's
( itlìll)trs: li'llt'llr ) (l(' tlìllt'istlìlts, :tl('l't'itZ:uììir.¡ìl( rs. lljvr.l:tr'it)tì(,:,.. it('(.i( )tì(,.\ (1U(.

reper(rlttcn inch-rcleltlellentc en l'l cliníunicl cLosirrlL )/ ()clLsi()1-ìír irultlLcto.s visr-nlcs
tleg'"ttivos, .sclllre toclo cn ttqtrellrts tienas cluc hlLn siclo ebencl<tr-rLcllLs ltor.cliver-ses
clttlslts, enl.1'e llls ctteles clestlLclL cl enclelrclrLrlicl'tto clc'l egricrrltor'. E¡ cst()s ct.sos
sctílt cOnve'niente ellLltrtt'lLr urir lxLse cle cletos clue recogiesc les clistintls
Itctt,tltcìotles y movinientos cle tien'as c()nì() r,rne aglc.sirin rl meclict lurltic¡te
que hrLlrrílL clLle t'estaltfxl .

5.5. LOS CABEZOS Y BARRANCOS

5.5.1. Los cabezos
Flacetl lefèrencia rl cs1-xLcio mít.s rrlto con lì'cclrentes clesnivcles y r-rn1

topoglafílL hetcrrtgónc'rL. En t'elliclecl .se correspol]clclr con ceffos testigos,
plotegicios por ercillas y rrelllrs cernentlLcìls, coll un vlrieble pr<lces<l cle
"fè r'r r-r gi ni z ac i ón,.

A1 norte clc llt crrrctele N-43 I se encLÌerìtrrn los teLrenos rníLs elevaclr¡s clel
término, per() qlle en ningútn ca.so slrperxn Lr ccttl cle 60 rnetl os. Scxr l'ormacirxres
cle congkrneraclos y ercilla.s rojlLs, cpre, en fcxrlrl cle ghcis, tienen sr-L gé¡esis er-r
c¿lmllicls brn.scos t'ecieu[c.s clcl nivel cle b:Lse cle t'ío.s o rrl'royos clue clcjaron
terrezils y paleocan:Lles colgaclos (A,E.Q,Lr.A,, l9fl8). Las clificnlteclcs cìe
tnecelliz¿lciírn, :L clttt.sil clel t'elicve, y la pobleza olgánicu clc los suelos or.igir-r:u9n
Ltll :ìplovechan-iiento casi exclusivurrente fìx'estal, clonclc el pino y el eucalipt<r
tttvieton utl htgar privilegieckr. Pelo hoy, los cabezos cstítn expe¡mcntu¡¿cr
unu intensa transfclllación cleltido e:

- -El clc.sculrrimicnto cle su microcliml pr.ivilegiaclo.
- El ep..vecliemient. clel ec.ífèr'. . c1e las lg.as crel cl-ianza.
- La ellliceciólt cle técnicls blLl'atn.s cle constll-rcciírn cle terlazts y burrclles

¡rara el cultivo clcl nar.."Lnjo,

En cstos cllllezos, se cncltentr"¿n les cabeccl'as cle los ¿trl-()yos clel pr.:Lcl9 y
Clñecle clel Colcho, ot'iginánclosc Lrllil crosiíl-l lelrlontílnte, (llÌe cronU)licu en
cleniasía 1l topografír clcl h-rgar..

Esta nlLeva sitr,tlción ha hecho letloceclel cl esprcio lÌ>rc.stal a lìvor.cle lu
lLgt'icLrltrtra y así lo.s ctLltezos sc han visto "pcinuclos, pol rlultitr-rc1 clc te¡lLzas cn
lls c|-te .se iustltlan cítricos, pul'u c:ol-rvcltil a Ish Clistinl cn cl rlur-rictipio c9¡
llxy()f nírrlcr'o cic pl.lntor-ies clc nlL|ur-ljos clc ll 1-rroviricin.

e4

IslcL Crislittu. [.(t. ti't(t.r, lc.t li.errrl, y slts l]o'tnbrcs

5.5.2. Los barrancos
Cgn.stitLryen ll trnicllLcl geomor1rrlítgico-etnlticnt'"tl tlíLs c'xigtte clel térnrintr

..Se enlitlt-tclc pot' ll:trtencrl h c1r-tiellre

lc'ntcs clc lgrtll Ll ()tr'.ls cilLlsllri. Attnqlte

" lï í,:ìì .: : 
"" 

:: :ï,.': iiì,;i :lf :iïii, "ii,l
SE clel término clc- Isle Clistil-i:r y constitrryen le prolongaciírt'r y perte fìrlrl cle kr.s

çtaleoacantilados clLÌc se succclen, sir-t solncjón cle coutinr,ticL'.Lcl, clcscle el vecitrtr

iepe. Estcts untiguos tcînti1'.rclos, l-roy elcjrclo.s cle h lcciírn clel llet', ,segLll'xlrente

p9r clmbios lecicntes en cl nivel clc brLsc clel nlírr, pl-()p(trcitrttrlt'crtl tltlll

llirnentlciírn cottstilnte lt l:ts ltLenas cle la playe.

El posiltle levant¿rmiento cle la zona ot'iginír une rexclivxcion cle h erosión

rcn()ntunte, creanclo b¿rrrlncos y Luriì platafìxua lltLìy sLttlvc lt stts pics qtte

c¡n-ttL¡iclr con la pleye y qlre sc enclrc'ntre sccciouacie tLlttsvcrs:rlntente pclt'h
círfretel'.t qLte Ltlle La Antille con LlI'llasut"

Fìl principal interés cle estos blr-rncos-ncxntil'Jcl()s cstá en stt belleza

p:risajística c1ue, clescubierta y obseruacla clescle la pleya, establecc ltn mulnd<r

cle contl:rstes sensc-rlieles. Así, el vercle clcnso clc'l mctntc mecliten'áneo, note'.Lclcl

por hs flores azulacles clel romero, l¿is blancas cle l:rs jates, les r.Lrtrut'illlts cle las

Inlagas... y kts ur'omas cle lu retal-il, contrîsta y se opone el mlgnífico y
homogéneo ccieste qtte confot'm¿r la tlniíltr cle cielo y mal.

Este inteleslnte vulol tnrístico no hr escaplclo I pfonì()toras inmobiliarias

ni a los propios municipicts clel entorn<), qlre han crcackt l;r Mancrltntlniclacl

Islantilla, con objeto c1c lrprovech¿u estas potencialicl:Lcles y que hoy clíe se

gSsetva com() la mayor promesa de desarrollo turístico cle 1a provincia. Sin

erlltat'go, allllcllre haste ahor:r existe Lrn respcto p<tr e1 tleclirt natttral, en estos

acantilackrs-barrlncos se da una fì'írgil estabiliclecl y le cclificeció1l en sLls cintas,

la nccesiclaci cle habilit¿rr accesos p:rr¿r l¿rs viviencles, etc., pueclen proclucit'

cieslizamientos y huncliruientos Îl sopot'txl peso.s y exc¿ìveclones en exces().

Deþicftr I ello se hecc nc-cesrrLio y rìrgente celcttltr le .cepaciclact cle cargl
tur'ísticn clue pueclett sop()rttlf estos blLrranc()s".

5.6. CONFLICTOS E IMPACTOS AMBIENTALES

No cs este el tlebljct ni el lugal par'.r evah-tat c'11 cxtenrio los confLictos

tcl'r'ito¡iales e impacto.s ambientales oct-rt'ticìcts c'n lsla Cristina, pero sí plra
leflexictnu y ltpunter soluciones prra ellos, porque hoy clíe ítl):rrecc cu la tlente
cìcl cir,Lchclanct h necesiclecl clc phnte'.rt' el pt'ogreso ell sr-l íLmllitcl locll, colllo
r-rarco clc clesrLrrollo sustentitltle ltarl el honllrc
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La c.l it t: ts i c l c,t rl r le t t t t i cl ct c les c t.nt b i e n t ct les

f'ln el tí:r-l'ltin<t cle Isla Clistine se cstírn ploclncicltckr plocesos cle cleslrrollo
rlrr,ty itltenscls. Se h:t plLsttckr, en l'.Ls ckrs últinns c1éc:Lclas, cle consiclelar al territctric>
colllo r-ttl esp:tcio llttt'ginal y cic slrstento, poco cotizeclo pol ltrs lctiviclacles
econílmicllls qtlc e.staben c.sencialmente volcacles hacia el sec--tor pcsqllero, ír
pl-esLtpc)nel1o ccturo r-rn factor- esencial en cl cleser.rollo.

llfectivamentc, h:t.ste l<ts años sctenta, el riúrclect ul'banc> cle Isl¿L Cristine
vivía cle le pesca aLte.sanril, cotnplcrlentacl¿r ccln nn¿r inclustri..r conser-vcta y
activiclecles selinet'es, tlientras clue La lìcclor-rcleh trxnsitxl)a por una agricultura
traciicional, en pequeños l'oclales cle ahnenclLos, cere;rl y algtrna f-iuerta. Los
stlelos clcl espacio agrtLrio se rnostlalran poco generosos con lu trilogíe
tnccliterrínee y erîn incapaces cle sustent¿rr agricultulxs collÌpetitivas. Si¡
embalgo, la profr-rncla revoluciótr cle la tecnología agr-eria y cle los transp1;r1es
h:Lu captaclo los esp:tcios municipales para la proclucción y especializ¿rción
procluctivzt intefnacional, clue busctL en el tetritorio isieño:

- Óptinas concliciones climátic¿Ls.
- Espacio pa.r.t :urltaniz.:r.
- niferentes eco.si.stelìlrìs y cspecialmente play:rs para el turist:r.
- Tierras vac¿rntes que cultival pare expa'rdir la fiontera agr.ar.ia.
- Mercad<t inmobiliario por clesanollar..
- Potencialiclacies cle l¿r acuicultnl¿r.

La expan.sión y competitividacl cle las cliversas ectiviclades por ocupzrr el
territorio no ha teniclo nás remedio que generar conflictos qLre, pol sLrerte,
est¿1n sienclo lesueltos,

La expansión urbztna lesidencial consluìte espacio, como t¿rmbién lo hace¡
ll agricurltura, el turi.srno con lesiclencias secundarias y permanentes, la
actiictlltr,tra con slÌs instalaciones, la pesc:t marítima con sLls infraestr¡cturas
portttarias, las adninistraciones públicas con sLÌ cleseo cle proteger los ricos
t'cosisteltll.ts exislelltcs... En clc-finitivlr. los t'ollfli('tos sLtrgen esenr illlnlcntc entt-e
los clivet'sos agentes ec<tnómicos, que conslÌfilen un tetritorio qlle no crece ni
puecle hacello y se convierte en el principal actor clel clesarrollo.

5.6.1. Turismo y ámbito dunar
Los plincip¿iles conflicto.s tetritoriales se clan en íue¿rs c1e playas, e¡tr.e lcr

que pucliel'1n ser crlncepciones c()nservacionistas clel meclio anbiente y
clesarrollistas. Aunque aírn estír por evalual, la intens:L calga turística que tiene
proyectaclo sopol'tar el litolal puede hncel peligral ias mismas preconcliciones
1-rot' las cttllles se ha creado. En este senticlo, itunqLre pîl'ecen ecluiliblaclas y
Itrtrlónicas las actttlciones clc Isl:rntilla sobre el corclírn litoral, el fiente cl.,r-rar-,
ûlíuìto eólico y berrlLnccls, las cottstlucciones clc Urblsur, cloncle las iniciativ¿rs
pt'iveclas no hlLn teniclo cctrtepisas, han hecho un claño irrepalablc e las playas
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i.s1cñus. f)c otle pxrtc, el poblen'riento clispelso estit ct'ccienclo clc fbt'ttrlt intensa,

colt collstfucciones cprc sirvcn cle lpcty<t e :Lctivichcles eglat'ias o clc ocio y (lllc

e¡ lu lnayol'pxl'te clc los c'.rso.s celtsln un lmpncto negltiv<t .sobt'e el p:ri.saje.

H,n estas cil-cr-rnstuncils, los tocla.vía bien consel'veckrs pinatcs y tn'.rt'isnras

clc lsle Cristinu poclrían slrfrir nr-l ir-r-rp'"Lcto negltivct.si no se eplicltn lo.s

instflllllentos eclecuaclos p¿rra Llnl pr'()tecciíxr nírs férc:r. lìstos esplLcios lt1-xtt'c'ccn

coll ñ-ecltencia cont'.Lminaclos visualmenle pol papcles y bolslts clc basurtts qtte

"efè.ln c inpactan,, al tulist'.1. -tsn este sc'nliclo, serílr deseablc unl tntyolcoltertr-tr'.t
cle plotecciórn pure los espacios clnnales y pinares costel'os qlre no son lec<lgicios

lrejo ningunl fìgulzL jr-rríclica clc protecciírn comcr oclÌrre con l¿t marisnla, Sin

cml)tu'Éìo, 1-ray cpre recollocel'que 1as actttaciones cle sus lctlteles propiet'.uios,

ICONA e IIìYDA, son fì-anc¿rmente lestrictivas y han posibilitaclo qLte estos

es1-xrcios lleguen relativlmente bien consel'.Lclos hastr nuestt'os clías.

El atLge clel tulismo y la constmcción de infl-ecstllrctlrl'a plrl acogerlos,

collsulnen nn espacio natur¿rl qLre se nbica, esencialmente, sc¡btc le línea cle

pleya y, en ocasiones, han ocup'lclo corclones clttnares qttc l'i:rn vistrt rote stt

clinírmica netntal. Espet'etnos qLLe, e partit' cle lthorl, sean imp<lsibles est¿Ls

uctulrcictnes, porqlle inclirectamente írmbién inciclen en la alimenl¿rción cle las

playas afenos¿ts y en slls pltocesos cle acurnnlación. La crelción clel un Parque
Litoral, colrìo tiene plevisto la ¿rdministración municipal, cotì Ltna nortlative c.r

Plen Rector de Uso y Gestión, puecle ser un buen motivo parî .eucauzar, 1¿l

activiclacl ttir'ístic¿r en estos espacios cle altos valot'es ecológicos.
"Será el plimet parque dunal con qLre cuente At-rclalucía y se realizará en

cumplimicnto clel P.G.O.U. cle Isle Clistina, que incluye :t estít zona como suelo

cle sistema general a desan'ollar por iniciativa pitblica tlecliante un Pl'.rn Especial.

Esto viene rcforztcto por se1' nn espzrcio catalogackr en el l'leu Especial c1e

Prcttección del Meclio Físico de la Provincia de Httelva. Se re¿rlizerá en los

pl'óximos cinco años, sobre uua superfìcie de B Kms. cle phyas vít'genes y Lln:l

c¿rclen¿ cle clun¿rs cubierta con 1rinos, r'etaill:rs y otros ntatorrales, así cot-ttcl

altunclante fìLuna salvaje. Su coste total se elcva ahededor cle los ó00 rlrillones
dc pcsetlrs, y en su ejecuciítn interyendrán, coordinedamente, otganistlos collto
el A,M.A., I.A.R.A., l¿r I)ilección General de Costas, la Consejet'ía de Oblas
Púrblicas y Transportes y e1 Ayuntemieuto.

Ei Parcltre Urlrano tiene cctrno objeto corltrnicar l'¡ zont ttrblnlt y le playa,

rntnlenienckr la rlolfbkrgía existente, en éi se collcentr:Lritn l<¡s ttsos rect'eativ<ls

y culttLrele.s comp:rtibles con la rnorfblogía clel ecosistema netttt'1tl, caclena cle

clunrs y pinlrcs, y consistirírn en píìscos arbolaclos, jerclín ltotitnicct cle palureras
y pnirn'.ts, attclitorio, torlc penoríLmica y fuea cle iuegos infantiles

El Palclue NlttLr':ti ticne corio objeto fì-enel el prctceso cle cleteriot'o clcl

sistcrl."r cluner y pintrr litoral clelriclo rL 1os vcrticlcts incontrctlltclos, lls
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úbanizaciones ilegales y el acceso desordenado a las playas. Discurrirá en el

entofno de Ia playa y en él se potenciarâ el pinar existente y stt sotobosque,

acondicionado con aparcamientos, seruicios de playa, sendas peatonales y âteas

d.e estancia de bajo impacto paisajístico. En este parque se incluye un recorrido
pultideportivo, la creación de una laguna artificial, un vivero y una escuela

taller de lardineúa, que abastecerâ de especies vegetales a los parques urbanos

clel núcleo, En elúltimo tramo del parque discurriría un paseo marítimo hasta

lavbanización Islantilla, en ejecución, a cierta distancia de la duna, que será

lijada con matorrales.
En el Plan Especial de creación del parque se contempla un programa de

actuaciones sectoriales: eliminación de escombros y basuras, Conservación y

mantenimiento de la duna, ordenación del pinaq red de caminos y sendas,

ffafamiento de borde de la carretera, etc., que requerirân de la intervención
coordinada de las distintas administraciones, a fin de conseguir un tipo de

instalación modélica por su tratamiento medioambiental en el litoral andaluz"
(A.M.,A.., 1991;9Ð.

5.6.2. La ciadad,los asentarnientos y sus impactos
Desde otro punto de vista, la dinâmica urbana ha dado lugat a impactos

visuales y funcionales, con lalta de armonia en las construcciones, asfaltados

de calles deficientes, morfologías de viviendas dispares, que contraponen la

humilde y estrecha vivienda del pescador a los bloques de pisos, Ia mayotia de

ellos de calidad de construcciônbaja. No es un secreto que ésta y las próximas
corporaciones municipales deberán hacer un gran esfuerzo para evitar estos

déficits urbanos y adecuarlos a las necesidades actuales.

También la Corporación Local debe hacer frente a las "urbanizaciones y
asentamientos, de cuya legalidad existen serias dudas: Monte Reina, Las Colinas,

Las Palmeritas y hasta la propia Urbasur han surgido sin planeamiento previo,
lo que implica arbitrariedades en las construcciones,

Detalle de Ur-basu¡ asentanìiento ubicaclo sobr.e el
tlanto eólico y ptrte clel cornplejo clnnar, tLn ejenrplo poco
respe[Ll()so cctn el meclio ambiente,

5,6.3. La agriculturayla marisma
La agricultura es, sin ltgar a dudas, Ia actividad mâs dinâmica del municipio

y ha dado lugar a diversos conflictos, debido a:

- Cambios topográficos y de morfologías por atettazamientos y
nivelaciones de barrancos y cabezos.

- Impactos visuales en tierras abandonadas y acumulaciones de plásticos

no biodegradables.
- Explotación excesiva del acuífero con la constmcción de pozos y balsas.

- Contaminación del acuífero por el uso inadecuado de abonos y pesticidas.

C)B
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Pero, especialmente, la agricultun afecta a la marisma en los tramos más

estrechos clel río Carreras. Aquí la marisma apafece cetcada por campos de

riego que, muchas veces, crecen a costa de la primera, con enmiendas de

suelos. EI peligro de estos campos radica en la intensautihzación de abonos y

pesticidas y su cercania aIa marisma.

5.6.4. El hombre y las aguas
El continuo manejo de las aguas para riegos , paîa actividades acuícolas y

pesqueras,. . ha ortginado un serio resentimiento de las mismas.

Las aguas dulces han sufrido una sobreexplotación, ya suficientemente

îatada al estudiar el acuífero, con contaminación de cloros y nitratos y breves

episodios de salintzacrón por intrusiones marinas, cuyo principal beneficiario

ha sido la agricultura. Por suerte, el trasvase y riego de aguas procedentes del

rio Chanza va a solucionar parcialmente los peligros de contaminación,

Mientras tanto, las aguas salobres, utilizadas en actividades acuícolas y
pesquet'as han tenido un impacto menos visible sobre el territorio, pero en su

interior se ha detectado un fetroceso de la vida como resultado de la
sobreexplotación. Así, los caladeros y la tia del Carreras necesitan de forma

ufgente que se aplique la ley y se respeten las vedas, capturas y la aplicación

adecuada de las artes de pesca.

Sin embargo, no podemos caer en el pesimismo y todos los impactos,

lógicamente, no son negativos:
- La agricultura ejerce un impacto muy positivo sobre el mercado de

trabajo y, en ocasiones, crea nuevos paisajes humaniZados. Así, frente

al eucaliptal se opone la plantaciôn del naranjal que, aprovechando

las aguas del chanza, aleia el peligro de salinización por intrusión

marina y sobreexplotación del acuífero.

- La pesca permite vivir a un gran número de isleños qlte encuentran sll

identidad y sus raíces en esta actividad'
- En realidad,lo que se echa en falta es la aplicación de una nofmativa,

a veces inexistente, gue reconduzca los fuertes pfocesos de

transformación productiva que está experimentando Isla Cristina,

porque desarrollo y medio ambiente no son incompatibles'
Detalle cle la rnalisrna del r-ío Carrer-as, r-ocleeda de

cultivos en regadío (Iì, fi'esón), que pueden contaminar
1as capas fi'eáticas con nitratos, otros abonos e insecticiclas.
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6. NVOTUCIÓN Y DINÁMICA DEMOGRÁFICA

6.L. EvOLUCIóN Y CRECIMIENTo DEMocRÁFICo DE ISIA. CRISTINA

'foclos ios rnunicipios de la cctmarca de La Costal muestran un crecimiento

continuaclo a lo largo clel siglo )C(, siendo especialmente relevante en Isla Cristina

y Lepe, que casi tfiplican su población actual con respecto aIa de 1900.

El municipio isleño muestfa un crecimiento muy râptdo en la segunda

rnitacl clel siglo KX. Asiel Diccionario Geograficode Meooz ofrece una población

para 1850 ãe 1.864 habitantes; ya en 1900 casi alcanza el umbral de los 6.OOO.

Esta tenclencia persiste en las dos primeras décadas del siglo )C(, de 1900

a 1920, pefo se ralenliza en la siguiente década como consecllencia de los

efectos de la gran epidemia de gripe y de la Guerra Civil' En los cuarenta

piercle efectivos poblacionales, dada la penuria económica reinante, que abrió

la vía de la emigraciónparamnchos isleños. Hasta 1960, con 72.506 habitantes,

no se consigue recuperar los efectivos cle 1940'

Es entre 7960 y 1975 cuando se produce el principal despegue
demográfüco. Coincicle este periodo con la fase desarrollista en términos

económicos y pfonatalista en la politica demográfica de entonces.
posteriormente, desde finales de los setenta hasta nuestros días asistimos

a trn clescenso cada vez rÍtayoî de los niveles de crecimiento vegetativo cotno

conseclÌencia cle la ceicJa de los índices de fecundidad. Este fenómencl

socioclemográfico es también general para el conjunto clel país.

(1.) þlstâ ct()ltl2trc¿t cstá coltìlluesta pO[ núcleos cLc carárctet'rtLllanr>, ctlyo Peso clemogthfico h:r ick> en

rL1ìlcnt() a 19 ler.gr> clcl sigkr-)C{; consLitr-Lyénckrse en el scgttnclo esp'.tcio clc mayor crccirrient() y clensiclacl

clc la pl.¡r,inciu 6nLrltc¡sc, lrìLry cct-cx cle krs lcgistlos <1ue ztlcrtrtz.:r el Álea Pclir'rl'b:tna cle FIuelvlt, y lejos ctel

clespoblanient() clLte crlr,tctef izll nLlcs[]:() Andév¿lo y Sier:r-a
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"Evolución de la población, 1)00-1g96"
(términos atrsolutos y en números índices, 1900=100)

,,Tasas de crecimiento medio anual (o/o) de Isla Cristina (1900-1996)"

1900-1940 1940-1960 1960-1970 1970-1981 1981-1991

0,11

-0,65

1,64

1,29

2,42

0,58

0,15

799r-r996

1900

5.991

7 600

5 570

5 504

1910

6.575

9 547

6720

59ú

1920

9.000

t3.214

1.548

6.903

36.661

1930

r0.562

l3 848

82A9

7 703

1940

12.7r7

12 408

8,8r 1

9,ru8

1950

11.135

12.271

9 285

10 ó07

1960 1970 t975 1981

16.341

1ó 098

t4 0i3

9 098

8 625

639()0

1986

15.535

ú145

15 223

I 861

9 >26

66 t06

1991

16.524

t5 082

16 56t

r0 157

l0 031

68559

443.476

1996

11.310

17 5(6

18 325

11 43>

l0 998

75 634

454.735

Isla Cristina 1,80

Ayalilonte 1,20

Lepe 1,13

Cxrttya 1,25

Punta Ur¡b¡ía (1)

Provincia cle HLrelva 0,t)2

Andalucía 0,96

-0'09

0,34

0,69

1,80

0,38

0,61

1,36

-0,06

1,65

-4,31

-0,03

0,09

1,19

1,19

1,49

0,59

20,01

0,34

0,12

0,92

3,04

2,01.

1,97

1 ,51

0,50

1,04

lsla Cristina

Ay¡monte

l.ePe

Calaya

l'Lrnta LlmlÍa (l)

la Costa (2)

Prov. de Huelva

12.506

13298

r0,106

13225

t4.333

t3 221

11 923

I 531

6066

14014

15.495

r3 881

t2 623

8 910

7 045

57 9\624.665 28753

258.743 259.89E

40322 41124 43304 49 13t

404.5r7331.521 355.441 375.180 369.722 403.405 402.973 418.584 433.995 (1) Has¡a 1963 lrLlnta Umbría peltenecià a Carl^ya, cle ahí que no se recojan sus cifi'as hasta 1970.

Fuente: LN E. e I E A. Elaboración propia

6.2. DINÁMICA NATT'RAL DE I^e. POBIÁ.CIÓN

6.2.t. P antor atna genef al
En un primer comentario, sólo para el año 1991, podemos destacaf como

principales fenómenos demográficos que afectan especialmente a Isla Cristina:

- Lamayor tasa de natalidad de Isla Cristina, un 16'1 por mil, que trae

en consecuencia una mayor tasa de crecimiento vegetativo, un 7'4

por mil. Estas cifras superan con creces alas medias provinciales -I7'2
por mil-, andahna -12'7 por mil- y, sobre todo, española -!'B por mil-

- Las bajas tasas de mortalidad no varian sensiblemente entre los

diferentes espacios objeto de análisis.

- La nupc ialidad es también algo mayor en Isla Cristina, tn 6'7 por mil,

que a otros niveles, lo que se convierte en un factor positivo de can
a la mayor natalidad existente'

(1) Hasta 7963Puntà Umbría pertenecía.aCartaya, de ahí qtre no se recojan sus cifr¿s hasta 1970.
(2) Tomamos como comarca de La Cosla los municipios cle Ayamonte, lsla Cristina, Lepe, Cartaya y puntâ Umbría
Fuente: l.N.E. e I E A. Elaboración propra.

"Evolución de la población, 1g90-1996"
(números índices; L9OO=100)

INDICE
300

260

200

150 "Tasas brutas (1) de Natalidad, Nupcialidad,Mofiarndad y Crecimiento
Vegetativo en el litoral onubense (1991)"

NATÂIIDAD MORTAIIDAD

Total Tasa

CRECIMIENTO

VEGETATWO

Total Tasa

r23 7,4

20 1,3

146 8,8

75 7,2

99 9,8

1,.719 2,6

32,188 4,6

49,803 1,,2

NTJPCIAIJDAD

50 Isla Cristlna
Ayânionle

Lepc

Car tayâ

Punta Umbría

Provincia de Huelv¿

Anclalucía

España

Total

268

É4
243

166

r47

4.992

Tasa

16,7

1.0,2

1.4,6

16,0

14,6

11.,2

r4S

134

97

91

48

3,813

87
Total

111

76

93

81

69

2 324

42,418

2\2.096

Tasa

6,7

i,0
5,6

7,8

6,8

6,1

5,4

1900 1910 1920 1930 1940 1960 1980 1970 1975 1981 1986 1991 1996

AÑOS
88 319 r2,7 56,13r

386014 9,8 336.211

8,8

5,8

8,7

4,1

8,5

8,t)

8,6+ lsLA cRlsflNA -l- pnov nueLvn Ì- ¡ruo¡rucln

FUENÍE: I E A (1) Las cliferentes tasas se expresan en tanlos por nìil

Fuente: I N E (1991) e I.E,A (1991) Elaboración prcpia.

Fuente: IE A , 1996 Elaborackin propia (2) Vel archivo original.
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"Tasas brutas de Natalidad, Nupcialidad, Mortalidad
y Crecimiento Vegetativo de Isla Cristin a (l9gl_1992),,

Isla Cristina. La mar, la tiena y stts hombres

"Evolución de la natalidad en Isla Cristina"

NATAIIDAD MORTAUDAD CRICIMIENTO

NATTJRAT

TASA BRIITA D[
NATAI,IDAD (qù (Ð

30,2.3

25,16

r9,57

19,36

17,9tì

16,80

16,14

NA MUJERES

(15,49 Ños)

3 164

3.90t)

3,39u

3 998

nII)IcE DE FECIJNDIDAD

POTENCIAT (2)

0,41ì

AI\DAIUCIA

INDICE DE FECI]I\DIDAD

REAI (o/o) (3)

95,16

75,21.

76,80

61,03

ESPANA

NUPCIALIDAD
N

NACIMIINTOS

Total

294

329

310

309

282

261

253

28ó

233

234

268

263

l9rJ1

11.182

19rJ3

1984

1985

1986

19f17

19¡lu

1g8t)

1990

t991

J(fÌ)

Tasa (1)
17,9

Total

t33

155

)0.9

125

10tì

143

llg
I 1.3

132

12t)

145

11.3

Tasa

8,1
Total

t)I

98

11ô

101

t07

104

il13

113

141
L)7

i11

92

Total

tó1

2)4

201

184

114

I18

134

173

101

105

123

1i0

92

Tasa

i),8

Tasa

),r

1960

19ô5

1970 Q)

r975

1981

1986

t991

1960

1965

r970

1L)75

19tì1

1986

1991

30,2

25,7

19,5

19,3

17,9

16,8

16,1

Total

145 909

143 517

r30t13
124,271

1r0.331

95.039

88 319

Total

654,531

661,749

662.433

669 378

533.008

438.750

386,014

Tasa

21,6

21.,r

19,5

18,8

M,T

1i,3

9,8

393

356

103

305

294

261.

268t)2

0,44

0,41

0,44

0,41
7,b 66

(l) Tasa l)rurta cle nataliclacl: núltnero cle nacimientos por cada mil habi¡anres

(2) !ìt ínclice cle fecuncliclacl potenciaL relaciona el númenr cle rnujetes en eclad têttil (15-49 años) con La población

[enenina totaL

(3) Ínclice clc lèc¡ncliclacl rcal: níunenr cle nacimientos poL cacì:t nrtl mujercs en cclad fér'til (15-49 años),

(11) Pr-obablemcnte en 1970 el núnterc cle nacimientos fue seL mayo¡ dado qtre ya habían comenzado los partos eu los

selicios hospitalarkrs cte la capital ontLbense

Fuente:-Juzgado cle Isla Cristina 0960-1()70); I,NE (\'arkrs años); "Metnoria del PG O,U" de Isla Clistina (1975)

"Evolución de las tasas de natatndad(l)"

(1) Se han inclicack> írnir,;rmente las t¿rs:Ls cor.responclientes a 19tì1, 19g6y 79t)7p()r crLânt() sgkr le p6ltl:rciírncìe estos añ.s, por scr.cle carltcter ."nr"l, ,rr"r..e fi¿biìiclacl.
Fuente: l.N.E. (Vu.ios años)

6.2.2. Las tasas de nataltdad y fecundidad
sin duda, los índices de nataridad,hanbajado en ras úrltimas crécaclas enIsla cristina como en cualquier otro territorio estetal. De esta lnaner.a, la tasabruta de natalidacl, ha descendiclo cle un 30 por mii en 1960 .r un 77,9por mil en7987 y a un 76'74 por mil en 1997 Pero a pesar cle esta tenclencia descencliente,Isla Cristina siempre se haya por enci ìa cle otras medias.
similar aIa natalicracr bruta es la tasa de fecundi dadreal. con este baremcr

lt los lxlgo de urr xno respecto
49 años. De igual nìanera que

re Así, "i",iï;:ili:,'å i: f:H:iilÍreal es cle un 95'7 por mil descenclienclo a un 67,03 por tnil en 7997.En suma, a pesar de que el núrmero cle mujeres en edacl fértil se haincrementado como consecuencia de la mayor nataliclacl habicla en décadasanteriores, en la actuaridad, ros íncrices cre fecuncricrad y por ,or-rur, cre natalicraclhan caído desde la irltima d,êca.day con tencrencia a proseguir, ¿unq,e tocJavíason superiofes a otras e
a la influencia en este
como el aborto, el clivor
bienestar social, la masi

10Él

8,1 ?,1 7,4 6,1

ISLA CRISNNA

Total Tasa

PROVINCIADE

HII'ELVA

Total Tasa

8 512 21,5

7 948 r9,2

7 124 19,4

7.900 19,6

7 ,161 11 ,1

).920 13,6

4992 11,2

Tasa

24,5

24,0

21.,8

20,2

11,2

14,1

12,1

323

356

303

305

2c)4

261

268

(1) Tasa cLe nataliclad: No de nacimientos en ttn año por mil habitantes

Fuente: ,Movirniento NaturaL cle la Población, y "Censos de Población,, I.N E c I.E A (1991) Elaboracir'rn ptopia

6.2.3. La tnortalidad
Si bien los valores de mortalidad también han baiado en los últimos

clecenios, sus variaciones han sido mínimas en companacr1n con la natalidad.

Este ínclice pasa de un 9'1 por mil en\960 ^vn7'5 
en1.965, y desde entonces

hasta la acúalidad ronda siempre en torno al 8 por mil.
Esta tasa es muy similar a la que presenta otras localidacles del entorno y

a las medias pfovinciales y regionales. Es de espefar que con el progresivo

envejecimiento de la población isleña este índice lenderâ 
^ 

aumerrtat levemente.

r0g
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"Evolución de las tasas de mortalidad (1)" "Dinârnica demográfica de Isla Cristina (197 5-1992)"

ISIA CRISTINA

Total Tasa

n4 9,6

1r2 7,5

1r5 7,2

110 6,1

133 rJ,r

r43 9,2

145 8,1

PRO!'INCIA DE HIJELVA

Total Tasa

3 795 9,5

3,842 9,2

3 u31 9,6

3 944 9,7

.3 786 9,0

3 671 8,4

.3 813 8,5

nxoerucÍn
Toøl Tasa

47.210 I,t)
47 181 rì,0

48219 u,0

50 009 8,1

50 175 7,2

52.241 1,7

56 131 8,0

ESPANA Ny'iles de hbtes

19ô0

r9ó5

t910

1975

1981

1986

1991

Total

262 260

267 401

284 833

2t)?,1tt¿

293 3rJ6

310 41)

336 211

Tasa

8,6

8,4

8,4

tì,4

7,7

8,r)

fJ,6 0

|,i

lr

ll

ll

rl

I

(1) Tesa cle mortaliclacl: núrrncro cle clefinciones en un año por mil habitantes
Fuente: I.N,E. e I E A. (1991). Elaboraciírn propia t

6.2.4. El crecimiento natural o vegetativo
Históricamente el propio crecimiento natural ha sido la ca¡sa determinante

en el crecimiento absoluto de la población de Isla Cristina. Estos índices cle
alrnìento vegetativo, si bien hanbajado de forma notable en Isla Cristina, colrto
consecllencia del descenso de la natalidacl descle hace varias <lécaclas, se
ûìantienen por encima de las medias provinciales y regionales, debiclo a la
incorporación más tardia de este municipio alallama,cla transición demográfica
-bajada drâstica de la naralidad-.

Así, Isla cd.stina presentaba un crecimiento natnral en 7997 de un 7,4 por.
mil, muy superior a los valores provinciales, un 2'6 por mil, regional -4'6 por
ciento- y sobre todo, estatal, cuyo índice se acerca ya a cero, un 7'2 por mil.

"Evolución del Crecimiento Natural (1)"

2 l

1975-1980 1981-1S86 1987-1992

-I
þ*,0o" !iMuertes '-:,ll
c.Na¡urat T./AI

rM¡qraciôn lfll,l

1,875
-0,607
1,268
-0,35
o,918
0,656
0,8 3

0,5 9

1,785
-0,733
1,052
-2,493
-1,381
0,617
-1,47
0,6 4

'r,5 37
-o,76
o,747
1,0 01

1,768
0,667
1,BB

0,5 6

Cr Reål
Nupcias
T crec
T Cr Prov

ISIA CRISTINA

Total Tasa

209 16,1

244 18,1

188 r3,1

r95 72,5

161 9,8

118 7,6

123 7.4

PROI'INCIA DE HUETVA

Total Tasa

4 777 11,9

4 106 1o,()

3.893 9,8

3,956 9,9

3315 rì,0

2249 5,1

1179 2,6

nNrflucÍA nspñ¡,
Total Tasa

392277 13,0

400 342 r2,7

377.600 11,i

371,186 10,4

239 (¡22 6,3

128337 3,3

49 803 1,2

Fuente: l.E A (VLrios años) Elal¡cuaciírn propia

6.3. LOS MOVIMIENTOS SOCIALES: SALDOS MIGRATORIOS DE ISLA

CRISTINA1960

t965

1970

197t

19u1

1986

199r

Total

98 639

95136
82 494

74,268

6().162

42,795

32.18rì

Tasa

16,6

16,0

13,1

12,1

9,3

6,3

4,6

6.1.t. La emigración
Tradicionalûìente este fenómeno es difícil de estudiar que Ia propra

inmigración. Se puede obtenel'este dato mecliante extrapolación, conociendo

el crecimiento vegetativo y la inmigración.
Es significativo que en el último clecenio este movimiento emigratorio se

ha intensificaclo claclo el escaso aumento intercensal habido entre 1981 y 1991

-177 personas-. Tras obtener el crecimiento natural habido, 1.688 personas,

podrárnos extrapolar el saldo migratorio que pâra Isla Cristina es negativo:

algo más c1e 1.500 personas en los úrltimos dtez años'

Desglosanclo este ílltimo clecenio comprobamos cómo este saldo negativo

procecle àel primer quinquenio (1981-19fì6) con un saldo migratorio negativo

(1) Clecìniento natulal: diferencja ertre ní!cimienkrs y clefunciones su tasa se micle ta¡rbión pol cacla nliL ha5ilaores
Fuente: INË, e LEA (1991) Elalror¿cjón pr.opia
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de algo más de 1,800 personas, modificándose en la seguncla mitacl cle la
década, con un saldo miglatorio positivo de 353 personas.

Todo ello indica que el trotable crecimiento natural existente es absorLrid<¡
en buena palte por Lrnos plocesos emigratorios impor-tantes y que, sin clucla,
ha contribuiclo a ello la crisis estrrctural clel sector pesquero.

"Evolución de los indicadores del crecimiento demográfico de Isla Cristin a(1961-1991)"

Iskt. Cristirtct., Lct lnót'r, lct t'ierra y sus bombres

6.3.3. Últimos resultados de los movimientos migratorios
Retgmanclo el apalt'lckr anterì.<>r, he siclo necesario r-rtilizal otra fuetrte para

proftrnclizar algo mírs cn el compcu'telliento cle kts tnclvimientcls migratolicls

rrcLt't'itlos clr los tiltilllrls lntls.
Desclc 191ìlì, el LtstitrLto cle llstaclística cle Anclalucí¿r prrbli<:a una serie

estaclístic¿r âcerca c1e los procesos migratorios a nivel local, Esta escala municipal

so se contemplaba en las estaclísticas c1e migraciones del Instituto Nacional de

E.staclístice. Si bien la serie result¿r aírn rnuy col'ta pala obselar los difèrentes

carnbios respecto a este fenóneno, sí que la podemos aprovechar en la medida

cle lo posible.
El análisis cle los clatos cle 1988 a 1993 permite oirse¡ar colno principaies

conclusiones las sigttientes:
- Isla Clistin¿r mantiene en estos últimos años unos saldos miglatorios

algo favorables e incluso supeliores e otlos municipios del entrlrno.

- Los ernigrantes que parteu de Isl¿r Cristina se asientan dentlo de la
pr-opia provincia cle Huelva -3c) por ciento en 7993-, el resto cle Anclalucía

--35'3 pr rr ciento- y en otras Comunidacles AutÓnomas españolas en Lln

25'3 pot' ciento. Por tanto, no se registran emigraciones intemacionales.

- Los inmigrantes qr-re llegan a Isla Clistina prtrceclen también principalmente

cle la misma provincia de Huelva, un 49'7 pol ciento en 1L)L)3.

- En lo que se refiere a los grupos de eclad, tanto para emigrantes ctlmcl

int¡igrantes clestacatl el grr,rpo de 16 a 39 años. De est¿t llìanefa, el peso

en clt¿ulto a la edad cle la poblacrón que emigra o inmigra es muy similal.

- Los salclos migratorios para Isla Cristina vienen a .ser positivo en todos

lcrs años an;tlizados, con tasas migratorias siempre pot encima a la

media provincial.

"Emigrantes de Isla Cristina y lugar de destino"

CRTCIMIENTO

INTERCENSAI,
CRECIMIENTO

}IEGETATIVO

1 322

r 244

1 114

976

1 052

636

1.688

sArDo (l)
MIGR,{TORIO

TASA DE (2)
CRNCIMIENTO

rasA (3)

MIGRATORIA

t96t -1965

1966-1970

1971-1975

1916-1980

1981-1986

1987-1991

1981-199r

10,51

9,01

7,tl
6,30

6,17

3,84

10,21

-0,22

-5,15

0,33

-0,80

-11,99

2,13

-9,14

-28

-l11

48

-124

-1.864

353

-1.571

1.294

533

rú2
852

-812

989

177

(1) saldo migratorio: número de inrnigranre.s mcnos número cre emifìrantes
(2) Tasa de crecimiento vegetativo acurntrlaclo por rnil
(3) Tasa migratoria acur¡ulada por. mil.
Fuente: l.N E. e I.E.A (1991) Elal¡or.ación propia

6.5.2. La inmigración
Para estudiar este fenómeno hay que tolnar con cautela los clatos que nos

facllita el censo de Población cle 1997, por cuanto existe una variabl", ln ,1"
"nacidos en otro municipio de la provincia, que nos pucliera parecer que son
personas inmigradas a una localiclad cuando en realiclad buena pafie de los misrnos
son nacidos en los centros hospitalarios de la capitalonubense. Este <letalle viene
a modificar nuestros planteamientos iniciales. Por tanto, cualquier análisis de esta
fuente es balclío y vendria a falsear la vercJaclera realidad, de ìa inmigración.

"Población de derecho en viviendas unifamiliares y aloiamientos,
clasifìcada según lugar de nacimiento y sexo (1991)"

HUELVA

Totales

443.476

270.3r1

1 13.831

28 327

24.717

6,290

HT]ELVA CAPITAI

19¡iu

1989

1990

1991

799 2

1993

Fuente: LÈ A (v¿r'i()s xños)

43

6rl

52

50

77

51

't7

()

4

5

\1

18

RESTO DE tA
PROVINCIA

/+7

37

74

1ll

4I
6t

RßSTO DE

ANDATUCIA

4I
41

55

35

58

77

ESPANA TOTAI

144

161

745

108

184

201.

TOTAT

Este mlsmo municlpio
Otro municlpio de la provlncia
Otro municipio de Andalucia
Otro municiplo de España

Extraniero

Fuente: , O..O , 19t)2

Varones

8 175

4,715

2 644

336

316

164

ISLA CRISNNA

Muieres

I 349

4 171

2 652

3u3

351

192

772

Totales

16.524

9,486

i.296
119

0D/

354

¡¡o,uucie
Totales

6 940.522

4 300,186

1 570 405

51-3 51 1

4\9,143

136 677
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"fnmigrantes de Isla Cristina por el lugar de procedencia" Si bien el nivel cle aprovechamiento tttrísticc-r en este municipio está lejos

c1e otros lito¡ales más especializados en esta función, se trata de un sector en

franca progresión y prueba cle ello son el nacimiento y desarrollo del compleicr

turístico cle Islantilla y el crecimiento de otras urbanizaciones costefas'

Una prueba clel ciesarrollo turístico es el elevado nítmero de vivieuclas

secunclarias ,2.Bg2viviendas -el 41 por ciento- qlÌe, âunque no todas, sí que buena

parte tienen como objetivo ei alojamiento de turistas en régimen de propiedad o

alquilaclas principahnente durante la época estival.

Según cálculos aproximados ofrecidos por la Diputación Provincial de

Huelva en stt "Encuesta sobre equipamientos públicos', basándose en cálculos

cle proclucción c1e basura, la población turística estival del municipio de Isla

Cristina en stt estación máxima se estima en aproximaclamente 17'000 pefsonas

que trniclo a la población autóctona utoia en ese ûles punta (agosto) unzt

población total de unas 33.000 pel'sonas.

"Población censada y estacional"

HT]ELVA CAPITAI, RISTO DE tA
PROVINCI,4.

26

30

6(]

60

54

93

RTSTO DE

ar,¡tllucÍe
45

34

48,

36

24

64

ESPANA TOTAL

198rJ

1989

1990

1991

1992

r993

11

23

33

1t

29

27

1

1

5

I
(;

2

18iì

r66

224

159

172

244

Fuente: LE,A (varic¡s años)

"Migraciones de Isla Cristina por grupos de edad,,

EMIGRANTTS INMIGRANTTS

1988

1989

1990

1991

1992

1993

<16

26

38

28

31

43

50

16-39

84

99

101

66

125

121

40.64

23

21

11

t0

13

22

>64

11

3

5

1

3

8

Total

144

161

145

108

184

201

<76

43

48

44

34

34

56

16.39

104

88

127

94

99

138

40-64

34

25

44

21

30

39

>64

1

5

9

9

3

9

Total

188

166

224

1 5tì

166

242
ENTTDADES ponnclóN tn gpuro

13 623

196

1 579

932

posl-{ctóu nst{cIoNAL MÁxIMÀ

28.202 (r)
246

(1)

1.250

1 390

200

20

1 900

33 208

421

33'629

Fuente: I.E.A (varios años), Isla CListina

Pozo del Camino

I'unta dcl Caintin

La Redondela

ULbasur

Las Colinas

Monte Reinâ

lslantilla

Totâl en Nílcleos

Total en cliserninaclo

Total Municlpio

"Migraciones de Isla Cristina por lugar de nacirniento,,

EMIGRA¡IITS
Isla Resto de Resto Extrâniero No

Crlstina Anrlalucia deEspaäa consta

Total

t44

161

t45

108

184

201

Isla

Cristl na

j8

37

59

32

39

62

Resto de

And¿lucía

14

66

108

74

128

INMIGRANTTS

Resto Extrani€ro No

de España consta
705r
5751
4782
51 10
332
42 10

Total

188

166

224

158

166

242

16.3101988 ,7 48 33
1989 56 61 34
1990 49 50 42

1991 4t 48 15

1992 68 lt 42

19sl' 71 95 28

Fuente: l.E A, (vari,rs anosJ

4

3

4

3

3

1

245

16,575

6.3.4. La población estacional
La poblaciôn de hecho de Isla Cristina aumenta c1e forma notable si tenemos

áficos como son Ia población turística

ä:i:î;iåi."å#iffi :Í:lÍ",..""ï;,"
el nivet de equip amienros, servicios, J::iä""::::äÎ::::#î:ffi*1i:
la poblaciôn autóctona.

(1) Se incluye rambién el ball'ic> cle Ptln¡a clel Caimán

Fuente: I E.Ã j1gg2): censos dc þobktció, y DrPrrrecrr-rir ot Hur:rr,¡. (1994): "EncUesta sobre eqltipamienlo tlr.ruicipztl".

B) En cuanto a la poblacióntemporalde jornaleros Ll otros técnicos aglícolas

es importante en toclo el litoral onubense' Es un fenómeno muy bien tratado

años atrás por Ceno Flcuslt¡.s y el Gnuro ÍNosl-o. Este último estima para Isla

Cristina-La Redonclela una población activa jornalera de origen forátreo entre

las 1.000 y L40O personas en los lneses punta de abril y nìayo y que apenas

llega alcentenar cle activos en el resto cle los fiìeses de recolección y plantación.
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6.4. ESTTMAcTóN on ra. poBr,q.cróN FUTURA

Las ployecciones detlográficas se conviefien en Lrna tat'ea illlty impofiante
en la pianific¿rción territorial cle cal'a ¿r plever las futuras necesiclades cle suelo,
viviencla, servicios, equipamientos, actividades económicas, etc. pol otro lado,
también es necesario p1'oyectar no sólo ei núrnero de habitantes sino el fituro
coûtportamiento de Ia estrnctura clemogr'írfica en cltanto a eclad,

Entre las distintas fcxtnulaciones c1e ployecciones clemogr'áfic¿rs clestaca el
método maltusiano el cual se basa en aplical a utìa población inicial Lrna t'JSa

de incremento estimado. Su forrnulación es la siguiente:

PF=Pi.(1 +R)'

PF: Población final de r-rn períockt.
Pi: Poblaciírn inicial del período consiclerackr,
R: Tasa cle crecimiento anual medio estimaclo (expresado en tantos por uno)
t: longitud en años clel per:íodo de proyecci(rn.

El problema de este rnétodo es establecer la hípótesis sobre el
conìportamiento futuro cle la población o lo que es lo mismo deterninar el ínclice
cle crecitniento. T)nteba de la clificultad y los propios errores respecto a la poblaciíx-r
a estimar está en la misma proyección que se estableció en 19iì5 en la Revisiírn
del P.G.O.U. de Isla Cristina. En este documento, tanto las hipótesis minimalistas
conìo maximalistas augufal)an Lrn crecimiento, partiendo c1e 19g1 -16.347
habitantes-, muy por encima cle lo que fr,re la realiclacl. En clicha rnemor-ia se
ployectaba yt Ltnà población ptra 7989 de 18.772 y de 18.g54 -hipótesis
mininalistas y rlaximalistas, respectivamente- y p;ira 1993, cle 19.053 y 20.095
habitantes, Y la lealiclad fue que la población censada en I99I fue de 16.524
habitantes.

6.4.'1,. Hipótesis demográficas de partida
En nuestro análisis nos basaremos en las siguientes hipótesis, resultaclcr

clel anírlisis dernogr'áfico recogido en anteriores apartados:
- Si bien Isla Cristina mantuvo un crecirnientct continuaclo durante toclo

el siglo superiores a los alcanzados a nivel provincial y r-egional, en el
pedoclo censal 7c)87-IC)97 el crecimiento ¡eal acnmnlaclo fue realmente
bajo, un 0'11 por ciento, incluso inferior ar registrado p()r otres
lot l Ucllrt lc.s vct'inls.
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Los resultados del Padrón Municipal de habitantes a 1 de m:iyo cle

1996 contabiliza u¡ importante allmento de la población, registránclose

17.370 habihntes, lo que significa Llna tasa cle creciniento en el periocì<r

1992-7996 clel 0'92 por cieuto.
Rápida caída cle las tasas de natalid'¿d -7c)'3 por mii en7975,77'6 en

19s1 y 16'2 en 1997- y fecundidad con lo que han cleterminado que el

crecimiento vegetativct tan-rbién baje c1e forma muy uotable: si bien

aún mantiene tasas de natalidad superiores a ot1'as meclias territ<lriales.

Proglesiva elev¿rción en Ltn filturo cefcano de la tasa cle mortaliclad en

1 ó 2 puntos, como Consecltencia del prog¡esivo envejecitniento cle la

población isleña.
Cctmo principale.s factores socioeconómicos que podrían influir
co1,'unturalmente en el comportamiento demográfico, sobre todo en

lo qtre atañ.e a la inmigración, tenemos las repercusiones ptlsitivas en

empleo que supondrân el Plan cle Riegos del Chanzt' y ias inversiones

en el desarrollo de grandes complelos turísticos -Islantilla-'

6.4.2. Estimaciones demogr íflLcas
Por tanto, como hipótesis depattidaobtendremos tres estinaciones sobre

el futuro crecimiento poblacional de Isla Cristina, cuales son:

- Tesis minimalista. Bajísimo crecimiento real cotno cousecuencizr del

descenso de las tasas de natalidad y por elevarse ligeramente las tasas

cle rnortalidad. Se podria estimar esta tasa en un 0'1 por ciento attttal,

que coincide con la Íasa cle crecimiento real alutnzada en el periodo
7987-7997, un 0'11 por ciento.

- Tesis intefmedia. Ligero aumento de la tasa de crecimiento como

consecuencia de una migración positiva en los úlltimos años y un
mantenimiento de las tasas de natalidacl. Se podría calcular este

crecimiento en un 0'5 por ciento anual'
- Tesis maximalista. En consonancia con los resultados que arroja el

último Padrón Municipal, con tasas acumuladas del 0'92 por ciento

entre 1992y 1()96, podri;t aventllrarse un crecirniento similar. Estimamos

en esta tasa de crecimiento medicr anllal en un 1 pot' ciento.

Las <liferencias entfe estas tesis flr-rctúan en 0'9 puntos, 1o que viene a
indicar que la poblaciíxr de Isla Cristina, se va a mantener estaciclnaria en

télminos absolutos, con bajos niveles de crecimiento, aunqlre va a vefse

nroclificada clrásticamente su estrLÌctula demogtâiiczt, de cara a un preocupante

envejecimiento de la población.
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Proyección de la Población de Isla Cristina, t9g6-20.21
(Método de Malthus)

POBLAcION (en miles)
25

20

l5

10

7. ESTRUCTURAS DEMOGRÁFrCAS, MERCADO DE TRABAJO Y
FORMACIÓ¡{ ON IA' POBIÁ.CIÓN

1996 2001 2006 20 11 2 016 20 21

Mtn¡mati6ta (0,1%) -
lnlermedia {0,5%)
Max¡mallâra (1%) -l::

17,3 9 6

17,747
17,4 8 3

18,19 5
19,121

17,57
14,6 5 4

20,096

17,ô59
19,125

17,746
19,6 0 7

7.1. ESTRUCTURA DE IA. POBIÁ'CIÓN ISLEÑA POR EDAD Y SEXO21 l9a

Fuente: lìlaboraciírn pr opÌ:r 7.1.1. Índices de iuventud, enveiecimiento y dependencia
En los dos últimos años censales -1981 y 1991- podenos obse¡af un

clescenso general en las tres escalas territoriales -Isla Cristina, provincia de

Huelva, Anclalucía- del peso de la población joven en favor de las edades

adultas y seniles. No obstante, I.sla Cristina mantiene, dado su retraso temporal

en la caícla de los íncliceé de natalidad y fecundidad, un porcentaje de población

joven, un 26',5 por ciento en 1.997,por encima de la rnedia provincial -22'7- y

regional -22'7 por ciento-.
Por tanto, su índice de enveiecimientol, aunqlle ha aumentado, aún es

menor -eI 10'7 por ciento en 1991- frente a la provincia de Huelva, tn \2') por

ciento, y Andalucía, un 11'6.

Como consecuenci¿ de la lnenol' representación de la población ioven,
los índices de dependencia2 han descendido con respecto a 1981' Sin ernbatgo,

por la mayol'natalidad habida, los índices de dependencia de Isla Cristina son

mayores -59'4 por ciento- a las medias provincial -55'5 por ciento- y regional -

52'8 por ciento-.

6.5. nrsrrocRAFÍA y FUENTES DocuMENTALES

Ayrrrurerrrr¡r.rro n¡ Isr¿ CnrsrrNn (1987 ): ,,Memoria del p.G.O.LI, de Isla Cristina,,.
Estuclio inédito.
CÁu¡.na o¡ Ccltrrluncrct, LxttusLttre v Nev¡c¡.cl<iN ol: Hur-:Lvtr: Mem.orias clltttclles
(varios años). Huelva.
ÍNnuro (799Ð: Camþesirtos sin tierra y territorict .iornalero artclalttz. Caj:t
Rural, San Juan clel Puerto,
I.E.A. (1991'): censos cle Poblaciott, 1991. prottirtcict de Httehta(Resultados
definitivos). Instituto de Estadística de Anclalucía, Sevilla.
I.E.A. (1988-799Ð: Migraciones cle Arclahrcía (censos cle 19BB a 1993),
Instituto de Estadística de Andalucía, Sevilla.
I.N.E, (1975-7992): EstacJísticas del Mottimiento Naturat cre h poblctckitt.
Vrlunren de Anclalucía (descle 7975 hasta 7992,), Instituto Nacional cle
Estadísticas, Madrid. (1) El índice de envejecirniento inclice el peso cle la poblaciíxl mayot cle 61t aiì<;s soble cl krtal cle

la polrlacìírn La líI.rNrla rrtilizacla es: Ie = (Pot¡I. mayor de 64 x 7oo)/ Pobl. Total

(2) El ínctice clc clepenclenci:r inclica la r-elaciírn entrc la p<>blaci<in ncn<>t'cle 15 años y rnayot cle (r1t

nñ6s c¡1n respcct() a la poblaciírn entre 15 y ó4 años Sc ha utiljzaclo la sigr-rientc fól'mtrla: ¡¿ = (Pobl' menor
de lJ + Pobl. mayor de 64) x loo/Pobl. entre 15 y 64 añ,os

11 Ét 779

17

17,31
17,31
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P<x contre, los índices de recamtrio3 son lrìenores en Isla Cristina -4()'4
por cientct-. Este tlistlo ínclice se puecle presentel'cle forma invcls:r, a través
clel índice de juventud'i. En vøôn a éste, Isla clistina posee unzr tasa alg<;
supeLicrr, un2'47, ellnqLte cctn lenclencia a la bttjlt, zt las medias cle Huelva -1'75-
y Anclalucía -I'95-.

"Población por grupos de edad y sexo, 1981 y l))l (o/o)"

un futulo cercano. De todas firrmas, esta tenclcncia h¿rcia la leducción
cle la nataliclacl se procìuce en Isla Clistina unos '.tños más tarcle qlle e

escala regional y n:icionll.
Los complencliclos cntre ios 20 y los 30 años constituyen la base
poblacionai más zrmplia cle la pirámicle. Corresponden al pedoclo de
la clécacla cle los sesente y setenta, cìe mayores índice de nataliclacl y,

consecuentemente) de crecimiento vegetativct.
Es notable también el peso poblacional de los éal'upos comprendiclos
entre los 30 y 40 años respecto a los grupos de edacl ¿rnteriores. Ello
se clebe al mzryor crecimiento dernográfico real legistlado en l'¿ dêceda
c1e los cincuenta y plincipicts de los sesenta.
Estos escalones intermedios presentan LÌna pequeña fituesca entre ios

50y 60 años, provoczrcla. por It ca.iclacle la natalicladylra sobleelevación
de la mofialidad infantil clurante el conflicto de la Guerra Civil. Este

periodo cle penuria en las necesidades bírsicas se refleja especialmente
en Isla Cristina cuyo grupo cle eclad entre los 55 y 59 años es aúrn

inferior al anterior conìo conseclrencia de los notables movimientos
emigratorios en los años cuarenta.
Si compará.semos esta pirárnicle con la cle 19fì1 podríamos obsel¿u
que ia población senil va en îunìento; eunqlre Isla Cristina mantiene
niveles infeliores a los del conjunto de Huelva y Anclalucía. En suma,
la estrrctula poblacional isleña es cacla vez mâs aclnltn, aunqLre toclavia
algo más joven que la provincial y la regional.

Población por edad y sexo de Isla Cristina (1996)

Gnrpos de edad (2)

lsl:r Cr istina

FILrelv¿

¡\nclalucírL

0-15

33,30

29,90

30,83

1981

16.64

57,r,)0

58,20

59,02

+64

9,70

1r,90

l(),1 I

0-1t

26,55

22,1n
)) 1À

199r
16.64

62,12

(i,1,1r

65,0!)

+64

10,72

12,t)1

1t,64

0-15

2j,40
( 1.)

(1)

1996

t6-64

64,11

(1)

(1)

+64

1 1.89

(1)

(1)

(l) ljLt eL tll()ìettto cle lr ¡crlizacirin (ìe csrc estrìcljo 11() cstal)aìì <lisponiltles estos clxt()s

'l r-lL0 1,"5,,"n,.", pobLrcì<-rn ¿clultrL: l1 l)ti7 lrrbìtrrrrtcs; ¡robìeciíur senil: 2 037 hrl)itarlLes

IÌuentei I Èl A y 1)it)Utâci(in l)rovinci¿rL clc IlLlelv¡

"Indicadores de estmctura, l)Bl y l))l (o/o),,

Isla Cris¡ina
lìovincia de HLlclv:L

Ânclalur:ía

TASA DE

EN\TJECIMfENTO

9,7
11,90

10,1 1

1981
TASA DE

DBPENDENCIA

7s,44
71,tì0

69,36

TASA DIi

RECAMBIO

29,13

L2,t)r

32,79

TASA DE

ENWJICIMIENTO

10.72

r2,97

1r,64

199r
TASA DE

DEPENDENCIA

59,45

55,55

52,8()

TASA DE

RECAMBIO

40,40
56,87

57,20

Iuente: I ll 
^ 

(1992) EJrbcraci<in ¡)opia

7.1.2. La estructura de la población por edad
Del análisis de la estructura de la población cle Isla Cristina por eclacl, en

1996, se desprende:
- Disminución cL'itstica de los escalones inferiores, correspondientes ¿r

los jóvenes. Ello es consecllencia de una caida d,eIa natalid,a.d en los
úrltimos quince años, enmarcada en un cambio clel cornportamiento
social en general con respecto a la procreación, tenclente h¿rcia el
control de la natalidacl, Esta ruptura o mlresca evidencia un cambio
demográfico de trascendentales conseclrencias socioeconómicas en

E DADES

+85
80-84
7 5-79
70-7 4

65-69
60-64
55-59
50-54
45-49
40-44
35-39
30-34
25-29
20-24
15-19

10-14

5-9
o-4

L

6

(3) trl índice de recambio inclica la rclucìón entre la pobhci<in nrayor cle (r4 ¿Lños y lzL nenor cie 15
añ.s lìcsponclc :L la lämrula: Ir = (pobl. mayor de 64 x 1oo) / pobl. menor de 15 años 0 234

¡/UJERES (10)HO^/8RES (%)

(4) El índice de juventud inclica la lciaciírn cntle la poblacirin rrcnol cle l5 años y la mayor. cle (r/r
años Sr¡ lírrLrul:r cs: Ij = (Pobl. menor 15 años x 1OO) / pobl. mayor de 64 años Fuente: I E^. 199() Elalroracirin ¡l'opia
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Estructu.rãs demogra"fico!.s, merco.d.o d.e trabajo y formacion de la poblacion

7.1.3. Lasex rølío'
Es común, debido a la sobremortalidad masculina, la existencia de un

ilìenor núrmero de hombres que de mujeres. Por el contrario, en Isla Cristina
este índice es de un 99'B por ciento en 1996, por encima de los niveles provincial
-tn 97'7 por ciento- y regional -el97'7 por ciento-.

Si analizanos este índice a lo largo del siglo cornprobamos cómo,
curiosarnente, parte de un índice de masculinidad muy elevado, un 10J'1 por
ciento en 1900, consecuencia de una inmigración preferentemente de varones.
Pero desde esta fecha este índice se va reduciendo parallegar a su valor mínimo
en 1950, con un 89'5 por ciento, debido aIa emigracióny la sobremortalidad de
varones. Pelo en las últimas décadas este índice tiende a equilibrarse. Sin embargo,
si se desglosa por grupos de edad encontramos un notable desequilibrio que
afecta a la fecundidady a la nupcialidad, por cuanto que, hasta el escalón de los
49 añ.os, predominan más los varones que las mujeres y sólo a partir de esta
edad el predominio femenino se va haciendo abrumador.

"Evolución de lasex røtío (l) (1900-1996)"

Isla Cristina, Ia, mar, la tierra y sus bombres

Además, incide también en posibles migraciones fuera y dentro del propio
rnunicipio y en la actividad de la mujer.

Comprobamos cómo esta tasa de nupcialiclad sigue con su tendencia a

disminuir. Así, Isla Cristina ha bajado 2 puntos desde 7965 para situarse en
1997 en un 6'7 por rnil. No obstante, nìantiene tasas ligeramente superiores a

los valores provinciales -5'2 por mil-, regionales -6'1- y nacional -5'4-.

"Evolución de la nupcialidad (1)"

ISIA CRISTINA PROVINCIA DE

HTJETVA

Total Tasa
2.898 1,2

3.132 1,5

3.269 8,2

3.022 7,5

2.546 6,0

2.480 5,7

2324 5,2

ANDALUCIA ESPANA

Tasa

7,6

7,5

7,1

7,1

5,6

6,1

6,1

Tasa

8,8

8,4

7,8

8,4

5,5

6,6

6,7

1960

1965

1970

1975

1981

1986

1991

Total
120

128

r31

130

91

r04

111

Total

45.435

44.915

46 204

41 293

39 304

4r %9

42 4r8

Total
235.917

227.460

248.205

27r,341

202.031

201.929

212.096

Tasa

78

72

73

16

53

53

54

( l.) Scx tzttict = (Nútnexr cle var<>nes/Nú mel o de nu jeres) x 7OO L^ sex ratio(le la provìncia clc Huelva en 199(r es cle u n 97'7
y a nivel regional es cle un 97'1 ¡trir ciento Se baraja la poìrlacií>n cle clereclrr¡
FuetterINE eIEA.1992

7.2.1-A. NIUPCIALIDAD

Este fenómeno está muy relacionado con Ia propia estructura demogrâfica,
por el nútmero de efectivos poblacionales en edad fértil, y con la natalidad-
fecundiclad, al darse la mayoúa de los nacimientos dentro del matrimonio. No
obstante, se trata de un fenómeno muy sujeto al contexto socioeconómico.

(5) La sex ratio o índice de mascullnidad refleja la rel:rciírn cn cuanto a númcro existente entre
l¡nlros scxos

722

(1) Tasa de nupcialidad = número de rnatnmonios en t¡n año según lugar de residencia por n.ril habitantes
(2) En el caso de Isla Cristina se han tomado de 1-960 a 1975 los daros rnedios de nupcialidad para cada quinqueni<r

Fuentes I.N.E e LE.A. (1991) Elal¡oraciírn propia

7.3. ESTRUCTIIRA DE IA. POBLACION ACTIVA, OCUPADA Y TASA DE
ACTIVIDAD POR SEXO Y EDAD

Al estudiar la composición profesional de una población, el primer paso
lo constituye determinar Ia cuantia de poblaciôn activa o "fuerza potencial de
trabajo, que posee. El índice que más se utiliza es la tasa de actividad o
población quetrabaja o está en disposicrónpalatrabajar respecto al total de la
población. Tomando sólo la población mayor de 16 años de Isla Cristina, 71.761

individuos en 1997, vemos que la tasa de actividad de este municipio, un 52'2
por ciento, es ligeramente superior aIa de Huelva, un 48 por ciento, y Andalucía,
49'1. Estos índices descienden si se relaciona el total de activos -ocupados y
parados- con el total de la población. En este caso, Isla Cristina registra un 3B'3
por ciento de actividad frente a un 36'9 por ciento de la media provincial y el

37'7 por ciento de la media regional.
Existen diferencias notables en la actividad en cuafrto a sexo.

Descubrimos que latasa de actividad es superior en el sexo masculino, 51 por
ciento, del total de población masculina, duplicando la tasa que existe entre las

mujeres, tn 25'9 por ciento. Ello se explica por la ingente población femenina
que se declara.inactiva" en el grupo de .sus labo¡es'. De todas fornas, esta tasa

de actividad ha aumentado con respecto al Censo de 1981 cuando era de sólo
un 1B'B por ciento.

723

1900

1910

7920
1930
7940
7950
1960
1910
1981

1991

7996

VARONES

3 042
I )11

4.388
5.144
6.i.39
5.259
61.19
7 067
I 064

8.r75
8.549

MUJERES

2 949
3.298
4.61.2

5,418
6,578
5 876
6.387
7.266
8.283
8,349

8 585

INDICE DE
MASCT]LINIDAD

1.03,r5

99,36
95,14
94,94
93,33
89,50

95,80
97,26
91,35
97,9r

99,58



Estrtt.chtras clemograficcts, mercadn cle tr"aba.ict y Jrn'ma,cion cle lu poblctcirin Isla Cristina. La mctr, lct. tierra y xts hombres

"Población de derecho de 16 años y más,
clasi.ficada en relación con la actividad (1991) (1)"

Al conbinar la edacl y el sexo, comprobamos cóuro l¿r tasa de activiclad en

el interyalo de edad de76'¿ 19 años es mlìysirnilarpara hombres -Lrn 54'6por:

ciento- y mujeres -un 55'1 por ciento-; pelo a partir cle los 20 años las tasas cle

actividad se incrementan entre los hombres mucho más que en el sexo opLlesto.

LIna vez más comprobamos, y ello se explica por cuestiones sociológicas,

como que la mujer abandona, en buena meclida, el munclo laboral ctt¿lndcr

cambia cle estado civil. Así, en el intervalo cle 30 a 34 años, la t¿rsa de actividad

nrasculina es de un 96'03 y la femenina de sólo un 44'32 por ciento.

,,población activade 16 años y más y tasas de actividad por edad y sexo (1991)"

TOTAI, OCTJPADOS PARADOS INÀCTIVOS NO

CONSTA

Buscan Han trabajado Totâl trstudiao l.aborcs

1"'emplco âfltes itüctiyos del hogar

t16 1 028 r0 106 ,i 102 2761

ti1 ja6 )9t3 t3rj 6

24i 322 ó rij 2 0t1 2 rifl

llErfJ ¿19)6 2i,1 )3,1 lli,iól 7901;,

219 r6,i il8 271 1 2il0 9óó I f{rll 9¿7 1 l7l 2ó0

Jubilados/
pensionistäs

2 l2S

I2t5

9t3

ó4 6t;

9ó3 r80

Otrâ

siluac ón

tslî Crist¡na ló i¡1
\hruncs I 175

\lujerci I J49

Provincin dc Hrelva ,143'lfi

Andalucía 694A522

1 19i

3 196

I 599

12,1 1'11

r 6ó1 78r

812

l9l
tt)l

20 220

\41 igt)

,
,

2 )',i2

l8 110

(1) Se cnriencle pt>r "poblaciírn activa" cl conjLrnlo cle persorrrs cle 16 y n'rás años qlLe.sLLministl'ân l.nano clc obra
prLr:a la proclLtccií>u cìe bienes y scrvicios económicos ("ocr.Lpaclos') o quc est,uì cLisponibles para ello ("parack>s")

Fuente:1E.A,1992

La acfividad de la población también v¿rría con respecto a la edad. Se

constata sielnpre un cicio que varía descle tasas de actividad medias/bajas en el
primel' eslabón de edad activa -76 a 7c) ¿ños-, para alrilìentar en krs siguientes

llrlrpos, A partir de los 30 años clisminuye lentamente esta tasa, procluciénclose
un lógico descenso bruscct en torno a los 60 años.

Es curioso cómo en Isla Cristina se origina una mayor actividad en el
prifirer escalón joven, un 54'9 por ciento, respecto a las medias provinciel, un
37'7, y regional, tn JJ'), que también se prolonga hasta el gl'upo de edad
sigtriente de 20 a 24 años. Ello cla idea de la prontzr incorporación de ia poblaciór-r
joven al mundo labolal en detrimento de la formación de la rnisma.

"Población clasifücada por actividad"

70

60

50

40

30

20

10

0

l

l

(1) las tasas se han calcLllado en relaciírn con el tUal de indivlcltros de cada interv¿lo de edad

Fuente: IE A.,7992

ISLA CRISTINA PROV HUELVA ANDALUCIA

27
11 -

6?

30
I
61

28
I

63

II ocupADos : - pARADos S{ii t¡¡ncrlvos

Fucnte: l E L, 71.)92 ìiJ:tlroracir-rn pt'ripia

r24 125

Variables Ambos

Sexos

Varones M[jeres Àmbos

Sexos

Ambos

sexos

AMBITOS ISLA CRISTINA PROVINCIA

DE HUIIVA

A¡IDAIUCIÀ

Edades

l)e 16 ¡ 19

Dt20¡24

De25a29

l)e 30 a 34

De35a39

l)e 40 r 14

Dc 45 r 4t)

l)e 50 ¡ 54

De55t59

l)e 60 t 64

De 65 y mís

Población activa

Tasa de activid¿d

l)oblx.ióu rcti\,¡

Tas¡ cle rctiviclad

loblaci(rn rctiva

T¡sa clc actividacl

Pol¡l¡ci(u tctiv¡

Tus¡ dc activichd

Poblaci(rn rcLivt
'lirsr de rctiviclarl

l)(ùìârión âctiv¡

Tasa cle actiridad

Población activa

T¡sa cle activirhd

Pol¡l¡ción activa

Iasa de actividad

Pobhciírn activa

lrsr de actìvicl¿cl

Pobìrción activa

Tâsa de rr(ivklad

Pol¡l¡ci(rn rctiv¡

Tasr de actividrd
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"Población activa de Isla Cristina por edades y Sexo, 1991" A pesar de la cierta importancia de la industria, principalmente fi'igorífica,

de corrsela.s y salazones, sus efectivos son reduciclos, un 7'26 por ciento,

alrnque el mayor descenso se produjo de 1975 a 7987. En este sentido, el nivei
inclustlial de Isla Cristina es inferior a los otros ámbitos, Huelva, 16'1 por ciento,

Andaltrcía, eI 74'8 por ciento, y España, ttn 22'9 por ciento.

La construcción, con Ltn 11'1 por ciento c1e la poblaci6nacliva, mantiene
unos valores mlly similales a las restantes escalas.

El sector servicios cle Isla Cristina sigue crecienclo lentatnente hasta un
33'1 por ciento en 7997, allnque es muy inferior a los niveles provincial, un
47'4 por ciento, regional -56'3- y estatal -56'8-.

E DAD ES

+ 65

ô0-64

55-59

50-6 4

45-49

40-44

35-3 I

30-34

25-25

20-24

16-19

"Distribución y evolución de la poblaciôn ocupada de Isla Cristina
por ramas de actividad(198L y 1991)
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7.4. DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN A TIVA POR RAMAS DE
ACTIVIDAD Y CONDICIÓN SOCIO-IÁ.BORAL OonsIrucolôn .
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7 . 4.1. Distribución por actividades econórnicas
Podemos apreciar como rasgo más significativo en la distribución por

actividades económicas, el descenso de la población pesquera que en sólcl

ttna dêcada ha perdido casi la mitad de su población ocupada. A pesar de su

descenso, la fodavia abundante población pesquera de Isla Cristina se conviet'te
en Lrn elernento que caracteiza económica y culturalmente a esta localidacl
frente a gîan parte de la provincia onubense -un 3'7 por ciento- y Andalucía -

r-rn 0'8 por ciento-. Esta pérdida es captada en gl'an parte por una agficultura
en expansión, un 24'7 por ciento de la población ocupada.

Por tanto, la economía isleña sigue siendo básicatnente primaria -48'8 por
ciento en 1997-,ltìuy pol'encima cle los niveles que se registran en la plovincia
de Huelva -24'1 por ciento-, Anclalucí¿r -76'9- y España -10'1 por ciento-,

¡uente: ll,A,1992

En cuanto al reparto de la población activa por sexos, comprobamos un
casi absoluto predominio cle los varones en la mayot'ía de las ranìas de actividad
y plofesiones, muy especialmente en la pesca, constlttcción y ranìas industriales.

Por contra, destaca la presencia de la mujel en el sector agrícola, comercio
minorista, educación y servicios domésticos.
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"Población de derecho ocupada de 16 años y más,
clasificada por rama de actividad y sexo (1991)"

"Población de derecho ocupada de 16 años y más,
según profesión y sexo (1991)"
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I

7 .4.2. Situación socio-lal¡oral
En 1o referente a la situación sociolaboral, dacla la economía pl'edominante

de Isla Cristina -pesca, inclustria pesquera y agficultufa- existe Lrn fuefte
predominio de los frabajadores asalariados, qlle rondan el B4'8 po1'ciento; y,

de éstos, aproximaclamente dos telcios se encuentran en situación eventual.
Por otra parte, es significativo que el núrmero de empresarios haya crecido

con respecto a 1981, en que era en conjunto de un 7'3 por ciento, frente a los

633 ernpresarios actllales, Lln IJ'2 por ciento, eltnqlle en su mayoría se tlata de

trabajadores autónomos y, de todas forrnas, soll ínclices bajos en relaciótr a la

provincia -14 por ciento- y Andalucía -76'2 pot ciento-.
Por sexos, descubrimos Lln núlnero fillty baio cle mujeres empresarias,

principalmente gestoras de pequeñas empresas que no llegan a enplear a

ningún tfa;bqadof . De nuevo, la mayor parte de la población activa femenina
se halla en situación laboral de trabajadol'as fijas y, sobfe todo, de tipo eventual.

Fuente: I,N,L e l11. 4., 1992
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"Población de derecho ocupada de 16 años Y mfo,
clasifìcada según su situación profesional (1991)"

estos dos niveles significó Ia sahda de las aulas o bien por no haberse terminado

los estudios secundarios. Sin embargo, si se compafa con los resultados de

1!81, este último nivel de enseñanza ha mejorado algo por cuanto hace un

decenio significaba sólo un 4') pot ciento.

De igual trranefa, los niveles de estudios medios y superiofes son

inferiores. En lo que respecta al conjunto universitalio, Isla Cristina sólo presenta

r-rn I por ciento, muy po¡ debajo del 5 y 6'5 por ciento que poseen Huelva y

Andalucía. curiosamente, este nivel no ha mejorado fespecto al último censo,

por cuanto en 1981 se constataban 486 universitarios, un 3'8 por ciento.
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6

4

0
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Isla Cr¡stina 4779

Vâmnes 3 190

Mujeres 1 i89
ProvinciadeHuelva 123 801

Andalucía 1857 515

Fuentef I F. A., 1992

"Nivel de instrucción de Isla Cristina (1991)"

7.5. NIvEL DE INSTRUCCIÓN, AIFABETIZACIÓN Y SITUACIÓN ACTUAL DE I-q,

EDUCACIÓN o/o

50
7.5.1. Nivel de estudios a¡lcîîzado
El nivel de instrucción de una población es importante pafa medif su

grado de desarrollo. Entre los índices mâs utilizados par^ su estudio destacan

los propios porcentajes de las pefsonas que se encuadran en los diferentes
grados formativos: básico, medio y superior, así como el conocido índice de

analfabetismo.
Según los datos del censo de 7997,Isla Cristina posee una población

aîalfahleta, entendida como aquella que no sabe leer ni escribir, muy superior
-11'3 por ciento- en términos relativos a las medias provincial, un 7'7 por
ciento, y regional, un 6'1 por ciento. No obstante, este índice de analfabetismo

ha bajado sensiblemente con respecto a \98I , cuando era de un L 5 por ciento
-casi 2.000 personas-.

Actualmente, el concepto de analfabetismo se amplia hacia aquellas
personas que poseen una escasísima interpretación de la lecturay delalógica
matemâtica. Por ello, cadavez se tiene más en cuenta el amplio grupo de los

llamados .sin estudios". Para este caso, nuevamente Isla Cristina posee tasas

más elevadas, un 45'7 por ciento, que los restantes niveles: 30'7 por ciento y
29'5 por ciento; ello, sumado al nivel anteriot supone que algo más de la mttad
de la población isleña posee un nivel de estudios nulo o muy bajo.

Los niveles de E.G.B. completa y Bachiller y F.P., 1" y 2n grado, poseen

esta vez valores inferiores en Isla Cristina, deI 15'3 por ciento y del 6'5 por
ciento, respectivamente, frente a los que hallamos para Huelva -1.8'6 por ciento
y 9'9 por ciento- y Andalucía -78'5 y 11'0 por ciento-. La fuerte relación entre el
número de los que acaban la E.G.B. completa,2116 personas, y los que

terminaron la enseñanza secundaria, !08, nos muestra el buen número de

personas que entran pronto en el mercado laboral bien porque el umbral entre

40

30

20

10

o
Analfab. Sin estudios Pimarios EGB compl. BUP/FP Lic' M'/Sup

Fuente: I.E.A ,1993

También se puede estudiar el nivel de instrucción en relación con el

sexo. En síntesis, observamos un mayor porcentaj e de analfabetos entre las

mujeres, un 74'2 por ciento, que entre los varones, un 8'3 por ciento' Además

también se constata un mayof número de hombres que de mujeres entre los

grupos de enseñanzas medias y superiores.
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7.5.2. Analfabetismo y edad
Los niveles cle analfalretismo crecen conforme nos iìcercallìos a las cchcles

seniles, Práctic¿Lnente tocla la pobl'.rciírn analfirbeta se concentl'an en los gruLpos

cle eclacl snperiores a 30 años.
En lsla Clistine se clispara el porcentaje c1e enalfubetos totales e1l este

intelvelo, lleganclo hasta un 19'1 por ciento en lrnbos sexos, que se eleva aúrn

m¿-rs hast¿ tn 23'7 por ciento para cl fèrnenino. Esta cote aurnent¿rría aún más
si ¿rcnmnlamos l¿t gran nì:rsa poblacional consicleracla .sin estudiosn, cuycr

nivel cle instrucción es también muy ba1o.

"Población de LO años y más anallabeta y tasa de
analfabetismo por sexo y edad (1991) (1)"

Isla Cristitta. LA nt'ar, la tierrct' y stts hombres

Los resultaclos provisionales del Padrón Municipal cle 1 de mayo de

1996 pelniten mostrer unos resultackrs en cltento a la instrucci(ln algo mejores

y esperanzzrcloles con fespectct a ios leflejaclos etr anteriores cìen.sos. Sin clucla,

ia instrucción cle los isleños 'àv'Jtrz:, allnqr-le ta:d'¡ri bastante en limar las

cliferencias con lcts resultaclos mecligs a nivel regional y nacional.

,,población de derecho de 10 años y más clasificada por nivel de estudios (1996)"
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En suma, si c(xnparamos los niveles de estuclios alcanzaclos pof los isleños
respecto a las n'reclias provincial y regirxral, resulta qlre es claramente desfavorable
para los primeros en cLranto a estudiantes cle enseñanza secunderie y univc'rsiteril.
Y por contra, aunqlre suene 'à una rnal¿r brorna clel clevenir, sólo supera Isla
Cristina a estes medias en nírrnero de analfabetos y personas sin estudios.

Estas tasas de analfabetisrno total o parcial se explican pol'la existencia en
tiempos pasaclos de una economía primaria, principahnente volcada hacia la
pesca, necesitacla de una mano de obra infantil y juvenil que seruía coûto
complenento y ayucla a la economía farniliar.

Sin c1uc1a, este elevado a;îa,lfabetismo se convierte en LÌn serio problema
palala cualificación profesionel que pennita un r'ápido reciclaje de la población
ante cambios económicos estructlrl'ales. De est¿r manera sólo podr'án acogerse
en el difícil mercaclo laboral a las actividzlcles y procesos que precisen tìtenos
cualificación cle la pesce, la agr:icultr-rra, la construcción y la hostelería.

Pcx tanto, es necesrìrio seguirdesarrollando programes cle edlÌcrtci(tn para
aclultos a fin de urejorar a cualquier edad krs xctllales bajos niveles de instr-ucción.
Tarnbién sería cleseable, y los poderes púrblicos tienen qlre hacer todo lo posible
para ello, que la nlrnleros¿r población joven en eclad escolar no interrumpa en
ntasî sLÌ fortn¿rciítn y plosiga en buena parte heci¿r niveles educativos meclios y
Lurivelsitîri()s.

r32
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8. ra. ACTTVTDAD PESQTIERA

La pesca se convierte en sector clave para entender el desarrollo y los

cambios experimentados por Isla Cristina. Si bien disminuyen sus efectivos

laborales frente a otras actividades económicas -agricultura-, todavia tiene

incidencias notables en otros sectores económicos locales: industria, comercio

y construcción. Asimismo, la pesca ha configurado tradicionalmente este

territorio, dándole un espíritu y personalidad peculiares de sus habitantes, que

les diferencia del entorno.
Desde sus puertos naturales o "rías, el hombre de estas tierras continúa

explotando las marismas y bajos fondos marinos, y embarcândose en mayores

empresas hacia diversos caladeros mundiales.
La importancia que posee este sector para la economía de esta localidad

viene derivada de una doble concordancia:
- Que la actividacl pesquera es un sectof productivo pritnario, de cuyo

eslabón se benefician la industria detivada, el comercio y la construcción.
- Que la población "marinera" tenga aírn en Isla Cristina un peso considerable

fespecto al total de Ia poblaci6nactiva, superando las 1.100 personas ocupadas.

Ligadas al sector pesquefo se enclrentran industrias y actividades que

marcan slts f itmos según las oscilaciones en capturas y beneficios de la pesca.

Lejos ya de añoraclas décadas pasadas, las indtrstrias conserveras y de salazones

que aún sobreviven tienen la esperanza de alcanzar nuevos ciclos expansivos

en los cuales hay que tenef muy en cuenta el amplio Mercado Comunitario.

Asirnismo, todavia Isla Cristina es Lrno de los mayores centros en industrias

cle construcción y reparación cle embarcaciones con Casco de madera de la

zona sttraflântica. Es de esperar que también este grupo de industrias se nÌantenga'

si se tiene en cltente la demanda alternativa clel nuevo Puerto Deportivo.
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Ia ctctit iclacl pesquerct

8.1. rA' POBTA.CTON PESQI.IERA

8.1.L. El peso de la población pesquera
Lejos quedan ya las est¿rdísticas que preserìtaban a Isla Cristina colno un

municipio casi totahnente clependiente cle lzr pesca. Así, en 1955 se encc>ntraban
censadas unas 3.000 personas activas en este sectol', lo que duplica la actual
población pesquel'a.

Es significativo el descenso de la población pesquera en la úrltirna década.
Sólo en 1p81, según el Censo de Población, ésta representaba el 46'4 por
ciento de la población activa ocupada, con 2.010 pelsonas.

Si ya es palpable en términos cuantitativos este descenso cle activcls pesqueros,

es aún más destacable por su reducción en términos relativos respecto a la población
activa total, dadala elevada incorporación de los más 1óvenes y de grupos poblacionales
tradicionalmente inactivos -amas de casa- a las tarcas agrícolas y de servicios.

Sin embargo, la población pesquera sigue siendo importante en el municipio
de Isla Cristina, rondando eI25 por ciento de la población ocupada -7.762 activos
ocupados- según el Censo de Poblacion de 799I. Só1o Punta Urnbría se acerca a
este porcentaje y es muy superior a los registros de otros pueblos cercanos colno
Lepe, Ayamonte y Cafiaya, que pierden progresivamente sll tradición nmarirrefa,,.

Siguiendo el análisis de las estadísticas del riltimo Censo, si tomarnos al
conjunto de la población activa, la pesca en Isla Cristina engloba a algo más de
2.000 per.sonas activas, el 30 por ciento. Estos valores clisminuyen, cómo veíatnos,
si sólo tomamos la población realmente ocupada, 1.162 personas, un 25 por
ciento, lo que induce a pensar en el elevado paro y empleo sumergido que
soporta en la actualidad este sector.

Por tanto, la todavia abundante población pesquera de Isla Cristina
constituye un elemento que caracteriza social y económicamente a esta localidad
respecto al resto de la provincia de Huelva (4'4 por ciento de la población
activa) y Andalucía (0'9).

"Población de derecho activa de 16 años y más, clasi-ficada por rama de actividad (1991)'

ISIj, CRISTINA PROVINCIA DE HUELVA ANDALUCIA

Isla Cristind. LóI n'tû,r, la tierrct y stts hombres

"Polrlación de derecho activa de 16 años y más ocupada,
clasificada por tarrna de actividad y sexo (1991)"

1'OTAI

Pesca

AgrìcLrìtu r r
Conslr r¡cci(in

Co¡rercio nrirtor ista

Otras ranllrs tìc activid:r<l

cmconÍl
Absolutos

Técnicos

Especialìstas

No cualilicrcìos

MalloqLríes

subtotales

ALnaclor tL¿hajackr (1)

TOTATES

(1) El ¡ú¡tel6 cìc t¡abajacloles/¿L¡.¡:rcl<;rc-s 1l() se tienc en ctlen[a a elèclos de categtxía profesiotrel, pttesto

que p¡cclen ostenlaÌ cualqtLiera clc cllas, sin cnrbtlgo, r-estLlta clc sttmo inlctés c()n()ccr el tlútmct'o dc ellos

cluc re:rlizan trabaios en las er.ttbat'c¿lcit>nes clc sr-t ptopiccìacl

Fuente: Cotì'aclía clc Pescaclot-es cle Isla Clistine (1!)!)2)

Otra manera cle conocer-la población pesqlÌera, aLlnque cle manera apt'oximada,

es sabienckt la flota pesqrÌela o níunero de embarcaciones y aplicíndclle el plonledir>

clel níuner<> cle trabajadol'es a bctrdo por cacla moclaliclacl cle pesca.

Los resr-rltacios obteniclos p¿lra Isla Clistina son c1e 7.029 tr'¡lnjadores, lo

qLte cr-lf iositillente se asimila a l:r población pesquefa ocupada qr'te rectlgíl el

Censc¡ rle Polclacion -1.162 personas-.
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Anrbos

sexos

4.776

1.162

1 154

s33

41\

1 512

ISLA CRISTINÀ

Varotres Muieres

3.r09
r.149

34()

526

194

fl91

RASTRO

PRO!'INCIÀ DE HIJETVA

123.420

4.s85
25,1fìg

15.202

11 015

61 369

Itll¿¡.UCÍt

1.849.017

14'904

2t)1 809

219 658

117 516

1.139 130

TOTAI

1 586

13

B(]5

7

221.

540

Fuente: I.N E c I.E A. , 7L)tl2

A.1,.2. La población embarcada
Es clifícil saber con exactitud la población pesquera real de cualquier

plrerto, puesto que existe en este colectivo lrlucha rnovilidad labolal y una

notable economía sumel'gicla -no dados de alta en la Seguficlad Sociai-.

Los datos ofrecidos por la Cofradía de Pescadores daban en 7992 un total

de 749 trabajadores para la flota adscrita a Isla Cristina; si bien el Instituto

Social cle la Marina señalaba que el núlmefo cle movimientos -altas, balas y
variaciones- era de 1.623 antales,

,,Distribución del personal embarcado pof categorías profesionales y
modalidades de pesca, valores atlsolutos y promedios pof embarcación (1992)

ARRASTRE ARTßSANAI CERCO

Ne abs

213

53

187

2

4t)
47

to1

Prom.
316

(;l

214

6

657

92

749

Nq abs. Prom Nq abs Prom

4613e2182
102050/1

34 1 33 r/2 20 213

000040/1
81 74 47

23 0/1 16 0/r 6 011

1044905538

2/3

l
2

0

0/1

6

TOTAL
Aglicultura
Pesca
Construcción
Comercio minorista

Otras ram¿rs de actividacl

Fuente:INE eI8A,,7992

6.9tt
r 425

2.O93
76t
496

2 202

ta9.o29
47 866
a367

23 t74
14 324

95 298

2.947.o95
678 L.)69

2a.761
360.7/t I
27 t.357

1,667 867
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De este contingente habrie que cleclucir una mínima parte de trabajaclores cle

Ayamonte y Punta del Moral, que están afiliados en el puerto de Isla Cdstina, pero
que se equipara, según opiniones recogiclas, con el número de isleños que trabajan
en otros puertos pesqLreros, principalnente en Huelva, con su flota congeladora,
allnque, sin duda, este contingente también ha bajaclo ostensiblemente, sienclo en
la actualidad menos de un centenar, en su mayoría, técnicos y especialistas,

"Tipología de la flota y embarcación tipo de Isla Cristina (1992)"

cnn¡,cmnÍsrrc¿,s
\o cLnb:u crrcioles

Cusco (l)
Promedios

l\4a trícu l ¡
'li ipLrlacir'rn

Constn¡ccitin (J.)

TonelrLje (TRìì)

Potenr ia clel nlotor

[sIr a

NllLng:r

PL¡ntrl

MIotor princìpaì

Caleclcr o

Total

TLìpLrìrcirin estinrada

ToLrelale

Potencia del nrokl

Eslora

MIanga

Prurtâl

CERCO

l0
rnacler ¡

ARTESANAI

29

nla clerr

RASTRO

5(i

lracìer¿

ARRASTRX

90

¡raclcr a

TOTAI

I rì5

Lna cìe r¡

"Tripulacíón a bordo de la flota pesquera de
Isla Cristina según los promedios (1992)"

Isl¿r/HLrelv¡

8 y 2it (2)

1967

44,44

245

14,22

4,65

r,97

lJr reiro-s

Sru :rtl ántico/lvlarrL:ceos

Islu Cuslin:r

)
1t)11

14,18

r2l
9'51

3,14

1,50

B:r r reìros

Suratlintico

I-sh O istina

4

196u

6,17

l0
1 ,16

2,19

1,16

ll¡r r citos

Sru atlíurtico/GLladian¿

Ish Cristinir

6

rys
34,r3

250

14,29

5,01

2,28

CLrmins-Volvo

Sur¿tlántico

Isla Ct istina

6

1912
)¿ ll

175

11,54

4,12

1,80

Bar eir os

SLrL¿tlíLntico

MODAIJD^ADES DE PESCA

Cercc¡

AÌlesanal
llastt o
Arraittl'e

TOTAL

NA EMBARCACIONES

10
fo

56

90

185

PROMEDIO TOTAI, TRIPINACIóN

tìy 2a

5

4

6

6

(1 720
145
224
54( )

1.O29

(1) En la rnoclaliclacl clel cerco exjsten clos emb¿trcaciones (Mar tsantry Il y Nuevo Usisa) que en.rplean cacla
una de ellas a unos treinta trabajaclores a bolckr El restr¡ de la flota de cerco emplezr a una media cle ocho
trahljatlores por embarr'ecirin.

Fuente: Empresa Pública cle Ì)uet'tos cle Ancla[rcía. (1994)

120

444,40

2 450

127,05

41,81

T1,11

145

411,22

3.5r9
275,76

108,5.3

43,51

224

319.12

3 920

434,73

156,00

65,22

540

3 011,10

22 500

1 286,08

451,21

205,54

r 029

4 306,44

32 379

2 t23,62

157,55

331,98

8.2. I-4. FLOTA PESQUERA: TTpOLOGÍA y CATADEROS

La flofa pesqllera de Isla Cristina está compuesta, sin contar las pequeñas
lanchas o pateras, por 185 embarcaciones en 7992. Esta flota, inscrita en la
Cofradia de Isla Cristina, se reparte entre 10 embarcaciones de cerco) 29 de
tipo artesanal,56 de rastro y 90 de arrastre; teniendo una antigüedad media en
conjunto de algo más de 20 años. Practica principalmente la pesca de bajura y
tiene sus caladeros en el sector suratlántico nacional -154 embarcaciones-, en
la desembocadura del Guadiana -principalmente de la modalidad de rastr()-,
en el caladero portugués -un total de 5-, y en el banco nìalloquí, 14. Son
barcos todos ellos de madera, en su mayoría salidos de los pt'opios astilleros-
carpinteros de Isla Cristina.

(1) En el infil'ne cIe "L992,la Cotìaclía cle l'esc¿rclores señala la existenci2r clc trna ernlt:rrc¿Lciírn con czrsco cle

acel'() y otr:¿r de poliéster'
(2) Segirn la Etnplesa Pública cle Pr¡eltos (1994) cn la moclalidacl clel cerco existen clos embalcaciorcs (Mar
llantry Il y NtLevo Usisa) qtrc crnplcan cacl¿r una ¿r Llnos lleintlt trabajackrres a borckr, El resto cle la fÌrt¿r cle

ccrco emple'.1 ¿r un¿r nedi¿r cle r>cho tr:al)njadores pol emb:u'cack->r-r.
(3) La en'rbarcack-rn nlLs xntiglrl clxt.r ,r. 1t)26

Fuente: Cofraclía cLe Pescadoles cle Isla Clistina (1.)92) y Enìpresx Pública cle l'tLert<>s cle Ancl¿rh¡cía (1!)94)

con datos recientes aportackrs por la Consejcr-ía cle Aglicr-rlttrr-e y Pcsca clc laJA observurnos con cleliclacl
cor.ttc> Isla Cristirlzr es el segr-rnckr pLLcrL() cn irnpoltancia tras cl clc Huelva y su flotzr c<>ngel:rckrr':r

"Distribución de la flota de Isla Cristina por caladeros y modalidad de pesca, en porcentaies (1992)'

CAI-{DERO ARRÄSTRE RASTRO ARTES,{NAI CERCO TOTAL
ok Ne abs.

83,1 154

2,8 5

1,6 14

6,0 11

10 185

SuratlÍotico

Portugal

M¡tLuecos

GLracljana

Total de embarcaciones

48,7

40,0

92,8

0,0

9o

30,5

0,0

0,0

81,8

56

16,¡ì

60,0

0,0

0,0

29

3,9

0,0

7,1.

18,1

9

Fuente: Cofrtcli¿ cLe Pe.scnckrtes cle Isla Cristina (.1992)y Emplesa Púl¡lica <lc Ì)uertc>s cle Ancla[Lcía (19!)4)
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"Estructura de la flota pesquera onubense (1g96)" "Evolución de la pesca capturada (toneladas)"

MUNICIPIO

Huelva

MODALIDAD

ArrastLe

Cerrr

l']aJrn¡.¡tc S

Rastur

Ar tc's:rnal

Total

Aflast[e

Ccrco

Palan¡¡rc F

Rastrl )

Ar testna¡

Total

Nq BARCOS NS IRIP.

1 911

13

14

3

34

1.975

463

iì3

3

100

139

788

264

9

87

t94

tt+
530

124

10

212

265

t,201

195

36

14

24

48

33

350

T.R,B.

26 064

26

l4tì

)
62

26.305

3 4i9
202

3

t92

302

4,158

1.436

19

139

385

2.033

3 336

182

63

4b4

608

5.253

1 383

256

124

163

6r

42

2.029

POTENCIA

96.541

260

430

32

863

98.126

16 335

r 644

25

2 009

2,68r

22.694

9 508

75

2,153

3.816

15,612

22.668

3.894

525

4952

6 o(.)1

3E.040

7.819

895

580

883

701
)o2

11.161

Ptr UnrbrílL

123
)

I

1

12

r39

i0
t1

1

30

4l
r39

39

1

21.

68

129

86

13

2

73

79

253

28

2

2

3

21

16

1a

PT]ERTO 1981

HLrelva flLesco 1,5.757

congelado 18 444

Total 34201

Isla Cristina (2) 8.652

Ayanrontc 1 789

Plrnra Unl)fía 2 568

Lepe (El Terrírn) 1 848

TOTATPROVINCIAT 49,058

1883

1) )fo

21 143

33 422

i,106
2,10)

1 352

r 204

3.189

1985

9 049

25,801

34 123

4.175

1 800

1 921

419

43.168

1987

8.350

21,869

J6.220

8,265

2,154

1.870

46

48.555

1990

1 790

33914

41 744

7,681

2,471

924

111

52.943

1992 (t)

12019

29 549

41 568

5,927
(1)

(1)

111

47.606

L994 (t)
10 49t

33,896

44 391

9.862
(1)

(1)

169

54.322

Lepe Aüastlc

Cerco

Rastro

Ar tesanal

Total

(1) Los cìatos del puelt<t cle Htrelva incluyen estadísticanrente desde 7992k':s desembalcos realizados en los

puertos cle Ayamonte y PlÌnta Umbrín
(2) Las capturasreahzadas en el puerto clc Isla Cristina son casi en stL totaliclacl al fresco.

Fuente: Cámara cle Comercio de Huelva ç1c291), Cofnclia de Pescackrres de Isla Cristina y "La Agricullura y
Pesca en Anclaltrcía",

"Evolución del valor de la pesca desembarcada en primera subasta (millones de pesetas)"

L Cr istina Ar râstle

Cerco

Palangre S

Rastro

ALtesanal

Total

P{JERTO

Huelva

Isla Cristina
Ayamonte

l)Lrnta ljmbría

1981

8.746

1.034

119

)n(

115

10.279

1E83

11.589

999

90

207

186

13.048

1985

13 412

1.347

62

)'1\

131

15.285

1987

1.2 676

1,428

118

279

20

14.49r

1989

3,245 Q)
2.042

223

90

r99r

3.875 Q)
7,767

141

)0

1993 G)

14 639

1.773

(1)

(1)

22

16.435

1994(r)

18.978

2.232
(1)

(1)

56

21.267

AyaDonte Arrast¡e

CeLccr

Palargre F

PalangLe S

lìastro
.Artesanal

Total

Lcpe (El Terrón) (3)

TOTAI PROVINCIAT

(1) Los clatos del puerto de Huelva incluyen clesde 1992 los clesetnbarcos realizados en los puertos cle

Ayarnonte y Punta Umbría.
(2) Sóto se âpolta el valor del pescado cn fLesc<>

(3) En et caso de El Terrón la casi to¡aliclacl cle su flota clesembafca y vencle en ottos pttel'tos

Fuefrte: Cámara cle Conrercio de Huelva 0994), Cotr¡c1ia de Pescaclores de Isla Clistina y .La Agr:icttlttrla y

la Pesca en Anclalucía"(l996)
8.3.LAS CAPTURAS: TIPOS YVALOR

Las capturas tienen, en su Élran màyoïia, una comercializaciôn al fresco,
si bien proseguían una tendencia alabaja en lo últimos años, asisten clescle
7993 a un alza, obteniéndose en este año las 7.55g tonelaclas que se elevan a
casi 10.000 Tm. en el ejercicio de 7994. con ello, Isla cristina se convierte en el
segunclo pLrerto en importancia tras el de Huelva, tanto en tonelaje como en
valor de las capturas, y nìuy por enciûra cle otros puertos colindantes como
Punta tlmbría y Ayamonte. Las vefrtzrs realizadas en el Puerto de Isla Cristina
lógicamente también adquieren dicha tenclencia positiva. Entre los tipos de
captufas destaca el grupo de peces que representan Lln porcentaje que varía
anualmente entre el 75 y el tì0 por ciento y, en segundo lugar, Io.s molusco.s,
entfe el 15 y el 20 pot ciento.

8.4. EL PUERTO PESQUERO

Al igual que otfos puertos cefcanos, el de Isla Cristina se construye
aprovechando el estuario fluvial cle la tia del Carreras, muy cefca del mar

abielto, Por tanto, está condicionado en su funcionatniento pof la dinâmica

sedimentaria litoral que tiende a cegar su desembocad:uîa. El espigón de Isla
Cristina no logra resolver plenamente el problema, siendo obligado realizaf
continuas obras de dragados en el río Carreras. Por otra p^rfe, el considerable

impacto que una obra dura como es un espigón no Se hace esperar en el

trazado, morfología y dinâmica de todo el litoral occidental de Huelva.

El puerto pesquero de Isla Cristina se halla alfinal de la llamada "ria, del
Carreras a unos 2 kilómetros del rnar abierto. Se trata de un puerto eminente-
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firente pesquero cuyo régimen cle explotación está confertdo a l¿ Empresa
Pública de Puertos de laJunta de Andalucía (E.P.P.A.),

Posee colno principales instalaciones una lonja, un edificio admini.strativo,
una báscula de 50 Tm., una gr'úa eléctrica de 72 Tm., una grúa manual de 1

T-. y, como servicios independientes, pero ligados al puerto, destacan los
astilleros carpinteros, tres varaderos, talleres metálicos, fábrica de hielo (20
Tm./dia de proclucción), surtidor de combustible, un Centro de Supervisión en
Ia Mar del I.S.M.

El puerto está compuesto de dos muelles de atraque, de 300 y 1.000
metros lineales, respectivamente por unos 35 metros cle ancho, con calados
que varían entre los 4 y los 6 metros. Tarnbién, recienternente, han finalizado
las obras pan la arnpliación del puerto po1' un montante de 300 millones de
pesetas, que han permiticlo un añadido de 200 metros.

8.5. IA. ACUICULTURA

Frente a la degradación que sostiene el mar, el hombre se plantea pat'a un
futuro nuevas formas de aprovechamiento desde la acuicultura: el cultivo del
maf se abre paso frente al tradicional método extractivo.

Las marismas del Carreras-Guadianta, declaradas Pataie Natural, se
convierten en enclaves de interés marisquero dada la gran riqueza y
productividad biológica de estos espacios y su aceptable nivel de conselación.
A estas condiciones hay que añadtr la vocación marisquera y salinera existente
en esta localidad. Nos encontramos, plles, con un recurso de primera rnagnitud
aún escasamente desarrollado que puede representar una alternativa de primer
orden a la pesca de bajura.

Aparece como la mejor estrategia para alrmentar en el futuro la producción
piscícola y marisquera de nuestros mal'es y aguas continentales (GoruzÁrrzYl-n,
1986). Sus ventajas l'especto ala pesca tradicional derivan de su propia naturaleza,
ya que se trata de un cultivo, y, como tal, estâ expuesto a un proceso c1e

control, intensificación de rendimientos, distinta recolección y puesta en el
mercado del producto. Constituye, en sltma, una nlleva forma de
aprovechamiento económico de espacios tradicionalmente poco explotados -
marismas y esteros- con un impacto ambiental mucho menor que otras
actividacles humanas.

Al igual que Ia agricr-rltura, necesita de una tecnología propia, aunque esta
vez la acuícola es mucho más reciente, encaminada a conseguir altos índices
de producción de contados cultivos pesqlleros de interés económico. Tecnología
que, en los cultivos intensivos es bastante cornpleja y que engloba los diferentes
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pfocesos biológicos de la nutrición, patología y condiciones del hâbitat,

necesit¿rnclo apoyo cle ciencias auxiliares. Poseeda conlleva inveftir importantes

recursos en investigación.
Los cultivos puestos en explotación, clado el objetivcl cle alcanzar un

obligaclo renclimiento y beneficio, son necesafiamente c1e elevada cotización y

clerrrzrnda en el mercaclo, por lo que se convierten en factores impulsores cle

esta activiclad, y siernpre qlle la actual tecnología 1o pe¡mita. Destacan para

este litoral, en el grupo cle crustáceos, ei iangostino; y, con menol'desarlollo' el

piscicultivo cle doraclas, lubinas, lenguados y rodaballos'

otr¿r singulariclacl de esta actividad es slr alta dependencia de la

Administración en lo que se refiere a subvenciones y créditos oficiales,

infraestructufas, investigåción y transferencia de tecnología y disponibiliclad de

alevines y nutrientes. Todo ello viene a compensar la puesta en marcha de una

acfivtdad empresarial con elevadas dosis de incertidumbre y riesgo

(contaminaci6n, plagas, cortes de energía, etc'),ya que tiene la particularidad

ana,cJida de que los frutos o beneficios llegan sólo a tnedio plazo.

Son muchas las experiencias empresariales habidas desde fìnales de

los setenta que ante el propio clesconocimiento de este sector que nacía, ademâs

de por otras causas, muchas de ellas fracasaron. No obstante, sólo unas pocas

iniciativas persisten obteniendo progresivos éxitos en la línea de la investigación

casi sin aytda cle nadie y abriéndose y consolidando poco a poco los canales

de conrercialtzaciôn.
f.n 1996la superficie agricola en término municipal de Tsla Cristina es de

1.008.250 m2, que;unto con los 6.150.663 m2 de Ayamonte suponen el73,60/0

del total provincial,
Las instalaciones acuícolas son de dos tipos:

- Parques de cultivo: instalados sobre concesiones administrativas en

Ia zona intemrareal (rio caneras). y cledicado a la producción de

almeja fina.
- Gtanias marinas y piscifactorías, en antiguas parcelas salineras,

donde las instalaciones son mucho más complejas, empleándose

tecnologías avanzadas pata \a cría y engorde de peces (doradas)' y

crustáceos (langostinos). Entre las que han obtenido un mayor éxito

destaca la emprésa Maresa, S.A, (en el término municipal de Ayamonte)

y culmasur s.4., propianìente en Isla cristina y dedicada ala ctia de

Ia doracla.

pero a pesar de las expectativas crecientes, i-toy por hoy, la producción

acuícola c1e åste litolal tiene escaso peso frente a la pesca extractiva Sin clucla,

esta nLteva activiclacl Supone una fuente de riqr-reza c1e enorue importancia que
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Lct ct ct ít t ic.lctcl pes q u, e rct Islc¿ C'ristinct. Lú mtr, lct tierrct y stls ltotttbres

necesita cle ltna ptltenciaciítn continua en la Política Pesqnera, clacla su peculiar
l-laturalez¿l y p()1'tl'atel'se de un sect()r cie reciente irnplantaciítn, en lo cllte se
refìere a apoyo ectln(tmicrt y tecnológico plfa le cleación cle nnev¿rs e¡1p¡esas,
nrcjora cle los canales de comelciahzztci(n y vigilancia cle parclues cle cùltivgs;
a.sí cotno el c<lntrol cle verticlos contaminantes qLre. a.seÉlure el equilibrio natsltl
c1e estos fr'ágiles ecosisternas.

La acuicultura es Lln plometedcl' sector econírtlico alternativct, clel cual
Isla Cristina y el conjunto clel litoral onubense pueclen bcneficiarse enornìenrente
dadas sus especiales ventajas físicas y f-iumanas.
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9. IA. REESTRUCTT]RACIÓ¡q PNOOUCTIVA AGRARIA

Las tierr¿rs cuitivadas dr-rrante 7973 en el municipio cle Isla Cristinl eran

1.103 Has. y represetìt¿rban un sectol'procluctivo mat'ginal, porquc sr-ls homllres

estaban voc¿tcionzrhlìente inclin¿rdos a los trabajos de la mlr. En ltls úrltimos

aäi;s, est:rs circnnstancias han cambiado raclicaitlente y le superficie cultivacla,

cle mírs cIe 2100 Has., clio trabaio aI24 por ciento de ia población oct-tpztd¿t, cs

clecir, a 1,154 personas (I.E.4., f99ï. Estas transformaciones se sobredimellsk)l]¿lll

si tenetnos en cltetìta qlle en 19i11 tfabaieban en el camp<; 100 personas, eI 2

por ciento de la poblaciítn ocupacla.

E¡ t¿rn sctlg ¡na clécacla, Isla Cristina ha experimentackr ttn¿r fitefie clinámica

plgcluctiva, basacl¿r en la activiclad agralia. Se l-ra paszrclo clescle la pr'ílctica

inexistenci¿r cle activiclacles agrícolas, polqLte stts pollles sttt:l<ls illcnosos no

poclíar-i sustentar krs agrosistenus tl'aclicionales, a r-tnzt llgtictLltut'l cle vengtlilrcli¿Ì,

clue ha revoh-rcionackr las fcxmas cle proclucciírn cle t<tclo el litol'al <lnttbetlse.

Sin embargo, en cl casr> c1e Isla Cristina las tt'an.sfornacitlnes hln siclcl lneyores

porque, aprovechírnclose cle los LecuLsos climitticos c híclric<ls, ha logrado

irr'rp,r¡"1. en su términct la mocl¿rlidacl clel reglclío, que lbat'clL prácticamente la

tot¿rliclad cle las ticrras cultivaclas.

l)<ts plc>cluctos ¿tpiìrecen como estrellas clel íLmbitct isleño: elfresónyel
1¡aran1io, que utilizan las técnic¿ts m:rs rloclelnes y hln lograclo incclt'pcltltt".ll

mu¡icipig en el proceso creciente clc' especielizaciílu regional y lt>cal parzr

cnll:rlz11.sc en cl comercict intern:tcionlrl, especillurente el Cotlttnitario.
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"IJsos del suelo (1975)" 9.1. LOS CONDICTONAIITES NATTIRALES

A medida que el hombre domina la nafttraleza quedan muy ïezagados los

planteamientos de determinismo geográfico. Sin embargo, en una actividad

como Ia agraria, en la que se manejan recltrsos naturales y pfocesos biológicos,

todavia hay que recurrir en gran medida al estudio de los condicionantes

naturales Como elementos-claves, aunque no útnicos, del desarrollo agrario. A
diferencia de los limitantes de antaño y del dete¡minismo puro, el hombre

actual no sólo es cap^z de manejar su territorio, sino también el entorno

inmediato, lo cual le brinda una disponibilidad de recursos antes impensables.

Así, como las aguas precipitadas en Isla Cristina no son suficientes para mantefieï

una agricuhttrabasada en el cultivo del naranjo y del fresón, se recufre a aguas

externas como único gar^nte de la actividad agticola.
En síntesis, los espacios de Isla Cristina disponen de un clima idóneo, un

suelo apto para la fertirrigación y aguas propias y foráneas que sacian sus

amplios vergeles del preciado líquido.

ATLANTICO

9.1.L. El agua
Es un recurso indispensable paralavida, extensamente tratado en capítulos

anteriores, procede del Acuífero 25 y de embalses superficiales situados fuera

de su término municipal y que conforman el complejo de presas Chanza-

Piedras, Como anteriormente se apuntó, los recursos subterráneos han sufrido

y sufren una sobreexplotación, con secuelas de intrusión rnarina y descenso de

niveles en los pozos. Esta sobreexplotación está retrocediendo gracias a la
menor utilizaciôn del Acuífero 25, qtte se sustituye progresivamente por las

aguas procedentes del Chanza-Piedras.
OEL CAIMAN

¡0
0 c6Þ 9.1.2. El clima

La climatologiay eI microclima isleño, ya anahzados, constitltyen factores

estáticos favorables para los cultivos-estrella del término. Efectivamente, la escasa

amplitud têrmica, Ia prâctica carencia de heladas, Ia stavidad del invierno...

garantizanuna abundante floración del fresón y delnaranjo. Este último apenas

sufre paradas biológicas relacionadas con el frío.

lûDh lm 20Dm

9.L.3. El suelo
Para establecer una evaluación de los suelos a menttdo es usual diferenciar

entre los componentes físicos y químicos de los mismos:

Físicos
- Penclientet la zon cultivada de Isla Cristina, que compfende el

entot'no de La Redondela hasta llegar a la costa, presenta una
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inclinación suave hacia el slrr con pendientes inferiores al 7 por
ciento, que permiten un buen dlenaje, sin irnpeclir. las labores y el
riego. Sin embargo, y sobre todo en los sectoles norteños, también
se presentan pendientes superiores que ctbligan a Ltna selección de
especies vegetales adaptables a cultivo en terïezas. Mayoritariamente,
el naranjo ocupa estos bancales.

- Textura y profundidacl: en las tierras de Isla Cristina predominan
las texturas ligeras y arenosas, con baja capaciclad de retención cle
agua, aunqlle sectorialmente poclemos encontrar cambios de textula
próximos a la superficie de tipo arcilloso o petroférrico, hecho que
impide un desarrollo radiculal armoniosos. Son los llamados "bamos,,
que excluyen con frecuencia los cultivos arbóreos, altnqlte no los
l-rerbáceos.

- En general, en atención a la pendiente y a la textura, los suelos
cultivados poseen un buen drenaje natural, lo que cvita
encharcamientos y los hacen idóneos panlafertirrigación -abonado
y riego- de alta frecuencia.

Químicos
- Componentes químicos: son esenciales para conocer las limitaciones

qtre el sltstrato edâfico impone a los cultivos. Lógicamente, son
muchos los elementos químicos que contiene Lln suelo, haciénclose
imposible un análisis pormenorizaclo. Debido a ello, suelen utilizarse
dos indicadores generales que evalúran la bondad del suelo y sus
capacidades limitantes para diversos cultivos:

- el contenido en materia orgânica de los suelos cultivados en Isla
Cristina es escaso conìo le corresponde a suelos arenosos. Ello
explica, en palte, la rnarginalidad de estos suelos parala agricultura
tradicional. sólo el añadido de grancles cantidades de estiércol y/o
abonado permiten Ia viabilidad de los nuevos cultivos.

- la acidez o basicidad del suelo, medida atravês clel pH, indica la
capacidad de intercambio de cationes. Los suelos agrícolas de Isla
cristina son ligeramente ácidos, situación adversa parala agricultura
tradicional, pero especialmente favorable para el cultivo del fì-esón,
que sólo acepta suelos ácidos, con pH entre 5 y 7. No obstante se
han obselaclo, alrededor de La Redondela y cerca de la marisma,
algunas enmiendas de suelos que tl.atan de evitar problemas de
caliz:ts activas y clorosis en la expkttación fresera.
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9.2. I-A PROPIEDAD DE IÁ. TIERRA Y I-4,S EXPLOTACIONES

9.2.1. Propiedad y distribución de latiena
Con frecuencia, en Ia :ntryoria cle lo.s estudios agrarios se confuncle

plopiedad con explotación'dgraria y, aunque entre ellas existe una estrech¿l
relación, es necesario diferenciarlas y hacer alusión a la primera, porqlre
atendiendo a su estrllctura se pueden explicar los tamaños de las explotaciones
y su viabiliclad.

Mediante el estudio de la propiedad de Tatierra y su distribución se llega
a conocel'quiénes son los dueños de este rneclio de producción, cuya propiedacl
les faculta para usar y usufructuar la tierra en la forrna y con las alterativas qlre
crean oportLrnas.

Una propiedad concentrada generarâ estrategias diferentes a las de una
atontizada. Efectivamente, en las pequeñas propiedades, la utilización de la
lterza de trabajo del propietario constituye muchas veces el eje de la orientación
productiva, mientras que en las glancles propiedades se les supone como objetivo
el mayor beneficio económico. No es que las pequeñas no lo tengan, sino lo
que oclrrre es que entre los pequeños propietarios se hace necesario el
autoempleo. Así, mientras que los grandes o medianos propietarios constituyen
una agricultura empresarial, como forma de ganarse la vida, los pequeños
propietarios hacen una agficultura campesina como forma de vida.

Pol suerte, para el tipo de agricultura qLle se está dando en Isla Cristina el
reparto de la propiedad está muy atomizada. Las 4.153'0328 Has. catastradas
(MÁneuuz DolaÍNcuez, 7994') se reparten entre 510 propietarios, lo cual equivale
a una propiedad media de 8'74 Has., frente ala media plovincial de 16'11 Has.
por propietario. Ello significa que Isla Cristina presenta una de las distribuciones
más equilibradas de la provincia de Huelva: el Índice de Gini tiene un valor de

0'811 para la primera y de 0'576 parala segunda.
En Isla Cristina sólo seis propietarios tienen más de 100 Has. Entre ellos

dos poseen entre 100 y 200 y cuatro reúnen más de 200. El mayor propietario
es el Instituto Andaluz de Reforma Agraria que posee más de 500 Has, ubicadas
esencialmente en el litoral, entre pinares y dunas. También otros organismos
pírblicos, la Dirección General de Costas y la Empresa Nacional de Celulosas,

son importantes propietarios. Si tenemos en cuenta qlre entre los propietarios
privados de más de 100 Has. no aparece ninguna persona como individurt
físico, sino como asociados en Compañías y Sociedades Anónimas o Sociedades

Agrarias de Transformación, las cuales no slrperan las 300 Has., podremos
infelir la bondad cle la distribución de la tierra en Isla Cristina.
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Propietarios de más de 10O Has.

Tlpo de propiedad
Pública
Pública
Pú[¡lica
Privacla (SAT)
Plivada (CIA)

Plivada (CIA)

Propletarlo
I)ilecciírn General cle Costas

E,NCE
i A.R.A.

Cañada clel Corchcr

f)jttlllcycr
Explolaciones Folestales y Agr:arias

Hectáreas
238,8314
1 10,3803

500,3207
728,0973
294,7730

285,6328

Fuente: Ministerio de Econontía y Haciencla, 1991

Sin embargo, y a pesar de las acotaciones anteriores, el problema de Ia
tierra es patente, ya que muchos pequeños pl'opietarios poseen extensiones
minúrsculas, Ello no presupone agriculturas campesinas autárquicas y marginales,
y es que, aunque exista una inviabilidad económica de estos pequeños predios,
ello no invalida el uso social y simbólico de Ia propiedad de la tierra, muy
atomizada por herencias familiares, que ven en ella una garantia de subsistencia
y puente con la vida campesina. En estos casos son múltiples las estrategias
que siguen los microfundios para rerlÍabilizar la propiedad de la tierra: a veces
no se cultiva, en ocasiones se affierrda, en algunos casos se practica la agricultura
con dedicación parcral y en otros se cultiva de forma intensiva el fresón, que
con poco más de 0'5 Has. puede gararrtizar el sustento familiar.

En definitiva, la propiedad de la tiena en Isla Cristina aparece como
adecuada paru practicar economías empresariales y campesinas, donde el
propietario y su familia pueden aportar a sus pequeños predios una importante
fuerza. de trabajo. Además, por suerte, también la propiedad de la tierra puede
resultar idónea para la protección del medio ambiente, especialmente en los
espacios litorales donde los equilibrios ecológicos son más delicados y
predomina la propiedad púrblica.

9.2.2. Las explotaciofres
Constituyen la unidad de producciôn agraria y son menos en nútmero que

las propiedades porque éstas han tenido que experimentar una reestructuración,
ya que en sus tramos rnás bajos presentan tamaños poco viables parala actividad
agraria. No obstante, las grandes propiedades, de más de 50 Has. coinciden
con el número de explotaciones. Las diferencias entre el número de propiedades
y explotaciones se distancian a medida que descendemos en la dimensión de
Ia tierra. Ello nos viene a confirmar la rentabilidad y unidad de las grandes
explotaciones y la deficiencia de la microexplotaciones.
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Propiedades y explotaciones agrarias en Isla Cristina

Intervalos
(Has.)

0<5

5<10

10<20

20<50

>=50

TOTAL

Nq

401

49

2t

21

14

510

o/o

Propietarios

78',61

9'60

4'90

4'11

1',)t

100'00

Tipo de

Propiedad

Microfundio

Mini[Lrndi<.r

PeqLrcña propiedad

Medìana propiedacl

Cnn pLopiedad

r02

ò2

16

11

14

181

olo

Explotaclones

t6'35

17'61

8'33

9'39

1',73

00'00

Tipo de

Exploøclón

/\4icroex¡rlotación

l\4iniexplotación

Explotación strficiente

J\4ediana explotacìórr

Gran explotación

I. Cristina

3'93

1',53

1'56

1'23

1',00

2'87

Propiedad/Expl.

2',81

t'33

1'34

1'j6

2'31

z',3r

P. Huelva
Rentabilidad

económica

Delicicnte

Insuficiente

Suficiente

Viablc

Rentable

Fuentes Elaboración ProPia

Sin embargo, en las que hemos calificado como miniexplotación, explotación

suficiente y mediafa explotación es necesario apuntar que cabe el hecho de la

viabilidad de la empresa agfaria, que pltede ser rentable en el fegadío.

Las 3.492 Has. contabtlizadas en Isla Cristina como explotaciones en el

úrltimo Censo Agrario de España (I.N.E., 1991) se distribuyen ent¡e 181

explotaciones, lo que equivale a una explolación media de L9'29 Has., frente a

las 33'67 Has. de media que tiene la provincia.
En síntesis, todo ello, tanto propiedad como explotaciones' vienen a

conformar unas estructuras agrarras favorables a las dinámicas empresariales y

campesinas sobre las que se asienta la nueva agficultura' Lo usual es que se

mantenga un pequeño predio como huerta o espacio de subsistenciay sev^ya

a lrabajaf a las muy tecnificadas medianas o grandes explotaciones.

9.3. LOS CULTIVOS Y APROVECIIAMIENTOS

Es significativo constatar eI avance de la frontera aglarra en el municipio

de Isla Ciistina durante los últimos quince años, como consecuencia de Ia

creación de frentes pioneros. Como ya quedó apuntado, el fresón y el nafanio

han sido los responsables del crecimiento del espacio cultivado. La evolución

de las cifras es bastante esclarecedora: si en 7978 se cultivaban en Isla Cristina

1.161 Has., en7993 se rjabajafon2.742Has., ello equivale a un incremento del

236 por ciento. Pero, además, el salto ha sido cualitativo, pofque en las tierras

cultivadas se está imponienclo eI regadio. Así, de las 128 Has. regadas que

existían en 7978, es decir, el 17',02 por ciento de las totales, se ha pasado en

7993 a 2.382 Has. que se benefician del riego y que suponen el 87 por ciento

de la superficie cultivada. Este allmento ha sido espectaculal', si tenemos en

cuenta q.," 
"n 

la provincia sólo se riega eI 73'9 pof ciento de la extensión

cultivada.
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"f]sos del suelo (1990)" Atendiendo a la ocupación c1e la tiera por cultivos, también se obselan
fuertes transformaciones:

A) Cultivos que retroceden:
- Practica desapalición clel olivar', qlÌe, en 1973, ocupzrba 36 lHas.

- Carácter testimonial del viñeclo, que con 3 Has. representa sólo el 10

por ciento del existente en el año de la crisis industrial.
- Merrna evidente de la superficie ocupada pol el almendro, hasta sólo

7 }Ias.
- Marginalidad del higr-reral, con sólo 4 Has.

- Drástica reducción del espacio cerealero, que pasa de las 200 Has. de

7973 a las 50 de 7993.
ts) Cultivos que se incrementan:
- Aumento exponencial del cultivo del naranjo qlre ocupa 1.389 Has.,

fi'ente a Ias 47 que ocupaba en 7973.
- Aparición de un nuevo cultivo en el ámbito isleño, el fresón, que era

desconocido hasta entrados los años ochenta. Actualmente ocupa 493

Has. y se proyecta como el cultivo clave dentro de las estrategias

campesinas.
- Fomento de cultivos especulativos y complementarios del calendario laboral

que ocupa ei fresón, tales como melón, sandía, papa, pirniento y tomate.

En definitiva, el cambio se traduce en la especialización que se está

produciendo en la agricultura isleña como consecuencia del aprovechamiento
de las ventajas comparativas que le brinda su rnedio físico dentro del mercado
ell[opeo. Estas ventajas comparafivas le han llevado a concentrar stts esfuerzos
en el cultivo del fresón y del naranjo, pues aunque las tierras cultivadas suponen
sólo el 1'28 por ciento de las provinciales, representa el 16'56 de las dedicadas
a cítricos y el8'92 por ciento de las de fresón. Como cultivo complementario
destaca la papa, qlle con 429 Has. slrpone el 76'07 por ciento de la superficie
cultivada en la provincia.

ATLANTICO
OET CAIMAN ¡0

0 clÞ
Ínm 1m ãnm

9.4.IA, E)GANSIÓN DE IA. FRONTERA AGRARIA

Corno hemos repetido en varias ocasiones, las tielras de Isla Cristina eran
hasta los años setenta espacios marginales para la agricultura; sólo pequeños
agricultores practrcaban, desde tiempos ancestrales, la agricultura tradicional
en La Redondela. Sin embargo, a partit' de fechas recientes comienza a

revalorizarse el espacio agrícola de forma extrema. Debido a ello, cabe
preÉluntarse cuáles fueron y son las causas del auge y la expansión agrícola en
el término de Isla Cristina. Esencialmente existen, por supuesto, unas causas
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intemas, relacionadas con el meciio natnral, el clima, la estructnla geológiczr,

etc., y Lrnas celÌsas extenìas, que, descle nLlestro punto de vista, son las

lcsponsables de la expansión cle la frontera agt'atia.
No es posibie explicar las transformaciones agrarias del calible de las que

han ocurriclo en Isla Cristina sin tenel en cllenta los hombres que la iniciaron y
pnsieron en valol los suelos, el clima, las proclucciones y, en definitiva, la actividacl

agraril de Isla Cristina.
La historia agraia reciente clel término qlre nos ocLrpa esta llena de nombres

y lrombres foráneos: Mar(tnez Silla, Maciá Giscar, Dittmeyer, Compay Celera,
Hermo Cespón,... y fincas conìo Coto Isla, Huerta Noble, La Cerca, Cañada clel

Corcho, El Roselló, Agrícola Isleña, Efyasa,.., que jalonan una historia intensa
c1e pionerismo y colonización agraria en la Isla Cristina actual.

La pregunta obligada es el cómo y el porqué llegan a estas tierras hornbres
ernprendedores y empresarios agrarios. A 1o largo de la historia, los pueblos
más ricos han invertido en la educación de sus recursos humanos y por ello
sus recursos naturales no se agotan en sus propias tierras, sino que, con un
amplio horizonte de miras, han procurado dinamizar espacios foráneos.

Desde la descolonización de Marruecos, y la r,rrelta de emigrantes dedicados
a actividades agralias, ha habido una cierta "incapacidad, de expandir el espacio
agrario tradicional, ya muy humanizado y complejizado por la antigüedad de
su ocupación. La escasez de tierras arables y los elevados precios que alcanza
Ialtect/area, especialmente en la ComunidadValenciana, unido al conocimiento
y control de mercados nacionales y europeos, hicieron que estos pioneros de
la agriculturavieran en el término isleño una tierra de provisión.

Es difícil reconstruir, a travês de la transmisión oral la historia de la frontera
y los pioneros agrarios que han hecho posible el milagro de transformar las
tierras del término en un auténtico vergel. Aunque, como pan Ia mayo(ta de
las iniciativas privadas no existen archivos para su estudio, si han quedado en
el -recueldo', por ser leciente, de las visitas de "empresarios" de Torrente, que
tenían ya una expedencia en los cultivos de primor en la región valenciana. El
mecanismo no es nuevo , y yalta ocurrido en otros lugares como en la marisma
del Guadalquivir y estâ ocurriendo en âreas próximas como en los campos de
fresas de Moguer.

.A finales de los años 60, la presión sobre el mercado de la tierra valenciana
encareció excesivamente los costes cle producción. El precio del suelo y el
agua se elevó, poniendo en dificultades a muchos huertanos y cooperativistas.
Gabliel Compay Celera tr'útajaba en Llrìa cooperativa de Torrente y, en uno
de sus viajes, observó las excelentes aptitucles y precios de la tierra para practicar
ia agricultura de primor. Esta información se extenclió como reguero de pólvora
y y^ a finales de los años 70 encontl'amos a otros valencianos instalados.
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Paralelamente a esta difusión, la empresa Dittmeyer, proceclente de Hamburgg,

y de largas experiencias en la proclucción de cítricos en Marruecos y Estaclos

Uniclos, aprecia las aptitudes óptirnas de los espacios isleño panla' producción

<1e naranjos y envía una delegación que analice y estudie las posibilidades de

instalar una explotación de naranjos, La prospección fue positiva como lo
demuestra los lozanos naranjos que cultivan en el término, cuya producción ya

tienen venclicl¿r de antemano en los mefcados etÌfopeos' (CÁtvlan't AcRenr't, 199Ð,

Pero, antes de generar sus producciones, estos "hombres nuevos" tuvieron

que comprar y transformar latierra. La compra se efectuó sin grandes dificultades,

potq.," a los vendedores les resultaba un buen negocio vender tiet'ras ocupadas

p"r 
"t 

er-rcaliptal o yefmos con suelos esqueléticos y pobres, sin conocer las

grandes potencialidades que proyectabanpar^un fttturo, al aplicárseles nttevas

iécnicas y genética vegetal. Especialmente vendieron aquellas pefsonas

escasamente vinculaclas a la fiena y que tenían otras fuentes de ingresos o

vivian fuera de La Redondela.
pol.otra parte, los clesniveles topográficos existentes se adecuaron mediante

nn rnasivo aterrazamiento clel relieve, con técnicas muy bien conocidas por los

experimentados valencianos. Estas terrazas, irrigadas por aguas procedentes del

rio ChanZa o c1e pozos que exprimen el acuífefo, Se convierten en auténtictls

vergeles cle naranjos, moteados de tarde en tarde por algunas plantaciones exóticas

de aguacates o mangos.

Las plantaciones de naranjos han llegado a cubrir más del 51 por ciento de

latierra iultivada y se encaraman incluso po1'las laderas c1el cabezo Mahón,

una de las cotas más altas del término, asemejando un pequeño volcán que

emerge con ferîazas tapizadas de verdor.

En las zon s más llanas, el naranjo cede su lugar al fresón, que ocupa la

tierra de octubre a junio, dejando detrás de sí las fiías estructuras de plásticos

que forzaron su ciclo biológico.

9.5.ELAGUA Y EL PIAN DE RIEGO DEL CHANZA

El milagro cle la agricultura isleña tiene su razôn cle ser en las

disponibilidaàes de agua, que, en un principio, provenientes del Acuífeto 25,

," ,ri".r".r complemeÀtanclã, cuando no sustituyendo, con aglÌas extrañas al

municipio, cle excelente calidad, provenientes del rio Chanza, Esta nueva

sittración resulta altamente esperanzad ora dada la precarieclad de los acuíferos,

con fuerte peligro cle salinización. Es urás, cle esta forma se está consiguiendo

una lenta í.ruigu del acr-rífero, que beneficia, cont. ya quecló expuesto en el

capítulo clrarto, Ia calidad de las agLlas.
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El Real Decreto 7242/1,985 de 17 dejulio constituyó la actual zona regable
del chanza como espacio de regadío con interés para la nación, afectando a
una superficie bruta de 23.746 IHas.

Ahora bien, el Plan de Riego Chanza, que en principio es Llna iniciativa
púrblica, no contemplaba Ia realizaciôn completa de las infraestructuras de
conducción, pues los canales de derivación hasta las propias fincas debían ser
costeados por sus propietarios. Sólo una fuerte corriente monetaria generada
por la fofialeza de su agricultura puede explicar la expansión del liego actual
a prâcticamente todas las tierras cultivadas del término municipal de Isla Cristina.

Así pues, Ia zona regable delChanza se convirtió en un ambicioso proyecto
que pretende aunar \a iniciativa pública con el esfuerzo de la iniciatwa privada,
a travês de comunidades de regantes, para transrormar 17.000 Has. de secano
en regadío en la Costa Occidental de la provincia de Huelva.

Estas posibilidades de riego garuntizan un futuro estable a una agricultura
de primor, que tenía como "espada de l)amocles", la sempiterna carestia de agua.

Zotras afectadas por el plan de Riego piedras-Chanza

TOTAL: 72.337 }rectâteas

Aljaraqtre Norte
Aljaraque Sur
Ayamonte
Cabezarias
Cañada del Galgo
Calrasc¡uito
Carlaya Norte
Cartaya Sur

El Galranchal

ZONA

)óz
584

1.039
1.r3 t
1.1.64

1,058

584
687

998

HrctÁnnes

EL MARQTJESADO
La Antilla
I-4' REDONDEII\
La Tejira
Mesa de Turman
Mogayuela
Río Pieclt¿s

Tariquejo

Villablanca

ZONA

1.009

785
1..837

1..073

1.364

872
880
888
1)1

HECTAREAS

Fuente: Comunidad de Regantes de Lepe.

9.6. PRoDUCcIÓN Y CoMERCIALIZACIÓN
La producciónagraria de Isla Cristina supel'a unos 3,000 millones de pesetas,

cantidad que equivale al 6'32 por ciento de las rentas agra.rias provinciales,
generadas en sólo el1"77 por ciento de la tiera cultivacla. Ello coloca a Isla
Cristina en Ltna posición de privilegio para Ia viabilidad de sus explotaciones
agrícolas. sin embargo, el total de la producciónagraria queda sesgado hacia el
ctrltivo del fresón, que por sí solo, en e\ 7'97 por ciento de las tierras cultivadas
de Isla Cristina, da e173'08 por ciento de las rentas agtarias. Si añaclirnos a ellas
eI 78'44 por ciento del valor agrario procedente del naranjo, obtenemos que
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entre los dos cultivos reúnen el 91 por ciento de la renta agraria. Ello equivale
ã "tJrra. especialización productiva en toda regla,,, gue lleva aparejada los
consiguientes peligros de la monoproducción. No obstante, aunque se habla
rnucho de alternativas, especialmente para el fresón, todavia no se ha encontrado
ninguna que pueda competir con é1, pues, ademâs de ser un cultivo
eminentemente social, con 710 jornadas de trabajo al año por hectárea, constituye
actualmente la :única salida viable y competitiva païa las pequeñas y medianas
explotaciones, que ven rentabilizada su fuerza detrabajo en campos que, además,

demandan fuerza de trabajo forânea.
Exceptuando el fresón y el nannjo, el resto de los cultivos de Isla Cristina,

tienen una escasa repercusión productiva, pues entre todos no llegan a superar el
10 por ciento de la renta agraia. Destacan entre estos cultivos de retaguardia, muchas

veces complementarias del calendario laboral del fresón, el melón y la sandía. Sin

embargo, otros se colocan en vanguardia, como experiencia novedosa y de resultaclos

todavia inciefios, tales como el aguacate y las flores. En el caso de| aguacate, las 20

Has. censadas en 1993 parecen haber obtenido buenos resultados, sin embargo, por
lo reducido del mercado y las especiales condiciones microclimáticas necesarias

para su cultivo, todavia no es una allernativavâlida para complementar alnaranjo,
que en explotaciones medias y grandes se muestra muy viable.

A nadie se le escapa la importancia de la comercializaciôn de productos

basados en una agricultura especulativa, donde los mercados, alejados cientos y
miles de kilómetros, son los verdaderos responsables de la transformación
productiva de la agricultura isleña.

Como es usual en municipios donde la actividad agriaha sido marginal, en
Isla Cristina apenas han existido canales de comercializaciôn para dar salida a
los productos-estrella de la nueva agficultura. Por ello, a menudo, se han
comercializado a travês de los mayoristas y cooperativas existentes en el vecino
Lepe, especialmente la Cooperativa Virgen de la Bella, especialmente los pequeños
y medianos propietarios. Por el contrario, las grandes empresas agrarias se han

beneficiado de canales de comercialización propios o conectados con otros
mayores que le "han brindado su organizaciôn empresarial y su conexión con

canales cle distribuciónvalencianos -Maciá Giscar- o internacionales -Dittmeyer.-
Actualmente, dadas las economías de escala existentes, se está produciendo

un replanteamiento de la comercializaciônagraria, sobre todo de la producción
fresera, que tiene puesta su ilusión y esperanza en la creación de una cooperativa
en La Redondela, porque, como siempre, y no podía ser menos, en este

municipio la comercializaciônagraria constituye el "talón de Aquiles" del sistema

productivo, del que escapa un importante valor añadido en mercados poco
transparentes a la mirada del pequeño y mediano productor.
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La naranja se distribuye totalmente para su consumo en fresco, esencialmente
conectada a canales de distribución ajenos a la comarca. Sólo las explotaciones
más pequeñas se encuentran vinculadas a redes de comercialización locales cr

colnarcales. Por el contrario, de la producción fresera se dedica el 10 por cientcr
a usos industriales en mercados europeos y los canales de comercialización estân
conectados con redes locales.

La presencia abundante cle fresón y naranjo para crear economías de
escala reviste una gran impottancia en Isla Cristina para eI resto de los prodr-rctos
agrarios, porque estos pueden aprovechar los canales de comercialización
abiertos por los productos citados y que, de otra forma, quedarían, por las
reducidas dimensiones de su producción, sólo para el abastecimiento local y
con grandes dificultades para salir al exterior.

9.7.r^^, FUERZA DE TRABAJO y rÁ.S TECNTCAS AGRARTAS

9.7 .1. La fuetza de trabajo
La modernizaciôn agraria ha traido consigo la ntecanización del campo y el

éxodo rural. Nadie puede negar que la agricultura isleña ha entrado un proceso
de tecnificación y modernización; sin embargo, este es muy singular porque se
está produciendo con una fuerte demanda de mano de obra, que ha hecho
bascular las caractelísticas y el mercado de trabajo. La poblaciôn acfiva agraria
está experimentando un crecimiento inusual en el ámbito comarcal, aunque no
en el regional. Este aumento se produce esencialmente como consecuencia del
trasvase de la población que faenaba en actividades pesqueras y por la fuerte
demanda de mano de obra que genera la producción de fresón y naranja.

Efectivamente, para llevar a buen término la producción de las 493 lHras.

cultivadas de fresón en Isla Cristina durante 1993 frteron necesarios 350.000
jornales, concentrados especialmente entre los meses de abril y lunio. Esta
cantidad de mano de obra no es posible cubrirla con los trabajadores autóctonos
y, a menudo, aparecen frabajando y recolectando los campos de fi'esas jornaleros
de las canpiñas y sierras sevillanas y gaditanas (Íivnnro, 1994).

También el cultivo del naranjo ejerce una considerable demanda de mano
de obra, porque con 1.378 Has., es decir, el 50'25 por ciento de la tierra cultivada,
ha necesitado durante 1993 unos 137.800 jornales a razôn de 100 jornadas cle
trabajo/hombre por hectárea, alrnque, a diferencia de la mano de obra que trabaja
el fresón, la fuerza de trabajo foránea procede esencialmente de los pueblos
limítrofes, especialmente de villablanca y san silvestre de Guzrnân. Aqui, la
estrategia empresarial prefiere (maflo de obra experta" que se traslada cada dia
a su municipio, sin el cornprctmiso cle buscade alojamientos.
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Por supuesto, el resto de los cultivos, tal como ocurría en la producción,
adquiere por su demanda de mano de obra un carácter marginal y
complementario. De todas formas, bastan los dos señalados para comprender
el carácter social de esta nlteva agricultura (MÁnQuez DouÍNcuez, 1986), que

desde los años ochenta se viene inplantando en el litoral onubense y que

explica la fuerte transformaciÓn del mercado de Úabaio. Así, Isla Cristina en

L987 tenia sólo al 2 por ciento cle su población ocupada trabajando en la
agricultura, mientras que en 1997 erayael24 por ciento, lo que signffrca7.754
personas trabajando directamente en la actividad agtaria. Si además tenemos

en cltenta las sinergias que la nueva agricultura genera en otros sectores de la

producción, especialmente en el comercio, con fitosanitarios, plásticos, material

cle riego..., podremos cahl:rrar las dimensiones de esta "fevoluciôttagtatia",
que ha hecho reverdecer las ansias independentistas de La Redondela, principal

núcleo urbano favorecido por esta nueva situación.

9.7.2. Las técnicîs agrarias
No se puede comprendef "ufiâ revolución agraria, sin explicar el motor

que la sustenta y, en este Sentido, es necesario hacer alusión, aunque no sea la

misión de este Í-rabajo, a las técnicas que han permitido las fuertes
transformaciones agrarias y que han posibilitado la reconversión de campos

marginales en auténticos vergeles.
La fertirrigación, el forzado de los cultivos, la construcción de terrazas y la

propia genética vegetal constituyen las técnicas esenciales sobre las que se

fundamentan las transformaciones agrarias. No es oportuno hacer un análisis

detallado de cadauna de ellas,yaque existe una amplia bibliografiaparaprofundizat
en sus características (MÁneurz DouÍNcuez, 1986). Por ello, a continuación, sólo

pasamos a definir brevemente en qué consiste cadauna de ellas:

- La feftitrigación es una têcnica que combina a la vez el riego y el

abonado de las plantas, ambos se suministran, de forma líquida, a tavês
de pequeñas tuberías de plástico de unos 2 cms. de ancho y de largo

variable. Existen diversas modalidades, que van desde el clásico goia a

gota, a la exudación, pasando por multigoteros, cada uno de los cuales

se adapta a las condiciones particulares del cultivo. Las principales

venlajas que se obtienen con estas técnicas son: racionalidad, control y
ahorro de agua y abono, ademâs de la comodidad de su suministro y el

ahorro de mano de obra.
- ßl forzado constituye un concepto genérico y que engloba diversas

subtécnicas que permiten obtener cosechas precoces y abundantes, dos

hechos que salvaguardan la viabilidad de la explotación agraria. En1:e

las subtécnicas de lorzado destacan los filmes de plásticos negros, que
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sobre el suelo rnejoran Ia textlrra del mismo al evitar Lrna excesiva
evaporación e impedir el crecimiento de rnalas hierbas. Los plásticos
blancos, de cubiertas, generan microclimas que fuerzan el ciclo
productivo de los cultivos.

- La construcción de tettazas: Sin las máquinas capaces de realizar
bancales o terrazàs, más del 50 por ciento de las tierras que actualmente
ocupa el naranjo estarían ocupadas por el eucalipto o pinar, cuando no
por una rala maquia de jalales y jaguarzos. Y es que el término municipal,
desde las proximidades de La Redondela hacia el norte presenta
desniveles que dificultan gravemente la agricultura tradicional y por lo
mismo imposibilita el riego, que ahora se puede realizar gracias a la
fertirrigación. Sólo aúavês de ambas técnicas, bancales y fertirrigación,
se puede comprender la presencia de naranjos en el cat¡ezo Mahón, el
-cerro testigo" de mayor altura del término.

- La genéticavegetal desarrollada fueradel ámbito andaluzha permitido
adecuar diversas variedades a las condiciones climáticas y edâficas
existentes, Sin ellas posiblemente las prirnitivas plantaciones de naranjos
y fresones no hubieran podido plantearse el salto hacia delante. La
genética vegetal, precioso tesoro de los pueblos, desgraciadamente es
ajena a estos ámbitos y el fresón se muta genéticamente en universidades
californianas, a las qLle se les paga sustanciosos royalties, rnientras que
el naranjo se aprovecha de las experiencias valencianas y murcianas.
Sin embargo, un hecho acùnà la esperanza para poder controlar la
genética del fresón en las fincas que la Junta de Andalucía tiene en
Moguer (Huelva) y La Mayora (MâIaga). Esperemos que el tesón y el
azar contribuyan al éxito de esta búsqueda.

9.8. EL ESPACIO FORESTAL Y IA. CABAÑA GANADERA

La reestructuraciôn productiva agrariaha afectado en poco aIa cabaña ganadera,
ya que ésta ha sido en Isla Cristina una actividad testimonial. No obstante, pudiera
pensal'se que la escasa importancia ganadera se debe ala drâstica disminución del
espacio forestal, que ha mermado los alimentos y los territorios de sustento.
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Evolución del espacio forestal-ganadero. Isla Cristina 1973-a993

Folestal
M¿rkrlt-el

Er:iallpastos
Ilarbechr>s

Total

Años

r.364
110

500
2))

2.296

r973

1 254

110

400
280

2.o44

r97a
1 179

225
66

z.016

1983

7 725

55

1.234

1988

954

954

1993

Fuentes Conscjería cie Agricultrrrzr.

Efectivamente, en los últimos diez años ha habido una disrninución continua
del espacio forestal-ganadero 

^ 
c usa. de la expansión de la frontera agrarra.

Las cifras son bien significativas: en 1983 significaban el 46 por ciento del
término municipal y en 7993 sólo llegaban aI22 por ciento.

El barbecho prácticamente desapareció en 1988, mientras que las tierras de
erial y pastos lo hacen en 7993. Sólo el espacio forestal posee relevancia; no
obstante su evolución ha estado muy ligada a la presencia del eucalipto en la
provincia y aIa falta de alternativas agrarias. El eucalipto ocupa aproximadamente
el tì5 por ciento de las tierras forestales de Isla Cristina y desde 1978-83 experimentó
Lrn sustancioso incremento, cercano a las 500 Has., para descender tras "la
revolución agrarra,, hasta el momento actual. El pinar, que sólo ocupa áreas

rnarginales y Lrna parte impofiante del ecosistema dunar, aparece como especie
ecológica que debe ser protegida en campings y urbanizaciones y fomentada en
el espacio costero pan favorecer los ecosistemas naturales allí instalados.

Así pues, en principio, teniendo en clrenta las anteriores circunstancias, el
sector ganadero isleño no presenta condiciones naturales adecuadas para su

desarrollo. Isla Cristina, en su término municipal, sustenta un total de799 Unidades
Ganaderas, sólo 56 menos que en 1)82, que representan sólo el 0'75 por ciento
de Ia cabaña ganadera provincial. Sin embargo,Ia carga ganadera, es decir, las

trnidades ganaderas por 100 Has., viene a ser ligeramente superior a la provincial.

Estructura de la cabaña ganadeta

TOTAL

Ilovinos

Ovinos

CaprìLros

Polcioo.s

Equrnos

Àves

Tlpo de ganado

789

85

59

30

33

52

530

U.G,

100'00

10'73

7',47

3'80

4'18

6'59

67'17

U.G,o/o

17,tì5

r'92

1'33

o'6i

0'14

1'11

11'99

Carga Ganadera (1)

Isla Cdstlna

1 00'00

zr'47

18 83

5',88

29'38

8'31

16'09

II.G. o/o

r0'33

2'22

1'94

0'60

3'03

0'85

1'66

Carga Ganadeta (1)

Provlncia de Huelva

(1) Carga G¿rr¿rclcra: UniclacÌcs Ganaclcras por' 100 Hectír'c:rs

Fuente: I.N,E (1991) Ccnso Agratio cle Esp:Lña T<rmo IV
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Efectivamente, mientras la crrga ganadera aclquiere un valor de 17'u5 en
lsla Clistina, en la provincia desciende hasta 10'33. Ello se explica al analiza,r
de celca la estrttctttt'a ganadera de Isla Cdstina, pues el subsectol-avícola, con
530 Unidades Ganaderas significa el 67'77 pol ciento de la cabaña total clel
término; le sigr-re muy de lejos el ganaclo bovino, con 85 Llnidacles Ganaderas,
el ovino con 59 y el equino con 52. Finalmente, el ganado capdno y porcino
tienen un carácter residual con sólo 33 y 52 Uniclades Ganaderas,
lespectivarnente.

Conocida la estructLÌra ganaclera, isleña se hace preciso evaluar la fuerte
presencia del subsector avicole., que no necesita "un sustento territorial concfeto,.
Es más, lo avícola no añade un especial desarrollo económico a Isla Cristina,
pues su ubicación sólo representa Lrn eslabón delalarga cadenaproductiva de
grandes empl'esas, que con suficientes econornías cle escala suministran las
aves, los piensos pan engorde, la asistencia técnica y finalmente compran el
producto para Lln mercado controlado pol ellas rnismas. A carnbio, Isla Cristina
ofrece al sector avicola unas excelentes condiciones climáticas para el clesarrollo
de las aves, que no soportarían temperaturas extremas, ni tampoco el costo cle

"climatizadores,.

"Distribución de las tierras cultivadas en Has. Isla Cristina 1993'

,\'Jelôn 5:í
t30
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10. LA ACTIVIDAD SECUNDARIA Y LOS SERVICIOS

1-0.1. IÁ INDUSTRIA

La industriapropiamente dicha, sin incluir la construcción, en Isla Cristina
empleaba en 7997 a J47 personas, un 7'26 por ciento de la población ocupada
total. Por ranto, este índice se halla muy por debajo de laì medias proviicial,
un 16'1 por ciento, y regional, tn l4'9.

Además de que este pol'centaje está por debajo de otros sectores
económicos isleños, la industria se halla en franco retroceso en cuanto a efêctivos
poblacionales; así en 7975 ocupaba a\ 76 por ciento, produciéndose un brusco
descenso para 7987 con el 8'54 por ciento -370 personas ocupadas_.

,,población de derecho ocupada de 16 años y más,
clasificada por rarna de actividad y sexo (]rg9l)"

Fuente: I N.E e LE L., 1.992

ß5

TOTÁI DE OCT]PADOS

Extrncción de contbLlsrible

Extlaccrón de rnetal

Al¡orentacirin

Textil/Calzadr¡

Madera

Papel

CoqLrer íalRefìner ía

Qufurica/Cement<t
Pri)ductos de tneta¡

Fablicación de lnetales

Fab¡ jcaciól de er¡Lripos eléctrjcos

Þ'abricación cle equipos cle û:Lnspottes

CaLrcho/ManufactLtras

Ioergía

Total población industrial
o/o población ocupada total

,h,tsnos

Ambos sexos
4,776

Varones

3.1.09

Mujeres

1,586

2

222

6

7

5

1

20

1

t9

5

39

6

74

347

1,26

2

99

1

7

5

1

17

1

19

5

36

6

11

209

4,31

123

5

3

3

138

289

ISIIT CRISTINA

123.420

1.39

2 358

3 690

812

843

837

812

4.548

176

2,162

250

1.193

634

821

19.875

16,10

PROVTNCIA HIJELVá,

1..849 017

2 081

1 263

65 610

36 062

9,956

1.2 701

2755

34702
8.848

11 )))
11,544

23,017

18 337

r1.646

275 r44

14,88
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f)entro de la cierta diversiclad de subsectore.s industriales con qlre clrente
Isla Cristina, clestaca el subsector de la alimentación con 27 licencias fiscaies
en 7994 y que emplea a un total cle 222 personas; con Lrn preclominio del sexo
fernenino respecto al total c1e ocupados. Se trata de industrias traclicionales,
vinculadas a la pesca -conservas, salazones y congelaclc)s-, p()r'1o que se localizan
en el área pofiuaria, A pe.szrr de que se han venido a lrìenos en la.s últimas
décaclas, en determinaclas épocas exigen una nayot contratación temporal de

trabajacloles. Destacan pol slr envergadura empresarial las empresas LTnión

Salazr>nera Isleña, S.4., Isleña de Pe.sca y Salazón, S.A. y Martín Dorado, S.L,

En un segundo lugar, destacan inclustrias diversas, también relacionaclas

con la pesca, como son los talleres de reparaciírn, mantenimiento y constlucción
de barcos -17 licencias fiscales- y las carpinterías metálicas -Éì licencias- y que
es ocupada principahnente al sexo masculino. Tanto Lrnas colno otras se localizan
preferentemente a lo largo del muelle, 2t uno y otro laclo del río Carreras. En

esla zona del casco viejo nos encontranìos con Lrn paisaje urbano catacleizado
por grandes y vetustas naves industriales, transfortnadas las más en almacenes
industriales , dada la crisis que ha experirnentadola mayoria de estos subsectores
industliales.

La mayoria de estas inclustrias son de catâcfet famlliar, con escasos reclrl'sos
económicos, instalaciones pequeñas y escasas inversiones. Ello no quita para
que se trate cle un sector, principalmente el alimentzrrio, que con las necesarias
inversiones presenta notables posibilidades de expansión, generando más

empleo.
Sería deseable una lnayor diversificación de la aclual industria, clemasiado

Iigada a la pesca, parala transformación y manipulación de productos agrícolas
y qlre está obteniendo mayor desarrollo en otros muncipios del entorno -Lepe
y Cartaya-.

Isla Cristina se encllentra con falta de suelo para uso industrial y con
deficientes cornunicaciones clel callejero donde actualmente se ubica Ia mayoúa
de estas industrias. En cnanto a La Redonclela, dzrda su especializaci1n agraria,
no destaca particularmente ningúrn tipo c1e indu.strias, existiendo sólo varios
almacenes de manipulación agrícola r-rbicados de forma dispersa en sll entolno.

El ¿rcttral planeamiento urbano determina para suelo inclustrial 2'4Has. en
el núcleo c1e Isla Cristina -Polígono Industrial "Salinas Vista Hermose"- y 1'5
IH:as. pa.ra La Redondela.
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-1.O.2. EL SECTOR DE IA CONSTRUCCION

El sectctt'cle la c:rtnstl't-tcciírn aclquiere en Isla Cristina una notable inportacizt,
clado el importante clesarrollo urbanístico experimentado en las úrltimas àecr.1ar.
En cuanto e población ocupada, la construcción ocupa el 11'1 por ciento,
con 533 ocr,rpaclos. Este ínclice ha bajackr levemente con respectr> a Ic)81, cuanclo
present'aba tn 12'2, altnqlte es todavía superiol al registro de I975, un g,2 por
ciento. Si se compata con otras medias, tenernos que es muy similar tanto a la
provincial, un 72'3 por ciento, y regional, el 11'B por ciento.

El censo de licencias fiscales de Ia Câmara de Comercio arroja en Isla
Cdstina pan 1994 un total de 87 licencias fiscales en el sector de la construcción.
La:ntayoúa cle ellas, 49, se refiele al gmpo de edificación u obra civil -albañilería-
. Le sigue en itnportancia el grupo de instalaciones y montajes donde se hallan
7 licencias de instalaciones eléctricas y 6 de fontanería, Y, en tercer lugar,
clestaca el grupo de acabados cle obt'as -profèsionales de carpintería y pintura-
con 74 licencias.

Muy en relación con este sector cle la construcción se encuentra el seryicio
de promoción inrnobiliaria, en el que Isla cristina contaba con24 empresas.

10.3. nr coMERCro

El comercio en Isla cristina es básicamente local dado que sólo se
conviefie en centro de atracción para los pequeños núrcleos del propio municipio
de Isla Cristina: La Redondela, Pozo del Camino y url>anizaciones forestales y
costeras. Por tanto, el desarrollo clel mismo viene determinado por su propio
potencial clemográfico y los consiguientes selicios comerciales que dernanda.
En este panorarìa predomina el pequeño comercio o rninorista sobre el comercio
de mayor envergadura -mayorista-, aunque en este caso también se trate de
pequeñas empl'esas de carácter familiar.

El municipio de Isla Cristina, al igual que los de Ayamonte y Lepe, posee
Lrn sector comercial principalmente rninorista y variado, que permite a su
población adquirir los seruicios comerciales básicos en su propio núcleo, si
bien la capital onttbense se conviefie en centlo comercial y de servicios alternativo
para toda la comarca de La Costa por su mayor diversidad y volumen comerciai.

Respecto a la población que ocupa este subsector, tenemos que ésta ha
aumentado ligeramente en los úrltimos año.s hasta alcanzar las 518 pet'sonas en
7997, el10'tì por ciento de la p<>blaciírn ocupada, repartiéndose casi por igual
entre amb<)s sexos. Estos valores porcentlÌaies son sensiblemente infeliores ¿t

las medias provincial, un 12'1 pol ciento, y regional, ttn 12'L).
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"Población de derecho ocupada de 16 años y más,

clasifìcada por rallira de actividad y sexo (L991)"

ISIA CRISTINA PROVINCIA DE HIJILVA ANDAIUCIA Þ ,í
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3.109

84

194

278

5,82

1.586

19

221

240

5,02

123 420

3 890

11 075

14.965

12,r2

1 849.017

61 127

177 516

238643

12,90

oìq
UJ
(J
o

P

é
úÞ3á

eðgÞ
r!t

tt)

Ë

\\¿ (n

!., .Y

ET
OoJ9u)
99
O ltt

È

r¡

S3 $

=

I
I
+

ù

\ 9
6

Fuente: I N E. e I.E 
^, 

1992

En lo que se fefiere a su ubicación espacial obtenemos una mayor

densiclacl de establecimientos comerciales enla zona centro del núcleo de Isla

Cristina, en tol'no ala avenida de las Palmeras y calle España. Es aquí donde se

hallala mayoria de los establecirnientos de confección y del hogar. En cuantcr

a los locales cle alimentàción se encuentra;n algo mâs repartidos, iunto a las

zonas residenciales. En su mayoria se tfata de pequeños establecimientos muy

<lispersos, que encue nlran la fuerte competencia de varios supel'mefcados

estratégicamente situados.
Además hay que tener en cuenta el notable número de locales

comel'ciales cerrados qlte sólo abren en época estival y que se localizan

preferentemente en la zona de Ia playa.
Dentro del comefcio al por mayof, destacan por su abundacia, los

establecimientos dedicados a la cotnercializaciôn de pescaclo y mafisco' que

suman un total de 57 licencias fiscales.

El comercio rninorista se subdivide en 221. licencias para productos

alimenticios y bebidas y 241 para pfoductos industriales de todo tipo.

"Evolución de las licencias comerciales de Isla Cristina"

cèl
f"f'

fln ffi

ffiß\a
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7977

Alimenlâción 265

Textil y calzado 40

Maclera l7
Químicas 22

Conslrucción 62

Metales 18

Mac¡rinaria 33

Con'rercio ambulante 1

Comercio no clasj[icaclo 33

TOTAL 49I

r979
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45

22

20

63
19
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1

4\
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1981

)1)

52

22

21.

6I
23

73

3

41,

568

1983

283
48

27

1.4

58

32
4¿

3

32

539

1987

380
75
20

55

20

77

31t

0

55

656

1989

399
75
24

4L)

33
19

43

0

57
699

9

e

seJeJJPS elA

Fuente: Atuar¡o I3ANES'I'O (valios años)
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10.4. OTROS SERVICIOS

Con respecto a la población ocupada el conjttnto clel sector tercilrigr hlr

iclct en altmento en los írltirnos añOs, p:rsanclo c1e reprcsentar ttn 28'82 p<lr

cielrto cle la pgblación ocupacla de 7975 tt un 33'1 pctt'ciento en 1991, qLre se

ccrnvielte en Lrlf ZJ',22 pct.i".rt,, al excluir la rama clel conercicl, estttcliacla et't

el epígr.afe anterior. PefL a pesar c1e este sensible cfecimiento clel sector selicios'

Isla Cristina está muy poláebajo c1e los niveles que alcanzan los valores tneclios

provinciales, un 35',3 por-cierrto, y, sobre toclo, regionales, ttn 43'4.ElIo se debe

a la especializaciôrt plimaria de la economía isleña'

Dentro cle este ài r"ra., sector econ(tmico y ctcupaci.nal hay qr.le destacar

la rtmtt de la hosteleriaque ocupa a zrlgo más cle 200 personas, el 4'6 pot

cientc) cle la población ocupaclzr total, y a la, rama de la eclucación con 225

ocLrpados, eI 4'7 Por ciento.

"Población de derecho ocupada de L6 años y mâs'

clasiftcadapor t^Í¡re_de actividad y sexo (1991)"

Isla Cristittct. Lct mc¿r, lct tierra y srts hombres

se cerltra rhom sírlo en reflej:rr zrlgnnos clatos cle las r'¿trnas cle hostelería,
eclucación y servicios financieros.

El servicio de hospedaje está airn n uy poco clesnllollado. El incluclable
:ttrlLctivo tut'ístico cle Isla Cristina colltrasta con Lln núrmel'o de plezas hgteleras
mury bzrjo -260-, repafiidos en cinco establecimientos -excltiyendo a Islantilla,
trlancomltn¿rcla con Lepe- cle pequeños hoteles y hostales, tres de ellos situaclos
en la Playa Central, a lo que se anaclen las aproximaclarlente 1.500 plazas cle
crcupación rnáxima que tienen conjuntamente los campings 

" 
Lttz, y . Playa TL.trct 1,,,

¿rmbos de segunda categoría y I'¿'s 2.500 pktz¡s clel recientenìente inauguraclo
canrping " G ira.lclct',, cle primera categoría.

Destaca tarnbién en Isla Cristina el sector de la hostelería por el buen
nútmero de establecimientos dado que clrenta con ciento treinta y dos bares-
cafés, veinticlós restaurantes, dos cafetelÍas, quince chiringuitos y kiosc<;s-bar y
cllatro l-relaclerÍas. Toclos ellos ser encllentfan muy reparliclos, aunque destacamos
como principales zonas cle concentración el frente portuario, el Paseo de Las
Flores y It Playa Central,

Otros fecufsos recreativos variados con qlle cuenta Isla Cristina y que
tienen una especial incidencia en el turismo son un bingo, ocho salas de baile,
pubs o discotecas, nlreve salones de rnáqr-rinzrs recreativas y juegos y un cine.

En cuanto a los servicios fi.nancieros, Isla Cristina clrenta en la actualidad
con cuatro bancos privaclos, tres cajas c1e ahorros -clos en Isla Cristina y una en
La Reclotrdela- y clos entidacles de una Caja Rural, todos ellos localizados en Ia
zona centro de la ciudad.

La educación está presente a través de ocho centros de E,G,B. y preescolar
y un centro de F,P, (especialidad de naútica) y otro de B.U.P./ C.O.U.

La asistencia infantil se fo¡maliza con la existencia cle dos guarderías
púrblicas, a las que se añaden otras cinco guarderías de carácter privaclo, y que
se concentran especialmente en la Avenida Emilio Cabot.

El subsectol de las reparaciones tzrmbién es mLly variado, contando con
31 licencias fiscales. Dentro clel mismo, destaca el grupo de los talleres de
reparación de vehículos qlre cllenta con veintidós establecirnientos.

El subsector del transpotte y las comunicaciones está presente con
17 licencias c1e taxis y 36 licencias de transpofie cle mercancíe.s por crrl'etere.

Isla Cristina, por slr peso demográfico y su papel asignado como cabecel'¿L

cle cr>rnarca junto a Ayamonte, posee una buena repre.sentación de todo tipo
de profesionales y técnicos.
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Varones Muieres

PROVINCIA DE HI,'EIVA ANDAIUCIA

TOTAT

lìeplu vehícLrlos

Hostcler ía

'ft enspot tts/Conltt rlieacìonc's

Iinrnciel ¿s
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E<[Lrcaciírl

Saniclacl

Aclnri nistr aciírrl/Delensa

Scr vicio clontésticrl

Servicios I ecLeativtls

Total serviclos

o/o población ocup aóa total

1.586

I
66

5

1t

19

130

41

31

38

384

8,04

3.109

59

153

fllJ

36

24

95

34

125

2

62

678

14,19

Ambos
SCXOS

4.176

6o

219

93

51

43

225

66

112

33

100

1,062

)) )7

r23.420

2 636

4 432

6 021

2 395

1. 531

0 /rl
5 4t)7

9 435

1 915

3 ()14

41.604

35,32

l 849 017

41 781

100 1rì3

102 849

42 432

39 4i6
119 0ô9

95 f ,il

159 4r5

4r tl()4

i7 509

802 rJ59

43,42

Este variaclo sector se¡icios cllenta en Isla Cristina con 43g licencias fiscales

que vienen a sllponef el 36'c) por ciento del total, Pero, daclo que los servici<>s

y equipamientoi pitblicos se estuciian en Lln próximo capítulo, nllestro intelés

Fuente: I.N E, e I F,.A ,7992

(1) En esLas ltrirììeras c-staclístices. se h¿Ln inch,riclo clcntro clel scctc>l tcrcix[i(), cll cotrlercj<; c]tleJ c()tll()

.l",,irrr,r, en c.stc clLpírLLlO, rcpfcscnt:rltzL cl 109ô cle Ia pollleciirn ocuJr'.tc[:t
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10.5. LOS LOCALES

Pal'a este epíglafe contamos como fuente principal cle información con el

irltinro Censo d.e IocøIes cle 7c)90, qtle el I.N.E. realiztt c'¿cI¡ diez años, A

tr.avés cle este clocurnento se obtienen datos básicos sobre toclo tipo cle

activiclacles econ(tmicas, principalmente del sectot'secttncl:irio y de seruicicls,

que se localiztnen LÌn edificio. Las activiclades econótrricas se egrllpîn siguienclcr

l:r Clasificaci(rn Nacional de Actividades Económicas (CNAE)'

El número de locales activos en Isla Cristina ha ¿rttmentaclo respecto a

19tlo cuanclo presentabt 6zo locales activos cc-¡tt' 7'430 personas ocupadas'

Ahora, pan 7990, nos encontramos con748 activcts y 2.733 personas ocupacl'as.

Adernás, a clicha cifra l-ray que sumarle 101 locales inactivos y otros 31Éì vacíos.

La snrna total cle locales -1.178- sólo es equipar:able a los registros de la vecina

Ayamonte -1.18U-.

f)el total de 716 establecimientos isleños, 344 se destinan al cclmel'cicr

mayorista y minorista y 121 t activiclacles c1e hostelería; lo qlte genera Llnos

porcentajes sensiblemente superiores a la tnedia provincial, un 46'9 por ciento
y un 15'1 prtr ciento, l'espectivamente, Los valores apafecen muy similales paf2l

la inclusttia manufacturera, Lrn 7'6 por ciento, activiclades sanitarizrs, r-rn 4'1 pol
ciento, y otros seryicios sociales, el 8'5 por r:iento.

"Locales censados y pefsonas ocupadas según categotiay situación (1990)"

"Locales-establecimientos activos según su actividad principal (1990) (1)"

Fuente:lNE(1990)

ACTMDAD (2)

Agricultura, ganadería,

caza y silYicultura (A)
l)csca (lJ) 4

lndustr i¿rs ertlLctivas (C) I
Industrirrs rruLnLriìcttueras (D) 55
EoeLgíl elúcl|ca, grs y aguu (E) 1

In([rstr iâ (lc la constl Llcción (F) g

Conrercio nlayotjstâ y ntiooLisra (C) 344
HosteleLÍ¿ (H) l2l
Tmns0ottc, almacel]ltnlic.ntO y I
conrunicackrnes (l)

lnterntccliecit'rn l'inlLnìcta (l) 16

Activiclades lnrnobiìi¿ruas y cle alquiler; 38
ser vrcros enrpr esar iales (K)

Adnrinistrrcìcin ¡rública, 13

clcfensa y segutidacl social ol)li¡.tâtrllia (1,)

tsdLrcación (M) I5
Àctiviclacles s:roìt:rrìas y vetct inat ias;

asisteL'rcia soci¿l (N.) 30
O¡as activtcl¿cles socirles y de servicjos 6l
prest:rcìos a la corrrLrniclacl;

se rvicios per:sonalcs (O)

Oryanìsnurs extratcLütor iaìes (Q)

TOTAL 716
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ISLA AYAMONTE LEPI CARTAYA
CRISTINA

3

PUNTA

UMBRÍA
TOTAI

PROVINCIAL

290

7.909
2.556

413

I
16.853

30

.3

5

163

64

2

2

25

2
(l

291

99

4

16

24

1

t6

18

37

15

| 371

58

38

2

1.1

340

125

29

28

15

16

29

12

23

1

5

218

61

3

()

12

iì

9

9

25

3¡ì4

11

18

7

11

514
629

427

499

668

1.454

I7
42

12

28

355712 5t7

MUNICIPIO

Isla Cristina
Ayarnonte

Lc¡rc

Car tayr

Prrnta UnrbLía

Total provincial

(2) l.oc¿Lt ccraclo cLe teLl¡toracla es ac¡rel c¡uc, habjencìo tcnirLo activiclaci, estít ccraclo en la [echt celtsaL cLeLlicltl al calllctel

estâc¡olìal o cte tetrporacla clc su acliviclacì

sus ir.lst¿laciones, sìn rlLre esta sjlu¿ciírn sea dcbjckL ul cruÍcter estrrcioual o clc tcntpotacla tLe l¡ activic]¿cì

rctivicì:rcì en cl arìo alrtcr iot :t la fccìlr ccrrs:tl

772

(2) Clasificackin dc la C N A,E,

Fuente: I N.E,, 1990

Si bien el comercio mayorista y minorista es el sector que rnás personas
ocupa -630-, sus valores, un 2)'J por ciento, disminuyen con respecto al
porcentaje que obtenían por núrmero c1e locaies activos, daclo que ocupan un
menor número de personas por locales. De la misma manera, este valor es
tarnbién superior a la meclia provincial, un 22'6 por ciento. La industria
nranufactnl-era se convierte en la segunda actividad con rnayor empieo con 397
personas, el 78',4 por ciento; se tfata de las escasas pero importantes industrias
de conservas y salazones que aún existen. Tras la hostelería, con2r5 personas
y valores algo superiores a la medi¿r provincial, el 6'1 por-ciento, es también
importante la ocupación que Éleneran la administración pírblica con212personas

773

Total

1 178

l.1lJu

845

146

23.853

Vacíos (4)

318

Lt)]

116

114

186

4 280

TOCAIES CENSADOS

Àctivos (1) Cerrados en Inactivos (3)

temporada (2)

148 11 l(li
il13 1 r77

557 r12

388 70

J58 l 
-lì ¿4

n 312 67r I 590

PERSONAS OCT]PADAS

2 r33

2104

1 791

1 r0g

1,120

71 .028
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y la eclucaciírn con 2O!) Eutle los c1e mayores climensiones2 hay que clestlcar la presencia cle 10
loc¿rles qr-re c'mpleen entre 20 y 49 pel'sonts y clos que lo hecen con mírs cle 100
[r alrajaclcrrcs - t/srsa e Isletiìct cle Pescrl y Sctktzon- ambrs cleclicaclas a la fä]1.icaci(>r-r
cle conselvas y sa.lazones.

Sin errbarg<;, si barejarlos la valiable número deúabajadofes en locales
activos, lítgicanente el núurero cie personas erlpleacl'¿s en locales inferioles u

Lrlra persona es ploporckrnalmente inferior'(20'7 pr:r ciento). E1 total cle pelsonas
r:n locales cle l'n<:nos cle seis empleaclos es de un 52'4 por ciento; porcentaje
éste muy sttpetirx a la meclia provincial, un 31'3 por ciento. Elkr inclica el
preckrninio en Isla Cdstina, mayor qlle a otros niveles, del pequeñ<t lctca.l,

equiparable a en'tplesa, que emplea nn núlrnero rluy bajo de trabajadores, Pol
último, l-ray que clestacar tan-ibién krs más cle 300 trabajad<;res clue enplea l¿rs

dos m:ryrxes empresas de Isla Cristina.

"Personas ocupadas en locales-establecimientos según la actividad principal (1990)'

ACTrI'IDAD (2) ISIA
CRISTINA

AYAMONTE LIPE CARTAYA PUNTA

UMBRIA

TOTAI

PROVINCIAT

Agr icrrltLurr, glLrraclerílr,

crtz:t y sih'icrrltLtr;L (r\)

Pt'sca (ll)
lndustl i¡s c.rtl¡rtivas (C)

lndLrstr ias r¡rnLrlirctLr cr¿s (D )

Ener¡iía clÉctrica, gas y auLrr (l-)

IndustrilL de la couslrLrccir'n (F')

Cor¡crcio Lrayorìsla y nrinoristu (G)

Iìostclcrí¿r (H)
'fr:rnsL)or te. ltl nr:tccnaruìcnto y

conrLrnic:rcionc's (l)

Tnter r¡cdracì<'rn fìnunìer :t (T)

i\ctivicltclcs jnnxrbiljar ias y rle uìquilcr:

sen,icios enrpr csar i:Lìcs (l()

Aclnlinistracitin ¡rúìrlica, clefensl y

segur kìad social obligatoulL (L)

lilLrcacjtin (ill)

Activkì¡clcs sanitarius y veterirl¿u jasi

rsistencja srrial (N)

Otras activrcladcs sociaLes y

cJe servicjos ¡rrestac|;s a ìlr cornLrnichcl;

sen,icros personalc's (0)
O[girnisnros extr ¡tcil itorjales (Q)

52

5

39r
I

22

630

215

2t

42

87

202

209

92

138

2,775

r6

4t
110

3.038

7.50?

14.964

828

3.500

17.445

4.74j

3.820

i74
3

14 t-

600

218

123

l1l
6

ti2
596

189

49

209

i
2t)

396

98

1.3

24

2\

134

92

40

44

I 108

l1u

oo

325

135

20

3i)

6I

96

90

46

180

235

346

138

2104

6l
i0

2,055

2.157

"Locales activos según nivel de empleo (1990)"
131

230

33

126

1.79r

7.043

[lUNICIPIO TOTAI

74tl

8ll
tt,-

1.1¡ì

Its
11.312

De0a1

pefs0næ

{))
,i9t

28'l

2$
r8i

10,037

De2

peñonfs

111

tl2

Ir9
52

67

2,737

De3a5

Pefsonru
126

t2t

,l
1ll

-)

2.51 5

De6a9

peßonas

26

),-

T)

li
IJ

821

De10a19

PefionÀs
18

tó

20

1

tó

607

De20 a49

pcrsoms

10

t9

411

Dc50â99

personas

Dc 100 â 199

peñ0na

2

I

55

40

6.819

t. /++ fsla Cristina

\\ Jilnte
l c¡e

Ciltt\'.1

Pu¡t¡ L.nùi¡

Total Ptovincial (1)

44 3.256
6

I
l

3

111
J

77,028

30

TOTAI 1 10J (1) A nivel pt't>vincial exi.sten aclcnluis 22 krcales cle 200 a 499 ¡rersr>n:Ls ocupaclas y 9 lr>cales clc más cLe 500
ocrr¡racl<rs Existc url ¡o¡al clc 7 024 r>crrIlrck>s en loc:tles activos cle 2O0 t 4L)9 pcl'()snxs y g 054 cn loc,alcs cle
más cLc 500 pels()nxs,
Fuente: I N.E., 1990

Fuente:Ì.N8,1990

En cttanto al nútmero de iocales segúrn su nivel de empleo es significativo
señalar qlle 1a nì¿ryoría de los locales, 455 en total, el 60'tl pol ciento, sírlcr
ettplea a Lrna persona. El precl()lninio de los peqlleñ()s locales se increnentarí¿t
si englobiu'a1nos t¿rûlbién a los locales de 2 personas ocLrpadas, el 14'B por
ciento, o a los cLe 3 a 5 personas, el 16'8 por ciento. En total, el 92'4 por ciento
cle los rlislrìos oclrpan a lnenos de 6 pelsonas, cifi'a zrlgo superi()1'¿Ì la nedia
provincial, el iSfl'2 por ciento.

(2) L:.t ùIcntortrt cle la Cinnra <lc (lorrcrcio cle HrLelva de l!)91 ;egistLaìru cornr> pr'ìncip:rlcs erìlprcs¿rs
islcòas por núrlero cle tr:Lbajaclot cs. y que n() son toclas, las sigr.lientcs:

Empresa nq de trabajadores
Hornrigones del Sur, S,A, (1) 27

Unií¡¡ SeLLzrinera lsleñe (2) 150

Islcria cìe Pescrt y Sal:Lzírn (2) 101 (1) Tr¿rslÌr nraciolt clc ¡iLrerales
M M¿rtûì l)or:rclo (2.) 1,1 no crrcLgéticr>s
l) Vázc¡tLcz.Jcsús (3) b,i (2) LrcLrLstri¿rs rrljnlcltírliirs
(lonsLrr¡cciones l)lLtro. S L, (3) 15 (3) (lriltsll ucejon
lJasiii<; lìontcro C)jecl:r (3) 2b

774 775
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"Número de personas ocupadas erl locales activos
según nivel de emPleo (1990)"

"Tipología de las licencias fiscales en el minicipio de Isla Cristína" (1994)

1 189 licencias

MUNICIPIO TOTAI, Dc0a1

lers0nff

428

410

28J

261

181

9.738

Dc2

lersonas

De3^5

pers0ntr

468
,1 19

lLi
t69

2i2

9,208

Dc6a9

personffi

182

IEB

¿2ì

Il
91

5.850

De10a19

peffonð

236

185

¡a

zti
8.068

Dc20a49

pefs0træ

263

616

t8;

81)

7ó

12,076

De50â99

personru

Dc 100 r i99

personâs

3J4
120

Conerc o Mãyor
90 llYr

fsla cristina

ñ,uronÌe
I epe

C¡rtîy.l

Punt¡ Unfiír
Total Provincial (1)

2.133

2 ,1A4

t irt
I ti)g

1 t20

77.801

222

261

2j8

r0i

l3,i

¡tì2

1)l

tô9

1.291

Cometc û Me¡ror .

221 24.::

Conslrucc ón
', a7 10"¡

lt5
70 B.¡

4.016 Otros
s 1'-.

(1) A nivel plovinciaì existen aclemíLs 7 O2/+ r¡cLtpz¡dt>s en loc¿tlcs activos cle 200 ¡ 499 pcrsonas y 9 051t

ocupaclos en locaìcs cle mlts clc !00 personas

Fuente: Ccnso clc Locales (1990) I N E
to7 12%

Bc s lau r/ho spê dât e
179 2A1¡ Sefvroro; a eilìDrccas

62 6L

"Locales censados y persoflas ocupadas" 3t 3% 60 7S

Ne locales No personas ocupadas Fuente: (lÍL'nar'¿ cle Comelcio cle ljuelva (1995)
1000 3000

2500
800
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ESECA 09t¡Z;, Atlcts Ecc¡nomico cle Anclctlucía. UNICAJA, Má1aga.
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LL. rA. ACTTVTDAD tUnÍSrrCn

11.1. ANTECEDENTES. EL PAPEL DEL SECTOR TURÍSTICO EN ISLA
CRISTINA Y SU ENTORNO LITORAL

La actividacl tutÍstica en Isla Cristina deja de ser Lrna actividacl cle seguncìo
orden, frente a otl'os sectores económicos, para convertirse en url.a de las
principales baz'¿s de la economía local. De esta llìanet'a, cobran nltevos impulsos
promociones turísticas-urbanísticas variaclas qlre van desde Islantilla hasta la
plopia expansión de los anteriores núcleos (Urbasur, Playa Central y Punta del
Caimân).

El clesalrollo de estas actividades turísticas cc¡nlleva ¿ì una profuncla
transfonnación del medio telritorial y social. Por ello, es exigible una activiclacl
turística, planificada y desarrollada en condiciones que galanticen su calidad y
control y que pueda convertirse en Lrn futuro próximo en Lrn¿Ì nlleva locorncttora
de la economía cle Ia zona, reactivanclo la constrr-rcción y la industria subsidiaria,
ampliando el mercado de la activiclacl agrícola, eievando l¿rs rentas locales y
proporcionando nuevcrs puestos de trabajo en el sector comercial y servicios.
Y en este pafiorarTla no se debe olvidar intentar asegLlrar los valores naturales
y paisajísticos de estos árnbitos costel'()s.

En un mercaclo tutÍstico mlly competitivo, al conjunto nacion¿rl y, tambiéu,
a esta loc¿rlidad costera, se le present¿t la vía cle mejorar su oferta cualitativ¿1,
reconvit'tiendo, en la rledida cle kr posible, el anterior mctclelo m'.rsificaclor y
cuantit¿ttivo de soly playa, cle fierte estacionalidad y lrásiczrmente residenci;rl.
Por ello, es exigible y necesario un exquisit"<; cniclaclo en el equilibrio y
ot'ientaciírn clel planeamiento ¿r desalrctllar, qLte se jr-rstifica si sr,r concreciírn
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urb¿rnística permite su a.similación por un rledio natttral cacla vez más

clemanclaclc) pero, también, tan excepcionalmente fi'ágil y valioscl.

Las actu¿rciones orientaclas a la mejor preseruaciírn cle los valorcs natttt'ales

han de tenet'se muy en clÌenta en este litoral, en colrespondencia cctn el interés

nreclicrembiental cle sus espacios litorales. En toclo caso, las zonÃs a pl'ese1v¿u'

r-ro snpctndr/¿n I'¿ eliminación c1e actividades socioeconómicas en clesarrollo -
colrto el turismct-, sino la adaptación de estos aprovechzrmientos en términos
compatibles con el mantenimiento cle slls cat'acteles tratttrales.

Pero a pesar de ser el municipio cle Isla Clistina un espzrcio con elevaclcr

potencial turístico por sus valores naturales, todaví¿t no se puede considetar en
la actualidad como un área altarnente des¿rrrollacla en 1a industria clel ocio.
Tc¡davia soletnos confundir desarrollo turístico con lo que no es más qlte Ltn

clesarrollo ulbanístico con bajos índices de equipamientos y seruicios turísticos.
La aportación de este sector al desarrollo cle la zonà era, hasta fechas

recientes, muy inferior al deseado, consistente en la elevación cle la renta y
generación cle empleo estacional en el sector comercial y selicios, representaba
un mercado de productos primarios de la misma zotllr e influía positivatrtente
en el se(tor inm<lbilialio.

Hasta que no se alcancen los niveies máximos de desarrollo cle los proyectos
en rnarcha, principalmente cle Islantilla, el nivel de aprovechamiento turístico
en este mr-rnicipio está lejos de otros litorales más especializados en esta firnción,
aunque se trata de un sector en franca progresión y plueba cle ello son el
nacimiento de dicho cornplejo turístico y el crecimiento de otras ut'banizaciones
costeras ya asentadas.

Haciendo un breve repaso histórico, hasta finales de la dêcada de los
sesenta no poclemos hablar de alguna manera de turismo en este litorzrl (Foumrt:,tu,

1984). Por estas fechas se inicia la fiebre constrLÌctora en los sectores de la
Playa Central y Urbasur sin atender de igual manerà a cuestiones urbanísticas
colno son las graves deficiencias en infraestl'Llctllras, saneatniento y
equipamientos.

Los ambiciosos Planes de Promoción Turística de la Costa delaLuz
de 19631 afectaron en menor rnedicla a Isla Cristina; si bien se preveía hasta

7984Ia constlucción de 12.000 camas en el paraje de la Playa Central (150 Has.-).

Lejos de dichas previsiones, la realidad fue bastante distinta, aunque continuó

rsiguienclo las par.rtas clesalrollistas cle la época, cstc Plan Tur'ístico aspilaba :r l¿r lr¿rnsfor-ureciírn pala
r-rso Lrrrístico y urbano clc 5 000 Has. cìcl litr>r¿rl r>nul¡cnse y la ckrtacií>r-r cle 320 000 c¿unas cn un plazo cle

vcintc:rños, Pot t¿r1.lto, se coDvcrlí¿r en un plztrt c¡rrc pccaba cle gigantisÍDO, coll L[ì¿rs expectat¡vas rìlr.ìy

alcjaclas cle [o que lr.rego frte la lealicl:LcL
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un crecimiento construcivo casi espontáneo y escasas prom.ci.nes, p.'la pr.piadiná'rica económica de esta población, en los clos clichos puntos coste*)s.
Y junto a las urbanizaciones eminentemente litorales, a principi.s cle l¿rdêcada de los setenta se aprueban y sc inician urbanizaciones en 

"r 
ir-rt..i,rl o.jmunicipio: valre Giraldo, pinar de la Bota, Las palmeritas y Monte R.i;;,

en antiguzrs zonas forestales, que tampoco logran las expectzrtivas de pr"-,r.ìài
malcaclas en LÌn plincipict. Es más, ¿rctnalmente se halla construicla .., 

".,,r,conjuntos residenciales, algo menos de la mitacl de la.s previsiones urbanísticas

11.2. CARACTERÍSTICAS DE IÁ. OFERTA Y I,A DEMANDA TURÍSTICAS

Esta activiclad turística, también general para otros centros de la Costa cle
Huelva, se caracterizatodavia básicamente por ser.un turismo de soly playa,
de car'ácter estacional y bajo nivel de equipamientos y selicios. La marcada
estacionalidad se convierte en Llna de las hondas preocupaciones clel sect(x.,
ya que conlleva LÌna concentración de las necesidades de la clemanda en LÌn
corto periodo de tiempo, mientras obliga al cierre cle los establecirnientos en el
resto de las estaciones. Por tanto, la rentabiliclacl de la inversión se recluce o ncr
alcanza las cotas deseadas.

Las variaciones estacionales son notables, aunque menores que en otros centros
turísticos cercanos como La Antilla o punta umbría. Así, según cáiculos cle la
Diputación Provincial de Huelva y tomando como variable la proclucción de bas¡ras,
se estima una población total parael lnes punta _agosto_ de 33.000 personas, lo
que viene a duplicar los efectivos poblacionales para el resto del año.

Esto ha entrañado un subequipamiento de servicios y deficientes
infraestructuras en el período estival, originando unos costes adicionales de
equipamientos a los que han teniclo que hacer frente el Ayuntamiento y otras
administraciones públicas.

Asimismo, asistimos a un elevado número de viviendas secundari as -2.g92
en 1997, e\ 47 por ciento del total-, que, aLÌnque no todas, buena parte tienen
como fin el alojamiento de turistas en régimen de propiedad o alquiler,
principalmente durante Ia êpoca estival.

La oferta hotelera hasta la construcción del complejo Islantilla ha sickr
siempre muy escasa. Consistía sólo en cinco establecimientos debaja categoría
y que comprendían 753 habitaciones y 260 plazas. Por tanto, la oferta turística
era básicamente residencial, bien c1e segunda resi<lencia o cle vivienclas para
alquilar.
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"Aloiamientos turísticos hoteleros" [Lr1' jelos. No obst'.rnte, con el cresarr.rl. pr-rgr-csiv.
cle estcÌ centro y, con ello, benefìcilnclo a1 ccìn1.nt<r
rle ional miLs amplio y hacia un írrnbito inter.nacir>nal
c1r-re tiene sn.s lugares cle <xigen principalmente en portugal y Alemania.

DENOMINACION
Islantilh
P:Ltr> Azttl

Sol y Mru'

lll Plraíso Pllya
Gran Vía

NIuty

TOTAL

CATEGoRÍA
llotcl ¡le ¡Ie :k ;le

liotcl * {t
Ilorcl * *
Hotel :k
PcLrsiórr *
Pcnsií>n *

HABITACIONES Pt 4,ZAS

ó9¡ì

102

3r
ótì

30

29

958

62
'20

35

t9
17 "Población cens ada y población estacion al rrnâxitna (tg 9 j)"

Fuente: Palron¡to Plovircial cle Tulismo cle Huelv¿r, 1!)94
No habi tantes

Otro tipo cle ofertr está constituicla por los campings. Desde hace varios
añ<rs han apareciclo los canpirtgs .Playct Ta.rct1, y .Ccunping L:t.z,, ttml'trls
catalogaclos como cle seguncia categoría y sitr-raclos en hs inn-iecliaciones cle la
Playa c1e La Redondela y la Playa de Urbasnr, respectiv:rmente, Aclernírs, clescle

el vet'ano cle 7994 se ha pLlesto en funcionamiento Ltn nLrevo camping, el
" Giralcla" , en el paraje cctnocido c()rìo Playa clel Hoy<t, muy cerce cle la Playa
Central, Este úrltin'ro c:Lmping es cle categoría superior y se ha veniclo
constrLryendo en terrenos ceclidos por el I.A.R,A,; y la titularidacl es rlnnicipal
y su gestiírn ha siclo conceclida a unî empreszr por un peliodo de veinte años;
estít previsto para 2.500 pelsonas.

POBL HECHO
POBL ESTAC, MAXIMA

I

16202
2ø202

I. CHISTINA

196
24õ

P, CAMINO

932
1260

REDONDELÀ

1390

URBASUF

220

'OLIN/MONÏ
ISLANTILLA

245
421

DISEMINADC

'1 0000

'1 000

También clentro cle la c¡ferta turística, alÌnqlÌe no cle alojarnientc), nos
encontrailìos con cle seruicios y equipamientos variaclos que encltentïa en k;s
úrltimos años un nLrevo cicl<> de expansiírn. Entre éstos, y obvianclo los
equipamientos comerciales, merecen especial mención los servicios de
restauración. En ello, Isla Cristin¿r cLrenta con cLletro c¿rfeterías-helacler'ías y
veintidírs restalrrantes y un núrmelo mayor y valizrclo cle pequeñ<ts b¿rres -ciento
treinta y cLlatro-, pubs y discotecas -ocho-, salas cle máquinas lecreativ¿rs -
ocho- y un bingo, que, adernás de seruir a la clientela local, I'rallan en el verano
stt mejor época. Por úrltimo, otros equipamientos turísticos importantes, ya en
Lrso, son el campo de golf de Islantilla y el puerto deportivo de Isla Cristina.

Par¿r el esluciio cle la clemanda turística, una vez nis, hay que clistit-rguir,
colll() un f-iito nlrevo, el clesarlollo cle Islantilla, que rnerecerir un epígrafe
especiel en este capítulo.

Tradicionalûìente este tnrismo litoral sc ha apoyado e1l Ltnu clcnanclu
sr,Lbregional, prcceclente cle las provincias limítlofes anclaluzLrs y cle Extrcrn:Lclurl.
Þì1 alejamiento y falta cle accesibilidacl cle este litrxal cie los principales mcrcaclos
y la escasa oferta tr-rrística, han plovocrclo su cxclusiírn de los gr-ancles circuitos

100

IPoBL HEcHo %P1BL. EsrAc MAxTMA

Fttcnle: I)ipLrtack>t-r Plov Huelva (19_c)4)

782 183



I

J

It

J

E
s
q

I

o

Ia actit ticlctd tu.rística Isla Cristittct. Ictr nlctr, la tierra y sus borrtbres

1, 1-.3. PI-{NEAMIENTO Y ALTERNATIVAS TT]RÍSTICAS

l

i

iir

ll
i

I

I

Ir
I

i

Þ
s(

oo
ÈIq{
F-q

Prácticanetlte la totalidad de este litoral se ve favorecicla polIa rela.tiva
clebiliclad del poblamiento costero, lo cual sLrpone un extraorclinario potencial
y plivilegio.

La tnateialización total de las previsiones cle los Planes cle Promoci(tn Turística
cle la Costa de la Luz (.7963-1c294¡ y cle los C.I.N.T. (Centros de Interés Turísticcr
Nacionales) cle este litoral hubiera supuesto LÌna nìayor ocupación, que a medio
o largo plazo datia lugar a Ia repetición cle krs procesos urbanísticos seguiclos en
la costa mediterránea española, con los consiguientes efectos cle clegradãción clel
medio ambiente, deterioro y pérdi<1a irreversible cle recursos naturales y la
retracción en los niveles cle afluencia y calidad, cle Ia demancla turística.

En este tralxo se da cita un conjunto de pr:ocesos de gran dinamiciclad
qLle, en ocasiones provoca, conflictos por las incompatibiliclacles de usos y el
territorio qr-re los sopofia. En el plano turístico destacan:

Los procesos de carácter urbano-turístico que, frenaclos en la írlti¡ra clêcada,
aparecen de nuevo con gran fuerza,Lamayoria cle estas iniciativas se refiere a la
propia expansión de los nútcleos turísticos -Urbasur- o a nuevos planes -Islantilla-.

Los principales conflictos potenciales son aquellos en los que coinciclen
los pt'ocesos de conselvación de espacios natnrales con iniciativas cle desarrollo
turístico. Es nece.sario conseguir un equilibrio entre estos procesos. y un buen
ejemplo de este desafío es el parque Litoral de Isla cristina.

En este panorama, perrnanecen problemas de ín<1ole urbanístico de un
pa.sado reciente, como son deterurinaclas actuaciones urbanísticas sin armonía
de conjunto y estado precario que influyen negativamente sobre Ia imagen y
posibilidades rurísricas.

Las actuaciones han cle orientalse a concletar promociones en concor.dancia
con el Medio Ambiente, por ser éste en sí mismo Ltn recurso para slls habitantcs
y un factor de atracción. una urbanización irracional y especulativa, sin
infraestructulas óptitnas, conllevaria a tna reducción en canticlád y caliclad cle
las características paisajísticas y anbientales cle sus playasy espacios ptelitorales,
principales l'eculsos de Isla Cristina y la totaliclacl de La Costa occiclental onubense.

Este área, hasta la creación de Islantilla, no ha entrado a formar parte de
los circuitos internacionales. Salvando este cornplejo turístico, la ofefta hotelera
es escasa, incapaz de atraer un tnrismo de mayor poder adquisitivo. Isl¿r Cristina
está especializacla, como otl'os centros balnearicts cercanos, en Ltna ofert¿r
ad'tptada a Ltna clientela local o regional.
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Frente al turismo convencional, masificado y basado en el binomio .sr¡l-

pl.tya, tcnemos otro qrÌe tienc sr.ls principales altern'¿tivas en el turismo verde
y en el turismo especializado deportivo (LaBORArt)Rro ou Pr-A.Nr¡rc,\c;róN Tuuis'l lr;,r.

19i36). El primero está motivado por el cont¿rcto con la n¡turtleza y zrclolttl
t:rntas frrrnas como posibiliclacles cle aploxirnaciírn recleativa es capaz de clear-
el hombre en slr relación con el medio natural. El segundo, tiene corn()
motivaciírn plincipal \a prictice de uno o varios deportes, que exigen la existcncirr
cle trnas instalaciones y alojamientos cle naturalez'¿ turística, de acorde con el
deporte: golf, náutica, etc.

En 1o que se lefiere al turisrno veLde, en este litoral se halian, por fortr,rna.
Lrnos espacios natulales de gran interés ambiental y enorme potencial turístico.
qlre se encuentfan mlly escasamente aprovechados econórnicamente hastlL llr
actualidad.

Los espacios protegidos en los Planes de Protección del Medio F-ísic<r

referente zì este litoral constituyen lugares privilegiados donde se concentran
eletnentos sobresalientes del rnedio natural -playas, bosques litorales y marismas-
. Este tipo de turismo es cada vezmâs demandado pol'Lrna sociedad urbanizada
y congestionacla que descubre el vzrlor del contacto con la Naturaleza. Además,
no ofrece un carácter estacional, como el turismo masificado convencional.

Hasta el momento, son pocas las experiencias desarrolladas en este campo
en nllestro país, afectando sobre tc¡do a los Palques Nacionales y otros espacios
n¿rturales de renombre, lo que no ocurre en este litoral donde la infraestructura
de apoyo es casi inexistente.

Se tatatia de aprovechar económicarnente clesde las r-rrbanizaciones
turísticas estos espacios de gran valor ambiental. Pero además de vencler la
im'agen natural de \a zona coûìo atractivo tulístico, es importante diseñar y
organizar una serie cle equipamientos, recorridos y meclios cle desplazarnientos
por los espacios cle madsmas, playas y pinares costeros. Para Ia creación de
senderos, pequeños pllentes, puntos cle obselación u otras infraestructuras

"bl¿rndas" se necesita LrllíÌ escesl invelsión, Contribr-riría no sólo a evitar el
acceso motorizaclo no controlado, sino a la apaición de pequeños negocios
c1e restauración y comercios en lugares escogidos y estratégicos.

En este senticlo, pueden ser posibles económic¿rmente las l'Lrtas a caballo,
los paseos fluvi¿les en pequeñas embarcaciones por los ríos y caños y los
recorridos aéreos. Todos ellos ofi'ecen una visión y una experiencia excitante y
atractiva al turista que estaría dispuesto à pàgar en el caso de su existencie.

En clefinitiva, es importante que estos Parajes Naturales sean organiza<l<¡s
activamente -,ocio activo"-. Esto quiere clecir que se pueden irnplementar
eletnentos que potencien la accesibilidad de estos parajes y la compresiírn cle

sns valores natr-rales con los valores propiamente económicos; y tod<t elkr
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clentro cle unos límites qlre aselllllen slt consetvacióu, Aclemírs, se pgcìrían
orientar tanbién para la eclucación ambiental de las jóvenes generaciones.

Ftuto cle esta nlrevî uecesidacl de conselal y a I'l vez pr()m()cir.rnll csplrcios
clc elevado interés natural es el Parque Litoral de Isla Cristina.

Se trate de una zont cle gran interés t'ect'e:ttiva por la calidad y clensiclacl
clel pinal mecliterráneo y qLre se extiende a lo largo clc una estrecha. fì-anjzr, cle
150 Has., entre el corclírn dunar y la carretcra clescle Isla Clistina hlsta las
inmecliaciones de Islantilla,

En coordinación con cliversos organismos pírblicos nacionales y
autonómicos, el A1'r-rntamiento de Isla Cristina presentó en tnarzo cle 1990 el
Plan clel Parque Litoral con Lrn montante para slÌs diversas fases cle unos 600
millones cle pesetas. Con él se pretende garanÍizx la protección urbanística cle

esta estrechal-¡anda litoral de dunas y arenales costeros ocupada por el pinzrr y
a Ia vez l-rabilitar dentro de ella determinados plrntos para el espzrrcirniento.

Este Parque está dividiclo en tres pal'tes. La primera, es lo que cc>nstituye

el actual Parque Central y se sitúa entre la Punta del Caimán y laPIay'a, Central.
Lzr segunda está situada entre ia Playa Centlal y Llrbasur, constitnida por el
pinar y su rico sotobosque. En esta zone se intenta mecliante diversas
interyenciones organizar y controlar los accesos y aparcamientos. En una tel'cera
fase se construirá un p¿rseo mar'ítimo clesde Urbasur a La Antilla, que hasta el
momento sólo se ha efectuado en el sector de Islantilla. En el mismo se respetarán
los condicionantes físicos -cordón dunar- y clelirnitaciones jurídicas de 1¿l costa.

11.4. ISIANTILIA,

Islantilla representa, a pesar de su juventud, el pl'oyecto de mayor potencial
y viabilidad de todo el litoral onubense y, a diferencia de otros magnos pl'oyectos
corno Isla Canela o Costa de Doñana, no existe en l¿ zon¿ ninguna oposición
o lechazo social. Se convielte en Lrna obra cle gran envergaclura que favorecerá
muy especialmente a la cotnarca occidental de Huelva.

Si bien este nìagno pl'oyecto urbano-tulístico comienza slrs pdmeras obras
en 1990, sus iniciales pasos arrancen v¿rrios años atr'ás -convenios de octubre
de 19t17 y febrelo de 1988- y las primeras ide¿rs y aspiraciones c1e sus plornot()res
dat¿rn de principios de los ochenta.

De alguna manera, influyír decisivarnente en el nacimiento cle este proyecto
el hecho cle que la propieclacl cle estcts terrenos rústicos fuese en gr-an medicia de

carácter plivaclo; acogiénciose sus clneños a la fórmula deJunta de Compensación
panla promoción y reparto de cargas y beneficios cle este núcleo turístico.
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Llt nltevlt zonrt tulística, ganacla ll întefiores esplci<ts fitrestlles y egríc<>llLs
ell secallo, se sitita sobre un /uea cle 304 Has, '¿ caballo entre los tér'minos cle
Isla Cristin¿L y Lepe, en légimen cle mancorluniclacl, cle les cueles c:-L.si un ter.ci.,
es terreno eclificable.

Este esltacict está clivicliclo en clos <:onjuntos: uri área -25 por cicnto- q¡te
ocLrp¿r la plataforma llana casi l nivel clel mer y el resto, "Les cur-nbres,, .se

encLtelltl'a con Ltna topogt'afía tlíLs elevacla -LÌrx)s J5 metlcts-. Se plevé unu
<rctrpeción final para aproximaclamente 22.000 personas c1e las clue inicialmente
eI 23 y J2 por ciento, serán clestinaclos par'.r akrjamiento hotelero y p:u'ahotelere,
respectivatlente; el t'esto se clestinará para eclificación lesiclenciel cle alt<> confi¡-t
-20 p<'tr ciento- y de caliclacl ureclio-alta -25 por ciento-. Los cliserios urbanístices
conteurplan r,tna urbanización cle baja clensiclacl. Las prirneras oblas efectuaclas
contetnplaron l¿t constrttcciírn c1e tocla la infi'aestrnctnra subterránelt, el viarig,
el campcr de golf -27 h<ryos- y las actuaciones meclioambientales en el llamaclcr
Parque cle los Cabezos y el Paseo Marítimo o Parqne Litoral.

Este proyecto, qlle pretencle captal pol igual la clemancla extranjera y h
naci<lttztl, intenta no sólo ofertar el clásico binomio sol y plzrya, sino que, clentl.o
de las nlteves col'rientes tttrísticzrs, incorpora equiparnientos turísticcts cle mayctr
cualificación conìo sou el propio Campo de Golf, z()nas comerciales y anplias
zones vercles y espacios libres. Aclemás, fältan por constl'uir el Centro
Internacional Deportivo y el Club Hípico. En suma, se intent¿r conseguir
ttn¿r cletnancla cle mayor nivel adquisitivo y ámbito internecional, venclienc'lo
pare su promoción e imagen los recttrsos naturales propios y los clel entorl-x)
geogr'áfico clel litolal onubense.

Ccrtno primer hito urbanístico que siruió para ¿rcelerar y dal confiLrnze en
este proyecto se encLrentra la construcción del Hotel Islantilla, perteneciente
a la O.N.C.E., con ttna capacidacl de 700 camas y calificaclr) como categoríir
sttperior. Tarnbién se encllentra prevista la construcción cle nna más amplia
ofefia cle hoteles y apartahoteles.

Aprobaclos el Proyecto de Actuaciírn Urbanística y sus distintos Planes
Parciales, números 7 y 2, se constituye en diciernbre de 7()L)0 la Junta de
Compensación de Islantilla, qlle, con personaliclad juríclica, v¿r a asumir la
realiz¿rci(rn urbanística cle este proyecto,

A stt vez, los clos municipios implicados clinamizan y gestionan este proyect()
cle cles¿rnollo a través cle la Mancomunidad Intermunicipal de Islantilla,
cle octttbre cle 1990, qlte con gele¡cia pr¡pil y representa.ciírn cle ¿Lmltcts
municipios actúta cle fitrma atttónoma y desde doncle.se aborda la olganizaciítn
interna cle est¿t nLtev¿t enticlacl trrbana en áre¿rs consider¿Lclas estlatégicas a nivel
cotlarcal c()lllo el ttrltani.smo, variaclos servicic>s pútblicos, la pron'iociírn
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econírmica y deselrollo, fÌtrmlciírn ocupacionui y fomento clc empleg, cleporte,
neclioatlbiente, ocio y tur ismct, ( M¡.i'r<;o¡vnr,rl)Ar) ì)l.t Ist.rrN'r'rr-l¡. ).

Esta M¿rncorluniclecl lctúta en unl cloltle fàceta:
- Couo cnte local y ctfìcina aclministrativ:r encargzrcla cle la sr-rper-visión y

ejecuciírn clel plctyectct tulístico en tlarchr con mú1tiples competencias
transfet'iclas o clelegadas en las tnatet'i'.rs antes señalaclas y c()n pre¡iLtpuestos y
fiscaliclacl independientes.

- Como ptoyecto colectivo y Plan clc Actr-raciírn Integral, Cor-r éste se pretencle
f¿tvorecer la transftxmaciírn cle l¿r realiclad socioecon(llica y cultural c1e este írmbit<r
y mejorar las posibiliclades de empleo y formación de la poblaciírn. Los objetivgs
gener:tles y las actr-taciones en cacla ár'ea se concretan con la elabctraciírn cle
Progranas Sect<xiales y Proyectos concretos, y coorclinaclos 2r sLr vez por la Gelencia,
Esta.s cinco áleas sectoriales son Oblas y Urbanism<), Promctciítn Econírmica y
l)esalrollo Loca1, Formaciírn y Empleo, l)eporte y Ockr-Turislno y Meclioambiente.

Entre las actuaciones más sobresalientes clestacan la constrr.rcción clel
Centro Escuela de Formación Ocupacional (C.E.F.O.), desde clonde se han
inparticlo nlurìerosos clrl'sos fortn¿Ltivos de cara a1 empleo qLre se necesita en
esfì zon^, y la constitución clel Gabinete de Desarrollo Económico
(G.A.D.E.I.), la Empresa Mancomu nada de Suelo, lJtba¡ización y Servicios
de Islantilla (S.U.S.I., S.A.), el Patronato Intermunicipal de Deportes y el
Plan de Playas. Aclemírs se enclrentra ya en marcha la creaciírn clel Centro
Internacional Deportivo (C.I.D.) cle 30 Has.

Pot'otra parte, clrenta también con el respaldo técnicct de dos institnciones
clependientes de la Mancomunidacl cuales son la Fundación Cultural Ptivada
Centro de Estudios Marinos (C.E.M.) y la Oficina de Medioambiente
(O.M.A.); ésta írltima, entre otras îctuaciones, desarx;lla junto a los vecinos
p(xtugueses el Programa Transfronteriz<'¡ cle la Unión Europea INTERREG I y II.

Por tatrto, la realidad turístic¿t cle Isla Clistina y slr entol'no ha dado un giro
total con el avance paulatino de este proyecto tnrístico, contribuyendo a moclific¿rr
1a ofèrta y la demanckt y a clesarrollar equipamientos y servicios propiamente
turísticos.

A pesar de que los ritmos en 1¿r constlucciírn cle esle núrcleo turístico han
pasaclo po1-llromentos alg<> críticos, por krs efectcts de la crisis en la clemancla
resiclencial, en estos rnomentos Isl¿rntilla crece urbanísticamente, habiénclose
ocupackr la casi totaliclad cle su sector mericlional, al borcle cle le playa. También
en la zona cle -Las Curnbres, se ¿rsiste a un buen titmo constluctivo.

Es con este proyecto que podenos hablar cle "zrprovechamiento turísl-ico
con rlayúrsculas" por ia v¿rriedad clc selicios y su inciclencia en el empleo y n<r
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1o clue se vení¿r clanclo :rntes, cnanclo se confirnclía el clesarrollo tur'ístico c<¡n el
plopilrnente urbanísticct.
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1 2. EQTIIPAMIENTOS COMUNITARIOS Y OTRAS INFRAESTRUCTIJRAS

12.1. EQUIPAMIENTO ESCOLAR, SANITARIO, ASISTENCIAL Y CULTURAL

En cttanto al equipamiento escolar -zrntes de la generalizaciírn cle l:r
L.o.G.s,E.-, Isle clistina poseía un total de ocho centros de E.G.B. y preescolar,
siendo su población escolar de unos 3.400 ah-rmnos, A este equipamiento se
r-tnen el Iustituto de B,U.P. Padre Mir¿rbent y la Escuela Naúrtica-Pesquera clel
I.S.M.

Para la adquisiciór-r c1e los seryicios educativos no nnivelsitarios no se
exige ningútn desplazaniento a excepción de la Formación Profesional doncle
es necesario el traslado, para le mayoria. de las especialidacles cle 7u y 2o grackr,
a l¿ts vecina.s localiclacles de Ayamonte y Lepe.

Los estáncl¿rres n-ieclios de utilizaciítn pera 791)4 sonde 3'10 m2 por habitante.

190 19I



E q t t iJt ctrn i e n t o s c o t'Ìtu ?t it a.rk,t s y o tr cts ir t fi"ct e c t ru c h ff o s Islr¿ Cristind. La nlc¿r, /u tierya y sus hontbres

"Centros de enseñanza de Isla Cristina,1993-1994" "Equipamiento sanitario de Isla Cristina"

ctìNt'Ro Nivel Unidades Plazm r\-lumnos Profesores Superficic Sulerfìcje Alunlnos/

unidad

À,j
2ír,l

2t, I

.ll l

2i ()

Jrl 0

2t9
17,t

32,)

lr),)
?70

Silperfìcie [ltado
por alunrno (Ð

l.i,(r il (t)
,,t R (ll
10,{ ù (t)-, 

tJ (r))¿t B

2, ) tJ (ó)

Jó tJ(¡
9,0 tJ (rl)

i, t tì (!))

]J.í R

12,4

CENTRO ESTADO ST]PERIICIB STJPERFICIE AMBULANCIAS Na CAMT{5

cubierta ¿l aire

2.200 Lrir0

2.lril0 J.it)0
.i.6r.10 Li00

3.2rlll LtU0

J.i00 1.000

iil') 3.100

ifrt 100

ó00 li(10

r.ql] 
100

)(tr r/fil
21.230 32.400

CUBIERTA TOTAT
(i00

;40

1.140

\trr Srl r\ngrlcs

l!ifr Il! (ìÌstirr

S(r,i¡Ìiaìr []lrru
\lrr .\rr rJcl (lnrrn

lll lloli¡o
lìct¡col r l)hrcro

(ì l) lr lligf ùitr
(ì lr l)tdro dc I ope

I lì¡nrrtil¡r Prrfesirrnrl

I lJ lldrc lirrh(rl

Totîl municipio

titìtì'Ili
l'jr,ìi0U llll

lrl IìCl]'lììi

lrlLiClJ liii

lrr ll0llrlili
llc.scolrr

hi l|(ìu
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tr ))

llIP(.()u

ti,l
1r lJr2

l'2ilr I

r 2ir1

l, ÌÍr 1
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2/E

lr8

1i,i

14

154

ir.rd/lí

i0,'irrl0/80

.10rr50,2¡

D;,9ùì/j0
.10ri70,2i

l.J0

ó0/2,it

3irJtlD

140/ ì40

510

5.510

lll -

39iól1r ló

J2, ¡8lì,2l

9,i,79i r 1

J2 lJ-ìir0

120

J.t I 86

30 I 2,r

1lt' r2t
,\21

4.310

|J

l9
2t

t6

tó

.L

ti
l(r
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20
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AnlbLrl¿ttotio dc l:r SL'gLLr icl:rti Srri:r

Ccntro clc [lgcncilLs

TOTAI

lJucr u r

llucno

600

48()

1.080

I

I

2

0

0

0

Fuente: l)i¡rtrleción provincial cLe HLlclv¿t (L9t)4) y clalrt'r;rri,'rr Prr'[ri.r

(L) li=butnot l{=rtguìrr | = nrrìo

(2) lìr¡d.rl,r cn 194ó

(J) lìr¡drilo cn 1912

(.rJ lìrndrdo cn 1979

(5) lìr¡drdo en 1990

(61 tirndrdo er 1971

(-) Se encuent¡¡ loirlizrckr o l)oztr rltl Crnino
(lJ) -Se cncuentrr locrìizrdo rn l¡ llcrkxlc ¡ Se cnír en 19,11

(1)) 

^(rurlfr(nte 
el I lìP síto iill)¡rtc c$ulio\ nrrlticoj

luenter L)iputîciór pror incirl de 1 luch r (199,i)

El equipamiento asistencial de Isla Cristina estir preserìte sobre toclo
p(x las varizrs gLlarderías infantiles de tipo púrblico y privado que acogen en
totno zr. los 500 niños. Por otr'¿r pzrrte, también clestaca el Hogar clel Pensionist¿t.

Ambos equipamientos se sitúr¿Ln preferentellìente ubicados en el entorno c1e la
avenicla Emilio Cabot. A estos equipamientos h.ay qLre añadir e1 Centro cle

Drogoclepenclenci¿ì y el Centro cle Eclucación cle Adultos.

"Equiparniento asistencial público"

DENOMINACION ESTADO PLAZAS ST]PERIICIE

CUBIERTA (rn'?)

900

600

250

200

130

350

St]PERTICIE

TOTAI (m'?)

l 700

2 200

500

450

160

900

1 500

Se entienclen por equipamiento sanitario las estrlrctllras m¿ìteriales
clestinad¿ts a ofrecer junto con la asistencia sanitaf ia, el conjr-rnto de actividacles
qlle demanda la sociedad: prevención, higiene, rehabilitación y reinserción social.

En el nircleo de Isla Cristina se halla el Instituto Social de La M:atitra,
cloncle se localiz¿rn el Ambulatorio de la Seguridad Social y el Centro cle Urgencias
y Maternidad, situztckr fi'ente al Parque Central en direcciírn a Ia Punta del CaimíLn.

Las prestaciones c1e rredicin¿l Éleneral son cllbiertas en primera instíÌncirr
por estos centros o en segLlndo término por Huelv¿. Hacia la capital ollnbelrse
también c()nverge la mayorízr cle los desplazarnientos pare lzr hospitalizLrcíóD.
(Hospital Infant¿L Elena.) o meclicina cspecializaclx.

Isla Cristina es clesignacle por 1â plar-iificaci(rn senitaria xlltoní)nlica coïlo Zofra
Básica de Salud, corresponcliéndole en teorír la adqr-risiciírn de r¡n Centlo cle Salucl

cle cxre '.t slÌs necesiclacles, clel cr,rll se espera pronto su aprobaciítn y construcciírn.
Aclemírs de aquel complejo sanitzu'io se encllentl'an en el rnunicipio los

siguientes equipamientos :

- Un centro privaclo de urgencizr.s "Peclro Ángel de La Nocl-re,.
- Un veterinario en la Lonja.
- Consultas privecles cle médico.s.
- I)os hboratolio dc Anírlisis Cínrcc¡.
- Sietc' frttnrlt.ills.
- IJna clínica veterinilria.

Gu:Lrrlcrí¡ clcl TnstitLrto cle ÅsLrnkr Socialcs

Guar<lcrÍa (ìcì Instituk) Socirl cle lu ùlarina

GLriLr<lcría Ntra, Sra, tlel Rocío

GulLrclcLía Los L)itLrlos'

(ìrrrrrlerílr "El (ìrLstillo"

(lLr:rrderil PuLLor¡Lrial clc lbzo rìcl (ìl¡tirur
(irnrderí¿r "L:r EsperrrLrza" clc' L:r llcdondcla
(ilLrb clel l)ensionistiL

OTROS EQUTPAMTENTOS

(lcntro clc lÌìLrc¿rciílt clc AdLrltos <le IsllL Cristina

(ìertro cle ErlLrc¿Lcií¡r cìc AcLLrltos cle I-ll RecloncleLL

(ìentro cle l)rogoclc¡rcndcrci:ì (ìc L¿r Costa

EscLrel:r T:rller Isllntilla

Centro cle InfÌrrnrrrciriLr JLrrcnil
(ìentro clc Inftrnmción cle 1a ùlrrjeL

TOTAI MUNICIPAT (1)

T:hrcnr r

Iìucnr r

Buclo
IJLreno

llLrem r

ìììeno
lìreno
lìrcnrr

lìI
82

108

15

10

60

120 1 00t)

t66 3.430 7.4r0

( t) Sin consignalsc los cl:rtos cle [a gr.rarclería ir-rirntjl cle Le lìcclonclela, los ccntros clc ecltLc¿cjírtr cle acLLrlLos,

cl Centro clc l)r-ogocìcpcnclencìe y la Escuela-Taller cle Islan¡illa

Fucûte; l)ipLLLacit-rn Provincial clc Ilr.re lva (7t)t)4) y el:tltol.tciirn lt, rpi.t

Definirnos el equipamiento cultural como cl s()porte ûrateriîl ciestinaclcr

¿r satisfzìcer la formaci(>n, cultiv() y clesalrollo clel conocimiento y cle las activiclaclcs

artístic¿rs cle expansiírn de LÌna comlrnicl¿rcl.
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E q t t ip ct ntie n. L o s comu. tt.it t.u"í.os y r úras in f rae c lrt rc tr Lru:t s Islct Cristinct., La nnu', la tierrct y srts hombres

lìecienlcmente se ha llcvacto a c¿tbo eu cl área de expansión clel Plan Par.ciul
na 3 -Gten Ví:L- unu 1nallll¿r olrrr cle eqr-ripamiento cr¡ltural qr.re vicnc u sr.rplir.
posibles cléficits en este cîmpo. Nos referimo.s 11 Centro Cultural Polivalente,
cltyos tllbajos se inicirir'on l mecliackts cIe 7992, Constn este Centro cle un Teatro
cotr clp:rciclacl miLxima patL 1.100 personas, cliviclickr cn trcs pel'tes 1necli¿tnte LÌl-t

sistenr¿r clc' paneies, con escenario 12 x 14 x 17 netrrs), basticlores, camerincts,
foso cle ol'qltesta, s(rt¿rnos, bar-c¿Lfeterí1, slln cle exposiciones y otlos cliver-s¡¡s

servicios, A ambos llckrs clel Teetlo o clrerpo central se instalaríLn el
Conservatorio y el Taller Municipal de Artes Plásticas. Además, aclosadg al
Taller de Aftes Plásticas se construiriì en Lrna segunda fase la Bil¡lioteca (.500

m'). Þll edificio cltenta con Ltna supeficie total construicla cle 3.253 nt2.

En sttma, con este conplejo Isla Clistina podrá conlar con equiparnientos muy
aclecuados y moclernos para toclo tipo cle activiclacles culturales, al rnismo tiempcr
quc suple las actuales cleficrencias de 1a Bibliotec¿t o el pnrpkr Taller de Altes Plásticas.

"Locales públicos para equipamiento cultural (1)"
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DENOMINACION ST]PERTICIE

Cl.,tsIERTA
'lrtllcr llluoiciprl clc Artcs PlíLsticls (2) 800

Bibliotec¿ y (ìasu cle CLrìtLla (2) 800

Cinc (ìrrrn \¡Ía 800

C[rb Juvenil (La Rcckrndcì¿r) 1110

0TROS EQUPAMTENTOS
(ìrnscrvator i<l cle iVIúsica

Arrclitorio del Pa;qLre CcLrtruJ

Sll:t cìc lìr¡rosiciones (lcl 
^yrìnt¿unicntoSalu dc lìx¡rosiciont's cle Lr RcclolrdcÌu

Sal:t cle Erposicioncs dcl Colcgio NttL Slrr cle l.os Ángcìcs

Sr|l'n de Àctos clcl Coìcgio llej¡:r rVllítr (lrjstin¡ (3)

S:r|in de Åctos clcl InstitLlto PlLrllc jllilrJrent (aforo ¡r:uu 200 petsoLlrs)

Sxlíxl ([e Achs clcl Colergto Pedro cle Lípez (l,tL l{ccìonde]a)

SI]PERTICIE TOTAI
.("(

cb'

^9

[il

[[

ATORO

ti00

800

940

140

110

130

180

50

ß\a

Ç"

¡-
r)

(l) No sc han corsj¡¡Lrrrckr las cLractclísticas dcl CeLttlo tlLtltur¡l lìljvaLcntc (3 753 ut')
(.1) El T:rllcr dc Artes Plístic¡s y la lìibìiotec:r se encuentÌan h¡ste cl ntolnento en el lllisnlo cdilicig
(3) Â1oro ¡rar:r .ì00 pcr:sonlLs,

(4) Aforo parr 200 pers<n:rs; lrucn cst¿<kr

Fuente: I)rprr(aciirr provirrcilLl cLe Fluelva (IL)r)4) y elultr,r'rci,,n lar, )l)¡a ?
ÞI
ß
P

a

Otros eqltipamient()s culturales cle Isla Clistina consisten etì la existencia
cle medios de comunicación sociales (radio, TV y prensa) a nivel local,
esenciales eletlent()s pala l'l dinaniz¿Lción cllltLtl'al, inf<>r'rnativa y econórliclt
(publiciclacl) clel n-tunicipio. Isla Cristina está bien cubierta informativanìente I
través cle clos peliítclicos krcales, trcs emisoras cle radio local y clos teievisioncs
loceles.

seJeJJeS e!a
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Eclt iþamientos c onlltnitctr ios y otras irtfraec trluch ffcts

LZ.z.ßQUTPAMIENTO ASOCIATTVO, DE OCIO Y RELIGTOSO

Es díficil consignar con completa exactitud el núrmero de asociaciones
culturales sin terror ¿ì que algunas cle ellas ya hltyan desaparecido o n¿rcido

en el nronrento de It retliz¡ción y publicaciírn cle este estudio , L¡'¡Ita morbilidacl
de este tipo de ¿rsociaciones es mayol en aquellas con menol'tradicií>n o para
las que no poseen una nbicación física. -fenienclo en cllentzì est¿rs obselvaciones,
se presentan a continuación las siguientes agrupaciones asociativas de las que
existe alguna constancia acttr¿rl:

- APAs cle los difelentes colegios públicos.
- Sindicatos.
- Partidos Políticos.
- Hermandades de Semana Santa (Cautivct, Gran Poder, La Flagelación),
- Hermandad Ntra. Sla. del Rocío.
- Asociación -La Higuerita,.
- Agrupaciones y Peñas del C¿rrnaval.

- Casino.
- Peña Flamenca.
- Coral de Isla Cristina,
- Coral Juvenil "Padre Mirabent".
- Grupo Rociero "Martes Santo".
- Coro Romero de La Esperanza (La Redondela).
- Banda de Música Juvenil Isleña.
- Centro de Profesores.
- Ch-rb Naútico de Isla Cristina.
- Peña Madridista (fútbol).
- "Motoclub Escudería Isleña",
- Otras Asociaciones Juveniles: "El Camaleón', .El Galeón,,, .La Ermita,

,jóvenes de Europa Comunitaria y de los Pueblos, y.Estados Generales
de los Estudiantes c1e Europa,

En cuanto al equipamiento religioso, sorprendentemente, Isla Cristina
clrenta con cinco parroquias, tres de las cuales se ubican en el tnismo núcleo
plincipal. Hay que hacer constar que todas ellas están disponibles para
actividades culturales y festivas variadas:

- Parloquia Ntra. Sra, de Los l)oiores (c/ Gran Vía).
- Parroquia Ntro. PacL'e Jesúrs del Gran Poder (zona Centro).
- Parroquia Ntra. Sra, clel Mar. (Punta del Cairnán).
- Iglesi:r Par:r'oquial de Los Doce Apóstoles (La Reclondela, siglo XVI).
- Ermita-Parroquia Ma Auxiliadore (Pozo de El Camino).
- A ellas se slrme, corìì() equipamiento religioso, el Salón del Reino cle

los Testigc>s cle -fel-rovir.

196

Isla Cristinct, La rnrlr, la tierra y sus hombres

12.3.1-A. ADMINISTRACIÓN Y SU EQUIPAMIENTO

Engloban a los restan un selicio público. En strtnayotla son de carác én, lógicamente, lo lr"V ¿" ."ø.åîprivado. Todos ellos ia en la zona centro.

',Equipamientos administrativos y de servicios,,
tnNou¡uncló¡r'

Ayuntaoìienk) de lsla Oisti¡¿
Ayuntanlieub PedÍneo de Lr Recìutcìeh
,4rchivo MuniciPal dc Ish Cristjna (l)
Archivo lllLrniciprl de La lìeckncleh (l)
Lonja de pescado (2)

lVIerca&r tnuniclPal (J)

Matadero nrunicipal (4)

Cernentcrio de Isla Ctistina
Cenlcntel io dc I a lìeclondela

Vivienclas ntaestlos de lslâ Ctistinr
Vivienclas nacsûos de l¡ lìedonclela
Alnracenes nrLrnici¡taJes

OTROS EQUPAMTTNTOS

ESTADO

Bue¡o

Ìlegular

SUPERFICIE

CUBIERTA (m'¿)

350

1 800

t40
1 790

SUPERFICIE AI
AIRE LIBRI

SUPER¡ICIE

TOTAL (m,)

980

350

1 200

800

1 200

9,600 (5)

900

1 800

140

t 190

llueno

Mak;

ùlakr

Bueno

lìre¡o
NIalo

RegLrkL

l(egLrlar

200

300

310

1 000

480

890

o t\4 tc.
lnstituto Nacjonal de lìnrpleo (lNEIvl)

Institrto Nacional de Sen,icios Socirk:s
lnstitrìto Social dc la Mil in¡
CofladÍa de Pescaclores

.fuzgado cle Cuardia

tsntpre.rr Pública cle puetftrs de Andallcía
Gr Llpo Adntinistrativo de pLlelkrs

Âyudantía ilfilJtrr cle Marjna
Cast Cualtel de la CLlatclia Civil
Centlo Social de La Rcdondela
Conpañía Sevillana de llcc¡ iciclad

Cot reos

Telefónicr

Servicio Local cle llcc¿Lrclación y Gestjí)n Ttjbutaria
DAMAS, S.A

Delegaciírn de h Organizackin Nacjonal cle CicÂos (O.N C B )
ì-nr¡rre.r MUnicipri rh'lsl:r crislinr rle Gerri,in (icl 5Uclu
SLrnrinistlos cle Cas, S A, (llutano)
FábLica de hielo (l\crto ì)esquero)
CAMPSA (sun)iuistto de barcos)
CAMPSA (los para suntinistrr de vehícLrlos)

lladio Municipal

Parque de Bomlte¡os

Servicios cle Basura y,Agua (clAHSA)
Mancomu¡iclacl de lslantilh

(1) Se encuen¡.an en las clepenclencias cle los Ayunlalllientos.
(2) Es¡¿i Éles¡io':rcla actuahlenre p.r'la E'pr.csl púr¡lica cre I)'ertos cìe Ancla[rcía.(3) El rnercaclo de Isla cristina pl-esentll ítclLLälmente lnuy poca actividacl y aclemi'rs se erc'cnrra e' precal.jasc.ncliciones y clíficìles ítccesos Est;i en prrrycctr, l¡ const.rLcción clc ,-,n nrLcvc, mercacl<¡ rì.ricip¿l(4) El nlataclerr nlttl.ticì1):t1 presentx ec¡riaLren¡e un baio renclimicl.rto en sLrs,r1r"r".i,,r",,(5) El estrclo actual clel cerrenterio cle Ish crisrina es sLrficier]te, claclc> c]Lrc se he Posjbilitackr su amplirLcì(rn. lÌIc:unltio, el ccntcnteri() cle La Reclonclcl¿ cs insLrf¡ciente
Fuente: l)ipr,rLacií>n provincial cle Huejva (1994) y elabolaciírn propia
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Etyript.lttt.ientos COttl,lt'ttitttrir¡s.)'r,¡/'ll.ç ittliztaclt'ttcttn'tts

L}.4.EQUTPAMTENTOS DEPORTTVOS Y ZONAS VERDES

Los equiparnientos deportivos se fepÎl:tell entrc el complejo Municipal

f)eportivo, qlle consta clc un c¿Ìlìlpo cle fútbol, y les pistas clcportivrs cle ltls

cliferentes cctlegios e institutos cìe cnseñenz'.r. Se espira a le creeci(rn etl fechas

pr'írxinus cle tlt't policlepot'tivtl cttllierto'

"Equipamientos deportivos de uso público"

STIPÌRIICII AI IURIi LII}RI (m¡) AIoRo ESTADO
NOMIJRI

Zo¡ras yerdes clel nÍlcleo de Isla Cr.istin¿
l)rttr¡Ltt'(ìcntrrrl

I):tsr, r r\,lll ítinto

lrrrlirrcs dcl A),Ltntltìli(,Ììto

I:rLlll ,l, l ll:titlt. r", i.rl ,l, l.r \l,rrll r

l)irsco clc ì lLs l)rrll¡t l¡s
l)ìrtzlt cJc I lrs [']ort,s

Plirzu clc Slut lrnLtri-sco

l)l:tz:t ìl¡rirLdrr cìcl C:unrcn

Zolus verdes dcl núcleo de La Ilcdondcla
l)l:rz:r clci ÀyLtntautirnto

Plrtz¡ lLr:Ln A.ntoltirI I)ílLz

Zonas verdes dcl núcleo de Bl Pozo del Carnino
l)l:tz:t clcl Âyrrntlrnticnl0

TOTAL ESPACIOS VERDI,]S

Islct Cristirtd. Lo nxdr, lu Lierra,.y s¿t.s hontbres

"Espacios vefdes de Isla Cristina (1),'

,t9 )jI
l i90
6 370

800

2 590

I 71ô

l)0
I r30

15 00t)

.i20

l;0
i00

ììtrcnrI

llueltrr

lìlcno
llt'gLrl;rr

DENOMINACION

(irrn¡rlejo i\lLrnicipal cle Depltcs (1)

I ll PadLc l\lil¡bent
(Ìrlcgio Scblrstilirl I Jr lllLntr

(irlcgio Ntr':L SrrL clcI C:tlrncll

(ìolcgio NIar ía Cr istirlt

ESTADO

llLrc Lu r

i\lakr

llucLro

ììcgLr l:LLTbLtentr

Reguìir r

1 ginrrasio

1 gintrasio

STJPERTICIE

CUBIERTA

200

SUPIRFICIE AI,

AIRF, LIBRß

30 200

lìegìurucntltLias

Rcgl:tnrcnt:Lt ilts

lìcglenrctlttri¡s

lìcgllLttrcntrtr i:ls

STJPERTICIE

TOTAT

30,i0t)

I l)istâ
2 ¡risllLs

3 ¡ristas

2 pist:Ls

DEPORTES

111)

\irLos (2)

VxrL( )s

V:tnos

\/rtrios

VLlos

3ti5

68.432

(1) Se cnctleuLl-lt:tlltobztcla le cte¿Lcjilu tle Ltn policìc¡lr)rtiv() cLll)ierl()

(2) Se cnticrrclc POr. 
,r,zrrios la ltllictìca cle clcl-roftcs como el f'útlIrl, cl bekrtll]leno' baLot'tccsto' voléilro] y

atlctisrn<>

Fuente: P2ttronrtto clc l)cporLcs clc la DiptrtlLcióu l)lovjnciaI clc Lltrc]va, 1994

Se entienclen Como espacios vefdes ftrs terrenos cle dourinio pírblic¡ <-l

priveclo, cie libre uso, constitLliclos fttnclatnentalemente pof eleûìentos vefletales

y susceptibles cle prestat a los usttarios condiciones pzll2ì 
"Lctiviclacles 

cle ocio y

esparcimiento.
Ei grave cléficit qlte existía en Islzì Cristina cle ztlnas vefcles se ha paliadcr

e1l paft¿ con la constrltcciÓn clel Pafque Centfal, cllyes ()bfas se inicialon en

..lg(;st() cle 1990, con Lrn presupuest() cle Llnos 150 millclnes cle pesetas' Este

nïrq.r", contemplaclo en;l P.G.o.Ll. cle Isla Cristina, presenta Lrna superficie cle

+g.ilt m2, encl:tv1c1a e¡ nna zona cle expensión Lubene (Platr Parcial na 3) y en

le que Se pfevén otlâs actLlecklnes pílbiicas. Se trata cle Lll'lzl [alan ZOna vefde -

,Mtiseo clel Jarclín,- contelìlplecl a pa-],, rnilltiples usos clepoftivos y cle recreo El

elenìetìto estrelle cle estc Parque son el Îuclitotio o ânfiteatro al aire libre, que

eprovecha pof gfacleúo le falcla cle ttn¿r pequeña coline a¡tifìcial, y el estanque'

pelg teltìp(;o hey que olviclal que Isla Clistine cLlelìta con amplísimos especios

velcles litorales qLte se elìcltentfen pl'otegick)s y muy cefcanos al casco Llrbeno'

N<rs estamos fefiriencio al Pafque Litotal y, más en concreto' al sectof situado

ení'e h PrLr-ita clel Caimán y la iiaya Central y qLre affanc'.r clel Parque Central'

Y prtr irltin11, a clifercncia cle 9tr9s esp¿tcios más tubanizlìclos, también se

pitclrían incluir ctoltl() espacios vercles clc ocirl y recreo sLls extensas playas,

continlr'.rs el propio cesco Llrl)ztlìo -Pla¡y^del CaimáfiyPlaya Central-'
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(1) N. sc he c.rrsigr.r:rcl. ìa sLrPcrlicìc clcl l':Lrclrrc Lit.ral (Carì. clcl ocP.)
F'uerì1c: lrì:rlxrr'.rr i, rrr ¡r,,¡ri,r.

12.5. A-BASTECIMIENTO Y SANEAMIENTO DE AGUAS

Las irlfì'aestrll(ltltr¿ts para el abastecimiento de agua hau pl.esentaclo haste
fechas lntly Iecientes ncttables iusuficiencies en épocn estival por 1a fr-rc-r-te
clemanda exi.stente, Este urttnicipio, al igual cprc otlos colinclîntes, se xbîstece
de tn¿ltlera inclepencliente ¿t tl'avés clc viuiits captuci()ncs sltbterl./rneit (poz<.¡
Ceñacla, Prlzo Carrasqlrit()) Pctzr'; Ca.ttaycr(), lJlbaslÌr, L¿ìs paftne¡it:ts, etc,) clel
inrpot'tante acuíferr> existcntc enl'J zola, cll prrrtjcs con unu îltitlrcl topogr'áfica
que varíî entl'e l()s 30 y los 42 nrc.,tt<ts. l)escle est()s sonclcos se inicien la
consiguiente recl cle clepósitos, c()nclLlccioncs rtmificîcla.s (capzrcicl .td clc f7 I l/
s y una lougitucl cle 11'1 l(trs.), tratxmiellto de las eéllllts (cloreciír¡) y cr()lltrol
clc caiidecl.

Ìin la acttlalicla<1 se reiúi'zail <¡bras cle encíllrzlrllìiento y pot¿rbrlizttción ç>lLrtt
cl apt'ovechamiento clel agr-ra dcl sistema clel Ch¿rnza, restrinl]icndo el consnn<r
clel ague clel subsuelo. Si bien, hasta el lroment() sc ha claclo prior-iclacl al ¡scr
cle estc aglre parr h :Lg'icultr-rnLt (zoDA ììcgable clel chanza).

Tenbién los clistintos tlúcleos cle e¡ìl.e municipio heste fecl-ias rccicntc-.s
pl'esentlhen Lln saneamiento clifclente par'a cada Llno cle cllo.s. Si (rí.Llle, los
llrolllemas cle satteatliento eren m,rs prcoclrpuntcs cllrc los ltropios clcl
lLlla.stecin-iiento. Así, pot' cjetrylo, l:r lccl clc elcînterilkLclo clcl núrc:leo clc IslrL
Clistinl cle lnlly antigua y toclavía sLlsi instelltci()nes s()1ì illsuficicritc.s. I,lstc
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Equipamientos comn nitarios y otras in fraectruclu,róts

verticlo se hacía más grave si se tiene en cllenta qlle se dirigia de forur¿r

incontrolada hacia espacios de gran interés natural cofiìo la marisma del rícr

Carreras, y en este mismo espacio tarnbién clesembocaban las redes de

alcantarillado (sistema unitario) de La Redonclela y Pozo del Camino.
Por otra parte, era muy colnún la existencia de fosas sépticas (en cada

parcela) en varias urbanizaciones costeras (Urbasur), constituyendo fuentes de

insalubddad y contarninación, elrnque todavía restan urbanizaciones del interior
que siguen con problemas de saneamiento.

En estos llìomentos, con el Plan de Sane¿rmiento clel Litoral Onubense se

desea disrninuir estos problemas sanitarios e higiénicos. Entre los pt'oyectos,

algunos de los cuales son ya una realidad, destacan las tnejoras de alcantarillado
cle las urbanizaciones costefas y del conjunto de Isla Cristina con una red
perimetral que reconduce los vertidos hacia la nlreva depuradora, instalada en

las inmediaciones de -La Casita Azul", donde Ltn vez tratados se vierten depuradas

las aguas aI mar a través de un emisario a mâs de 2.500 metlos de la orilla.
Desde 7993 se depura con Lrn tratamiento físico-químico la casi totalidad

de las agltas del núrcleo de Isla Cristina; si bien todavia no es así paralas aguas

provenientes de La Redondela y Pozo del Camino que mediante colectores
desembocan en zona.s marismeñas del Carreras, muy cerca de los propios
núcleos.

Este proceso de saneamiento integral se completa con la depuraclora de
La Antilla que cubre las necesidades de Islantilla, además de las de Lepe,

Cartaya y La Antilla.
Con la creación de la Mancomunidad de Aguas "Costa de Huelva" en

1989 que integraba a dtez municipios de este entol'no litoral se intentó culminar
la construcción y mantenimiento de la infraestructura de abastecimiento y
saneamiento en el ciclo completo del agua hasta alcanzar los niveles óptimos.
Posteriormente, se creó la enpresa pública GIASIIA (Gestión Integral del
Agua "Costa de Huelva") para la gestión y explotación de la tnisma y qlle
entró en servicio en mayo de 7992.

De esta manefa se inicia clesde estas fechas un conjunto de obras para
paliar los gravísimos déficits que contaba La Costa en este aspecto. Las inversiones
para el SubsistemaRío Carretas alcanzan un total de 4.743 millones de pesetas

lo que viene a suponer un 28 por ciento del total de la Mancomunidad.
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"rnversiones globales de la Mancomunidad de Aguas y
la consejeria de obras pútrricas en el Subsistema Río carreras,,

A) I¡{\'IRSIONES RXAUZ.{DAS E INCTUIDAS IIASTAEL C"*-î;i:;:;,*,.,il:::,iÏ*I"ï*N'*H.,.U.'.
(en rniles)

Abrstccilìicnto (lc AyâDlontc

Åconrijcion¿¡tie¡to DreniLjc <le Ay:rntontc
ConcIrcriór¡ A]rastecintiento (le Ayarììorte
Sencrrnricltto Integral cle Isl¿L Clistj0¡
i\41 rclil'icacirin Saneunr ient0 de Isla Cl istinu

Conrplententat J0 Sâ,)cxulicnto clc Isl¿ Crjstln:r
Emis:r io cle Isla Cr istin:L

Captationes cn ínstalacioles

Total de obras terminadas del Subsistema dcl rio Carreras

Subsistema Calletas (antpìtactrirr ETAI, Lepc)
Al)irst(( inti(.ntr) A).lnl,)tìlc,\rrrpli;r,.irrrr
Âbastecintienkr de Isla CristiLu, Antpli:rciírn
Âl¡astecintiento ui Suì¡sisteuur Cllens clescþ el SLtbsistenlr clel Piecllas
Sâneanìiento integral rlc AyâD'tonte

Sanernticnto cie I_r Redonctela y lbzo dcl Carlino
Abxstecjnlie0to y Saneâlliento de Vjllal¡lanc¡
Al¡astecimicnto y Saneaniento cle Sa;t Silvestlc
Total en tealización y proyecto

TorAr DEL sugslsrnm lnt nÍo cennnnnes

ir7 978,fJ

22 482,1

269 250,0

496 865,1

9t) 373,1

\19 241 ,l
.193 039,3

30,000,0

7.578.237,0

total
52 2.33,0

r3 341 ,6

269 250,0

372,649,2

99 313,1

119 247,1

39.1 039,3

0,0

1,3r8 139,9

o/o

40,6

40,6

0,0

25,0

0,0

0,t)

0,0

100,0

13,1

o/o

100,0

100,0

0,0

0,0

0,0

0,0

0,0

0,0

38,0

30,0

total

35,745,r1

9.134,4

0,0

124 216,4

0.0

0,r)

0,0

30 000.0

199 096,1

o/o

59,4

59,4

100,0

75,0

1r)0,0

100,0

100,0

0,0

fì6,9

B) OßRAS EN RßAIJZNCIÓ¡V Y NN TSTUIIO DEL SUBSISTEIUN I¡r NÍO CAIR.ERAS

Totalobra Mancomunidad
(en miles)

500 000,0

400 000,r)

300 000,0

400 000,0

800 000,0

100 000,0

75 000,0

)0 000,0

z.6zj,ooo,o

4.143,237,0

total
i00 000,0

400 000,0

0,0

0,0

0,0

100 000,0

{),0

0,0

1 000 000,0

119t),096,7

C.O.P.U.T.

total

0,0
(),0

300 000,0

400,000,0

rì00 000,0

0,0

75 000,0

i0 000,0

I 625 000,0

2()43 t39,t)

o/o

0,0

0,t)

100,0

100,0

100,0

0,0

100,0

100,0

62,()

70,0

12.6. B.TBLIOGRAFÍA Y FUENTES DOCUMENTALES

AvuNr,¡.r.rr¡Nro ru Isrr cus'rrN,q (1987): "Memoda clel p.G.o.u. cle Isla cristina,,.
Estudio inédito.
CÁ¡'rem (Varios años): Memr¡ric¿s Economicas. Cámara cle Comelcio, Inclnstria
y Navegación cie Huelva,
Drpu'mclÓt\ (1994), "Encuestl sobre los equipanientos e infraestructr,lras de
k;s municipios onubenses" Diputación provincial de Huelva.
Jur'r'rx o¡ ANo,u.ucÍe (1993): Esþacios þti
et t m t t t t ic ip i t s r t t tr la I t t ccs. Conscjeríl cl

MeNcolruNil)AD DU Acrl,cs "coS'rn o¡ HU¡
Petnc>N¿'to nr D¡ponl¡s DLi r.A Dtpu'l¡<;r(rx prtovrxr;r¡r. n¡ Hu¡:l.vn (7994'):
Documentaciítn inter-na.
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13. ESTRUCTTIRA Y PIANEAMIENTO URBANÍSTICOS

I3.1.EL PARQTJE INMOBILIARIO Y IAS CIASES DE VTYIENDA

Segirn el Cet-tso de Viuienclcts cle 1991, el mr-rnicipio cle Isl¿i Cristina contaba
con Lrn parque inmobiliario cle 7 .029 vivienclas -para el Ay-untamiento roncla las
10.000 viviendlls-, nútmero importante si tenemos en clrenta sr,r poblaci(r n -16.524
habitantes en7997-, Ello se clebe a las viviencles secnnclal'irrs existentes, un 41,1
pot' ciento c.lel total. Estos valores son incluso snperiores a los que registrzrn el
conjlÌnto plovincial -el 36'8 por ciento- y regional _el 30,5_. Est¿r situaciíxt se
explica pot'la ftrncionalidad cle Isla Cristina collo núrcleo también cle base turística.

"viviendas farniliares y alojarnientos, según la clase de vivienda(1g91)"

TOTAI, PRII,iCIPAI.IS

OCIIPADAS

NO PRINCIPATTS TOI'/T DE

AIOJAMIINToS
Total

2.892

:l 8t;
tì6i 62S

Sec ndar rs Desocupadas otro Tilo No consta

526 18 20

)2,i21 81,í 6,i

j'ii f' 21 3,ilì r0 r{5

Isla Cr¡stinr 7,02g
l)ror incir de I lurlr r l9,j 909

r\ndrlucir 2 tili 93

4.157

1 96J r3t

2.328
,i¡ì.ii0

t8 ióu

20

t)t
ó 0j0

Fuente: I N lì, t9!)l; I l.lA, 1992

El parque inmobiliario cle Isla Cristin¿r clata de fechas r-ecientes. Sólo el 9,2
por ciento -64L) vivienclas- tiene Llna antigüedad anter t<>r a Ig4L Este valor es
significativo si se compara con los registros a nivel provincial -20'6 por cientg-
y regional -16 prlr ciento-. Por contl'¿r, el porcentaje cle viviendas cle este
tlunicipio constrLticlo en clécaclas recientes es muy sr-rperiol e l¿rs otr-as escalas
balajaclas. Así, n ás de la mitaci clel parque, el 56,11 por.ciento, se ha c<tnstruiclcr
en las clos úrltima.s clécaclas, arlplizrble tl 77'9 por- ciento si inch-ryér:rm()s la
clécacla cle lcls sesentit, Esta fiebre constlLÌctora cs mLry .superior a las rleclias
prcrvir-rciaies, el 66'2 p()r ciento, y anclaluz:t, el 70,g prtr ciento.
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Si tcncrnos e1-ì cLlcntlr cl régímen de tenencia clel p¿rlclLlc innltbililricr
isleño, crxlprrbetl()s cllÌe e1l sLr rllty<xíe cstíL catalogaclo cono "viviencl¿r cn
pr<rpieclecl" -79'3 por ciento-, vak¡r'tatll>ién sr-rpeliol a hs mcclius 1tl<tvincilLl -
70'9 pr>r-ciento- y regional -60'1 por ciento-.

Estos pot'centljes .se tloclifìcan si rttcnclemos sírlo ¿l 1as vir¡iencles ocupecltL.s.

Þln este cu.so, el porccntaje cie vivienclas en pr'opieclacl, el 77'4 por ciento, e.s

sensilrleuente infcriot' a lus otles csclkLs belajacles -80'7 y 7tl'5 por cicnt(),
t'espectiv:Lltente-. Ello sigue sienckr pmcb:L cle h urayol importancitr qr-re la viviencle
seclLnclariu, h mayor'ía clc ellas en régimen cle propiecllLcl, tiene en Isla Cdstinl.

Poltanto, perx colllpl'cncler mejrx la le¿Lliclacl y les necesiclacles cle vivienclas, hay
clue pattit'cle ac¡-réllas que están lealmente ocupuclls: 4.I57, e|59'1 pol cicnto clel rrtal.

"Viviendas familiares según régimen de tenencia (1991) (1)"

Islrt Ct'istinct.. L(t trtilr, lu tierra v stts hontbres

Acletnás cle esfucli¿Lt'la tipologíe de le viviencll pol slr Llso y po¡sLl réginen
cle tenenci¿t cs preciso iguahlente estucliar las condiciones de habitabilida¿
y de serwicios cle estc piucllte inmohihano.

En este.sct'tticlo, es inteleslLl'rte ltnalizal la superfücíeútil c()1r qLre cLÌente
el cctnjunto cle viviencl¿ts. f)e e.sta lritnera, la mayrxía clel perque cle Isla Ctistiua,
eI 65'7 ltor ciento, se encrtaclt".t clentl'o clel grurpo cle 61 e !)0 ni2, que stLrlacl. u
la.s infèr'iores cle (r0 m2, h:rcen Lrn pol'ccnt¿rje total cleT()'5 pol ciento. Este v¿rl<x.
cs lnlry supelior a les meclias provinciales -6tì'8 por ciento- y legionales -66,2-
. PoL tanto, el tnoclel<t cle vivicncla en este r-r'iunicipio se ceracteriza. pcx se¡
ltltsttnte peqr-reña si se compam con otros árlbitos genelalcs. Por contru, l.,r

viviench cle grandes climensir>ncs presentx Lrn pol'centeje rlr-ry reclulcicl<t.

Sinilales conclttsiones conclucen al en¿'ilisis cle la viviencla p<tr número de
habitaciones. Si bien el número de viviencl¿rs peclueñas con menos cie tres
halrita.ciones, ttn 10'7 pot'ciento, es más recluciclo qrÌe en otros ámbitos - eI 22'3
por ciento a trivel pr'ovincial y eI 17 por ciento r escala regi<tnal-, txllìpoco
clcxninan hs vivienclas cle graucles climensiones. Por tzrnto, los ût'.tyoles polcentljes
del parque isleño se localizan en las viviendas cle cr.ratlo y cinco l-rabitaciones.

En sutla, encontt2rmos Lrna gran homogeneiclacl en el conjunto cle las
vivienclas cle Isla Cristina, sin grancles clifelenci¿rs y caracteriztcl¡s pctl el
preclominio cle la viviencla pequeña-meclia.na, cle 61 a 90 m2 cle superficie útil y
de cuatl'o a cinco habitaciones.

"Viviendas familiares y alojamientos, según la superficie útil (1991)"

EsI tt,tclt rra. .¡t ¡.t/c.t t rca.tttitt ttlr¡ t tr\nn ísI i.cr¡

"Viviendas farniliares según el año de construcción (199I)"

lsla Cristina
l)ror incilL clc I luelr lr

r\ ntllr lucl:r

Isla CrÌstina

l)rorinriu rÌc IìLrchr
Ancllrlrrcil

AnterÌotcs a Dc'1.941¡

1,911 1950

(r !) 215

10 181 E;65

r r2 8l I I 18 0lJ{)

1'OTAI, De 1!Jl a

1960

(r-li

16919

I rl ;()6

Dc 1961 î
r970

t8-
J() l9)

í60 i Ì0

De 1971 a

r980

2 0i6
51 96-

-iJ ì!)ô

Dc l!81 a

1990

I IJí]

r-r 689
(r | () ii+S

lit 1991

ì (rl9
Li) r.-1.ì

l.-i8 Jl8

112

I 9().1

i() t6*

Fuclìtc: I N l.l. l()()1: I l.l A . 1991

TOTAI

- )()i

197 jl2
2 ¡ìu6 222

[n propiedad

i.1t12

l.i0.0J(i

1.r.16.528

Herencia o

donación

J16

2ó.150

208. 18,r

Facilitada

ernpresa/otras
514

r2 i2i
1j6 6()l

Alquiler

i6l
11 3it

2IJJ J66

Otra forma

t3
2 jrl

t68t6

No consta

38

I tlij
4:i1.+2;

(icnso clc Vir icnrllr rl;Lckr c¡Lrc tontcnt¡rllrn cl conjLrnf; rlc llrs lir icncl:rs lluni irts
Fuente: I NE. 1991 c I l.lA. 1992

"Viviendas familiares principales según régimen de tenencía(1991) (l)"
TOTAI En propiedad Facilitada ernpresa/otras Alquiler Otra forma "Viviendas farniliares y aþamientos, según el número de habitaciones (1991)"

TOTAJ,

TOTAI - 60 m¿

Isla Cristina 7,029 915

Provincia clc Huclyrr 194 7lJ 31103
i\ncl¡luría 2 r;fÌ Jllì 51,1 59ll

6r-90 m'?

4 621

ì 02 ,1611

l 313 fJó9

Tfes Cürtro

habitacioncs habitaciones

689 3.u92

3{ 33ó 61 5r) r

ljl 0t8 -5e ;71

121-150 m¿ 151-180 m'?

249 81

9262 3 2ll
168 5r4 64 039

9l-120 n'¿

1 019

13 915
607 r1r2

+181 m'?

tì4

I 09!

90 056

Fuente: I N.E. 1991 e I EÀ, 1992

lsla Cristiua 4.157

l)rovinci:r clc llLrcllL ln9\2
¡\nrlulLrcíu ì 9(rJ l3i

3.221

99 2,\9

I iil152

485

9 tì19

I 2J JIJJ

441

I2 J+0

2i2 061

10

r 424

16 139

Una o dos

habitacioncs

64

9 ló,i

r3!) i6t

Cinco

fiabitaciones

2.26J

56 cûó

ri9ó 98í

Scis

habitacioncs

753
2,i 6'i

.i38 jr-r

Sietc

habit{ciones

108

) 3ll
lt1J6

Ocho y más

habitacioncs

60

J 4rll

1 06 81ri

7.029

191 rl3
2 rirJ jt8

Isla Cristifla

l)rr¡ rncir dc llurù¡
.\nrl:rlrr ír

Fuente: I N li 19()ì c I lÌ A. 1()()2

Fuente: I N.lì . 1991 c. I ìi Ä. 1992
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llcsltccto n las rrlLt'ieblcs lilmuclu.s "biisices", nLrc'stro inter'és se centru ct'i lu
cr,rantítt cle ese ninot'íe cle rrivicnclxs clue no clisponen toclevítL cle esls
ittstallLciot'tcs o .sel'vicios ltítsicos, clc cet-a lt posiblcs intc'l-vcncioncs cle k;s poclcles
públicos en est()s hoget'es mírs clesfuvoreciclos. Siguienclo esta línctL, tenem()s
cltte toclltvílt hoy en clíe, 25 viviencLls no ciisponen cle ugr-ur colriente cn lll
mistrlt vivicttcìlt, 343 m> l)()seen ugtta cltlicritc,5l virriencllLs no tiener-i cocintr,
c)1+ t-io tierien inst'.Llación clc enelgía eléctric:1, 104 r-io posccu retrete cn itL n-risnlr-r

viviencla y 2(Xt r-ro cli.sponen clc ltlLño o cltrche.

"Viviendas familiares y aþamientos, según sus instalaciones y servicios (1991)"

Iskt. Ci'isLit¡rt. Ltt tn,cn', lct tienz.t. 1t stts ltotttlres

13.2. EVOLUCION HISTORICA Y ESTRUCTURA URBANA ACTUAL DEI,
MUNICIPIO DE ISLA CRISTINA

13.2.I. Evolución histórica del núcleo de Isla Cristina
Lrts 1tt-ittrct-().s e.scntÍ.ttllicntos en cl núrcleo clc IsllL Clistiltl .sc rclr-x)1ltu1-t I

1'rt'it-rcilrios clcl siglo XVIII. Elutr cottstruccionc's enclebles -c:l.tr¡zt¡s-,.sitr-recllLs ..t l<r
llLrgo clc ltt c<tstl y oct-t1-xtclas sírlo tenrpolellncntc. Ill telrcntoto cle 1755, le
potenciecìón cle llLs 1-rcsclt-tc't'ílts, le ehboreciírn clc.selezones y el clc.sclrbr-iluic¡t<r
cìc'lgue potltltle, el "pie cle ttne higr-rere,, nulc'.Ll'irn el clefinitivo enplezerlient<r
cle la cntrxtces "RealIslacleLaHiguerita,. l,rLs chozas clurl'u-r paso, guclua[rente,
r hs ¡rlimel'ls c()n.stfLtccioncs cle meterill.

Mtty prout<), e.ste ¿tsentatlient() ejelci() Lulr llrxn clplLcichcl cle etreccirin
strllre lrts llen[cs clel entotno . F,n I776 se cif'tr le perticipaci(rn cn las lrctivicleclc.s
pcscllrerxs clc ten-rp<iruclrL en ntírs cle 2.500 pelsonas (sínchezr,ot..t..J.L., 19gg).
Pcro ltt tenclencia el csteblecinricnto pcnnrllente se ecentLral'íL en cl úlltim<r
cllxfto clel siglo XVIII. En 17t38, el paclre Milabent hlbl¿r cle estc esteltlecimicl-rt11:
"...llegan uttch<ts trlltajeclot'csi, y artesîr'ros cle Ayanìonte, la Siene, Algalve y
otr'os puntos [...]. Ap¿Lrecell los primeros iLim..tcencs cle n-ietcr.ial qlle se tlezclan
con las chozls, y sc organizLt un rluclle pr-imllio".

A pesat'cle les clificr-rltacles cìe un lr-ieclio arelloso, sin tierrl.s cle lalror, cle
tt-lttrisutls y "flngos,, y coll fìrlta cle ugure, el lugal elegiclo l)¿trl le ulticlLción clel
núcleo et'lL positivo: el pttet'to pesqLreÍo poclía clueclar a1 eltrigo cle los tempolales
clcl lr"lat' altiefio y tenírL licil lrcceso a Ayarnonte a tt'avés cle verios estcros.
Acletlíts, la jtrrisclicci(xt t'eel, clrclo cpre les isles pefienecían l llr Colonu, qLle
eiet'cíl justicie e través clc le Mlriní-I, por lo clue se clinlinal'¡an les gr¿rvosíls
cirl'gxsì impositives y la julisclicciítn cle otlos nturricipios.

lìl sorprenclente ctecitliento cle este núcleo provocít clisptrtlLs por conseglrir
su clomini<) entl'e La Redondela y Ayamonte. En mcclio cle cstr plrgnu,
inlervicne l'.t Mati¡a, justifìceclo pol el clLríLctel'insulrrl cle cstc telritolict,
crlusigt-tiencltt c¡-tc en 17i18 fitera anexicrr-lackL le Isla a la Cot-onu. Sin ernltllgo,
clnrlnte tLttos añ<ts míts, éste no cjercer'ía su clelecho a la achninistraciírn. Por
lento, cle hechr>, clepenclió clc la vecinrL La Recloncleh c¡uc non-lll'ír ¿rlcelcles
orclinerios h'.L.sta'l ,302, cuenclo intel'vino cle rlr-revo h Malir-rL. l)escle ¿Lhor¿L hlLstu
1ii33 sc'rin clistitttos oficillc.s enviaclos clesclc 1a Cìepitenílr Gencml cn Cítcliz
qr-Lienes gobelnuriLn le Tsle cn lo civil y rlrliter.

Ert 1á3U3, la jor.en loceliclacl consigne tc'ncr Lul elcelclc y Ayr-rntuntiento civil
totltltnente incìepcnclien[cs. Ai año siglrienlc se rlctclificlLríe sLl llolnl)rc 1-rrx el
Itctttel, c()lno tgraclccit'nier-ito :L le Reina María Cristina ¡lol lu uyLrclu htnurnitlLliu
prestuclu L'u Lrnit cpicìerlie c1c cólcrL.

Dcscle pltt-tci1-rios clc'l srglo XX, [.s1u Clistir-ur coblrr ur-r lLr-rgc ccon()nrico illpor tltt-ttc
(1LLe se ur:tnif iest¿t cn cl cl'ccirnic'l-lto clc sLr poltluciílt -5.t)c)1 hlrbit¿rntes cn llXX) y
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Es Ln t c h t rt L .1t l t I ttt t'e ot ttt i ct t tl t t t t,rl x t t tís t i c r t [skt Ci'isl'itttt . L(t. nt(t)', lot licrrtt lt stts l.trtntbt'¿s

!).(XX) cn )L)20-y 1u cxplnsi(rtr u|btLní.sticu.'ltrcllt srt ccot'tottlílt git"rl-xt ell totnrl lL llt

pcsct, l<ts lstillcr¡s clo m1cLclu y les pt'imet".ts itlcltrstrils tnoclettllls cle slLhzoncs y

conserv."ts. fll ccnrt estli rltLlclLclo pol los trñr,s 1919 y l92O cttrttrcltl cl ¡lr-rct'to clc IsllL

Cristinl fgc cgnsiclcllLclg el .segunckr c1'r ilìlpol'tll-lcil clc H'speña y cxìstíllt-i pof c'llLol-ìccs

nlcllt n-ienos cpre culLrentu y Llntt fálllicas (llt:xl'til ARR,\\Z, 1965)

l,lr citrclecl ..lntigr-rl, se cnclr:rclr''.ìl)l cn t()rlt() tt llLs cstrcchlLs clLlles cltLe

clesetllr()cltu eu cl Mr-relle y lcl cltte ltllot'lr sotl l'.t l'hze cle Lls Flot'es y cl I'lserr

cle Lls l)elrler-us. 1)cscle este núrclco ir-ticiel, crccc pl-ogrcsivetlc-nte, '.1 plrtir clcl

sig¡> XX, ì-racil el estc. Pc-Lo scr'ír l pertil clc le cléc'.Lcla cle los se.scntr cr-tancl<¡ llt

expansión urbanística cobrc- Lt1'l ltLlevo cmpttje, c<lt-istru)¡énclosc i'"t Glan Ví'.1,

las i¡rueclieciones clc le celle Eslxrria, Ilert'ircla clel Rocío, lìert-ircll cle la Ptrnte

clcl Ceirná¡ y los plimelos bloc¡-res y virrienclls unif:tnlililres cle le Pllryll Centrll.
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13.2.2. La estructtr ta trbanlra actual
El centro del núcleo cle Isla Cristina sigue sienckr el cje entfc

lt I'l¡z¿ cle L¿rs Þ'loles y cl l)aseo cle Las Paltlerts. Si llicn, este centro picrcle

relev..rncilr u¡te e1 clecimìent<t line'.rl cle la ciuclacl e trlvés clc clos ejes p|incipales:

l¿r Gran Vía hacia la Pnnt:r clel Caimírn y le calle España l-rlcia la Playe Centrel

Aplrte cle su ns<t lcsiclencill uranifiesto, es en cstos tt'es ejes cloncle sc loc¿tliza la

maygría cle ftrs equipamientos púrblicos, contercilles y cle servicios pliv:tclos

Así, cn torno 2t la Glan Vía se sitúrn cl Ayuntlmiettto, el ye întigllo Cetltt'cr

Ctilturll, el Institr-ttg Sgcial clc la Marine, 1'.r Iglesie Ntra, Sr'.t, cle L<;s l)rll<lres y

c¡rs cglegigs cle E.G.tl. En p'lrllekr con la calle Espeñ¿ì, nos e1l(rontramos ccln la

p¡i¡cip'll z<lnlt clocentc con tfes ctlle gi<ls, r.tua gr,tarcler'íe y el I.B. Paclre Mirabenl,

".1"r-r-rár 
clel Compleio l)epor:tivo Mtttlicipltl y el rccrente Pltrquc CeÍrtl'al.

A¡.eclec19r clel MLtelle Pesquero sc localizan c<llo ptinciplles eqr-tiplln-iientos

públicos le Lonja, cl Mcrcaclo, le fírbricr cle l-rielo y el sLrltidr)r pilr:l llatcos.
't'e¡'rltién, en esta rlism..r z()níÌ, se encllentlen, p()I rí.lz()nes <lllvies, ltls ahrucenes

cle inct¡stri..r conserverl, s'.rluzones, astiÌlct'cts y taiÌeles tr"retálicos, c1ue, :-tnte h
cscltscz cle suelcts en cs[lr z()ntr p()rtulttiu, se han visto rlllligackrs e loceliz¿tt'se

tamltién al otro ltalgen ciel rÍo Canel'as -Polígot-to Inclustliel Salinas Vistlt Hertnosl-

c incluso en krs rrlirgenes clc h cltl'etcrt hltcilt el ccrcun<l Prlzo clel Camino.

,Ø\
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ar
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E¡ surla, 1..r cst¡ncl-rrL1 nLblLna clel nútclco clc Isle Ct'istit-tlL estí clominlch pot':

- Lul Lrso inchrstlial en ltt zrlna prlrtltlLrilt,

- Lrn Lrso lesiclcucill-cot-net'ci'¿l en la zona ccntro,

- un iL¡ea clc ccluipamientos públicos c¡.rc se lulh ulty tcpatticìo, lLltncluc t'egistla

h m.lyor concentlaci(rn en toLlto a Gnin Víe y le tLrrcnicla l)lili<l ClLllot,

- rrn írrerL cle c-splLcios vctcles, c'n toLno rt los trttevos l)lltnes Pltt'cirles nq 3 ((ìrittl

Víe) y nq 4 (l,e Plal'x¡,
- y Ltn uso ltiisicumente rcsicleltcirl pllt el rt:sto clcl núclert cìe isla Cristina.
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13.2.3. Evolución histórica cle la villa clc La Reclonclela
[.lt iìcc]onclttltt se cot-tstitltycÌ c1l cl núrcleo r-níLs rrntìgrLo rlcl rrr'tulLl lrtLuittiltio,

ILu.stuÌlLnroclificlrcionclel lit<>l'rrl cncl siskrX\/ltl-'l 'cn'cnrotoclc t755yl)rocesos
seclilnct-tt'.tt'trts rtrtt-tsigtLiclrlc¡.s-, cste nriclco se r'on-rLrniclLllt colt cl lntu'lt tnrvrls
clel llltltlrclo Cltttio clc 1lt'l'tttlt, Þlllo c'ontl-il)u1r1 ¡ 1¡l tLllLnclolto pr-ogrcstvo clc srr

vinctrlltc'iírt-t cou cl lllitr y llL pesclt, volciLnclosc hlcilL llr rLglicLrlLrrllr cle scclrllo,
cle viñc'clo.s y lì'r-ttrtlcs, llts huct't:ts y lu cxplotlLrriírn forcslul clc sLr,,rrrLrclto ¡-rinur'
en lrttcl-t cstlLcltl clel cLrtl .sc slcrrl excelcntes ntlrclcr'.rs clc cor-rstl'ucc'ion, (NI,vr,rz,

1, 45 ).

St-t vrtrittcllt, l)et() c.strllclrcìlL egliclrltLrflr r-r() rrl u jrtrpccìir c1ue, clcscìc ltr'ìnci1-rios
clc'l .siglo XIX, pic'r'cllL in'tpot'tltncilL rclativlL rc.sllcct() lLl cìcslrlrrrllo ccon(ilììico )/
cìernogt'lil'icro cllre rLclcltrir'íl "1lL IIigr-rclittr". Así l)Ltes, e1t 11345 teníu 47J heltjttrntes
por Lf3(r4 cìc' Je seguncllL.

lln 18fì2, en Lln c()l-ttcxt() hist(r-icr¡ toclrrvíu p<lco t'llrLo, clLrizÍs lrc'r'eccntucl<r
pot llt ¡rolrt'c';zlt y hs cler-LcìrLs t'uluriciplLlcs. Il lìeclor-iclc1:r soljcittL llr firsi(rn rnr-rnicipul
cot-i Isle Ct'istitttt. En 18ll7.se rtceptlr y r.iL- ucLrcl-cltL cstlL r-rniol-1, c't'elinclosc r-l-r

llllcvo tét'tr-iit-io, clltc, c1l I8c)7, clLrc'c1rLr'íL fijrrclo clcfinitivlrrlclltc c()lr los ectulrlcs
1írrrites ( A.H.l.C, 1897 ).

T.rt sc'gltttcle rnitlcl clcl .siglo XIX clcbiír cle.scr clc'clisis, c()n u1tít rLgriclrltr-LllL
nut'ginttl c insr-tficicltte, y clLìc se rlrtnificstu en Lrllr clen-rogt'afìlL cstur-rclLcltr. ì)e
e¡jtlt 1ìllncrl1, Llt lìcclonclela peltc lr principio.s clel .siglo XX con url población
clc sírlo 5u4 llubitentes. Bn 1os sigr-ricntcs cleccnios 1Ltl-uclltl lent..rn-rcntc hu.strr

Ìlegel e los 1.375 en 1950; pel'o it prrtir clc'rhí slrfì'e un 1-xrlrllLtino clescenso
polthcionlLl cotlo c()nscclrencil cle fenómenos emigratorios, ulclutzírnclo.sc-
los fl30 1-rlbitlLntes cn 19i3'l . Este tenclencirL negetivu se intcrrLllpe clcsclc llr
últinlL c1écltcÌlt, pt'cscntenclo lLctuulmente Ltní.r pobhcior-i cstlLcionlLr-irr clc !X)5
hrtbitrLntes y 379 r,iviencles e n l99l .

Le <ttt'ttt-lt tultt'ginltl agricultura sc- hl trLnsfilt.rteclo cn lo.s últiltos vcintcr
Itños. [)e nllcv(), l'uerou ct-npt'esrtrios lrgtícoles velencirLnos e, inc'lr-r.sct, c-xtllLnjcros.
clt ticnes.sc cliet'rtu cLrcntiL cÌc'llts cnoflles potcr-icrillicllLclcs clc lLc¡-reillL.s.rntrllr.s y
ft'ílts' tielrLs cle'.tLctrrs y gtlvls, ocrrplcllLs ltot 1'linrrlcs y |rrstlrclrrs por-rcbeños
cle cltl'¡t-lts, Ccttlpt:Lban en()1 mes fir-iclLs lL Jr'.rjos precios. clr-rc, ('()lt ll.s necesrLLilLs
inr¡etsiot-tcs y lLptovechlnclo lc¡s rccLrrs()s clel rLcuífelo y llrs excclcncils clel
clil'tle, .se tlltltsfìrrurel¡lttt en ¡rLLntrtcioncs cle nrLlrnjo.s y fì-eslrs, c1r-re hlrn per-ni[icl<r
it-lcll'ctltct-ttlLr llL.s tct-ltus, ncjollu-kr.s niveles clc bicnestlr y lrlclLnzrrr, clc hecho, cl
lllct-lo enllleo cn LIL lìcclonclela. I)clo tlLrrbión, inch-rso, estli moclifìctrnclo lu
cstftlctllflt ttctivtt clcl núclco cle lsllr (ll'istinlL cllre hl encoltLlLclo cn el "Campo
deLaRedondela, Ltnr fì)rnl1r clc vicìu plrm nLrcv()s jolnulcr'os clLlL:.su ine()rp()rlrrl
ltl trrclclclo llrlroml () qLre vjc-rrc¡n clc otLos scct()l-c.s lrc'tivos,

'2lo

I loy, [,lt ììcclonclcllt leivinclicu str inclcpenclencia municipal y .s¡s lírritcs
ltistol-ic'os. Si lrien stL polrlltciolr upcnls sul)()nc r¡n llillll clc pc-r.s9r-¡rs. lrr

lrotcttt'ilLìiclltcì ¡r ltroclr-rt'r'iílt cfc sLL,s (".r1ìtl)()s ), llr ltosctsi<)n (lL,¡lr U-l¡ìl() c()stcr.()
Irt lrltr.cl-r cl cxtfl()1'(lilltr-ilrnte¡1t. .r'ictt,,.

l,rt estrrrctufaufbanast'rlt's:Lt'trllllt (,n t()l'lto tr llL l)llLzlr clcl Â¡'Lr¡tlrrrrìc¡t¡ 1,ìlL
iglcsn clc krs f)oc'c A¡rostolcs clcl siglo XVlll. (,onro pt'inciprrl cjc'tcrrs¡r9s çl
lLtttigLlo t:lLtttit'io lltr'ìlt AyrLruonLc c()r'l lrrs clÌlcs lìcrr1 y N,liilLlcl clc'(,ct'r'lr ntt'.s, et'uzlrrllr

l)()1'()[lts rrrttirls c'lLllcs Lt'ltusvtrt'sltlcs, l'.1 nrLcr,o ltrLgc ce<tr-tontir'o clc Llr llcc]<lnclcl1,
lxtsltclo iltt llt ltgt'ic'Lrlturlt,,sc ¡rllLsnr'.1 c1ì Lulu nrcjol'rr clc 1u.s conclicioltcs clc lrrrbitlrl¡iljclucl
clcr llts rrivieltcllts )/ ell ur r'r'er'inier-itrl rrrlrlnístico r-rotlrlrle, tcnicncl<t cll ('uLlttl srL

c.scltllt , lt1-lltt'ccicucl<) nLtcvls ru'l¡lLr-lizlrcionc's hltrilr cl slrt, cn clil'cccjílt lr llr l)]l),¡.

13.2.4. Evolución histórica de otros asentarnientos de poblzrción.
Pozo clel Camino, .siLulLclo e1r Lorlro rr ll clllctcrlr tl-'i 12, si ltien

ltcltttitrislt'rttivunrente sc rcl)lrte e1ttl-c Â)¡llnr()1rtc c jsllr (lristjnlì )¡ c1 ser'tor cìcl

1-rt'ilrtet'o tliltlicl rtl clc 1e scguuclrt c-rl pírr(lLrLr inrlohililLrio lr ltolrllLcìón, ltr t'clLIic]lLcl

cs clttc sc trtttit, cìc hccllo, clc r-rlt lxrn'iuclrL cle lsll Cristil'llr lr sól<t 2liil(lltctr<¡s
rlr: sr r r:cn1ro.r

Se lìrt'tt-lt, en tiel'lìl)()s yu mÍs rccicr-rtcs, tlrrnlrión cll t()t'lto lr r-rn .pozo dc
aguzr clulce,, clLle lc' cllLr'ín nonrb'e, cn cl r:r'lrce clc cuminos entt-c Âytrnt()nte Llt
lìcclonclcllt c IsllL Cli.stinlt y llt N-.131, SLI ccolr()lnírr tr':rcliciolttlmclltc he esluclcr
ltltt)/ \/in('Ltllcllt lL llL 1-tescrt, ltun(lLÌc r.tcturLLnenl c lrey ut-i truclr'o hlcilr lrs
ltctiviclrrcles lLgríco1es, iltcl lLstl'ilL1c.s )¡ t'esiclcncilLlcs.

SrL estrrctutattban;:4 llor tiìnL() cs cìc ti1'ro lir-rcul, clonclc cle.sttrclr cl cjc
¡rr'ìncillLl llt cal'Letelrt cltte cnllL;zrL lslrt Cristir-n con lu N-rî3 I -ll LI 4I2- y c()nìo
segLrnclo cjc- le celÌc clc J.rr lll'nlitlL.

En los útltitnos llños sc rLsistc rL tLl.t clccrirnicnto cle Pozo clcl (llutrit-ro pol cl
l-tlLcitt'ticl-tto )¡ clcsltt't'rtll<t clc rrt'l>tttriz.:tcioues t'esiclc'rrcieles c1l sLr eltLoLt-r<1, l l<t
(lLLe.sc ttuctt llts t-lLtlncf()sits r'lLslts r'ú.sticls en t()tlt() tr ltL víl lér'l'c1r.

Acletnlis clcl in jc'io construct.ivo cle llL PlayaCentral, sitr-Leclo ell Lrl cxtrcrìr()
ot'ientltl clel nltclc'o clc lsllr ClistinrL, cn 1()(r(r ltr Clonrisi(l-r ProvincilLl clc tlrhtLnisllo
rtltt'r-tclxt llL urlluri;r.uciírn clc flrbasur sohltr unrL sLrl-rcll'icie inicirrl clc l7 lllrs.,
(lLtc tttìlltcltttLl'iit-t ct-i llts sigr.rientes I'lrscs ltlrstî lrn totlrl clc'.10 tllrs. I)t'cscntlr c()|ì()
ltot'clcscl)tctltt'i()llr1 lrtr:lrrclclrL JJV-:ill8-clLrcenluzlrTsll(,r'islinlr coltl,trAntjlllr
y sc ettcltitt cl'ttt'c etl lttrrtcgicìo PlLtclttc Litot'uì,ltLoc.stc, y ìtL zot-ur blrjtr tlc lslrrntilllr.
:tl cslt'.

l:l sr't l, tt ;ttll rtittisll,ttit:tr¡('rìl(' l)( r t('rl('( i('nli' lr lsllt ( lr isl inlt ('slit t oltsLil Lli< lo. si gir n r,l ( ìclrso t li' l)ol rl;ti io¡
clc l(x)l.por l()illLlritrrrl('s\ ()iiririi'rrrlrs.¡ri('ntr.rstltor rts¡>onrlit'nt(,ir ,\\:uìr()nt(,t'sl;i fìr rrrclo¡xrr (r(rl

lrlrlrit:Lntt's
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Sr,r cstt'r.tctttrl ttrbanu es cle pluno pelpenclicr-rlur con une celle pl'incipll
c¡,rc enlezl la tu'bluizlciíln clcsclc ilL cul'r'etele hus[lt l¿L l-nislr-rL pleye. Flste núclco
ha col-lteclo hesta fèche.s lnlry cercíì1lils c()11 gl'ltves ploblc'mls clc saneurnlento,
ptrvilrer-itltciírn y clirrelsos cc¡-ri1-rruuicntos y selvicios púltlicos.

lÌst:r pt'r>urociírn quc clucclír ntry pur-aclu cn ltL clécecla cle krs sictclltrr, con
Lrl-r:r u1-l)lniz,ttción ell estacl() len-ier-itlble, hlL cobluclo mlyor rclcvunciu e1l 1()s

úlltitnos lño.s, ocllplLnclo yl le cclificecion elgo llírs cle 80 por ciento cle les
pat'celus programucl:ts -51+6-. AÌ mismo tierlpo, alglulx,s grllvcs cltrct'tLilr¡
rnteri()rcs, sin clesapaleccr, se van l'eneclianclo lent'.Lnente.

Bn 1a clécacla cle 1os setentil se '.ìp1'Lrel)un cli.stintos Plenes l'lLrcilLlcs,
iniciiLncl<rse veries ttbanizaciones en zonas de vocación forestal. Nos
lefèrimos a Monte Reina y el conjr,rnto cle Las Colinas -fìrrmlclo por Le.s

Pahrcrit:rs, Pinar cle La lìote y VlLlle Giralclo-.
Afèctlchs por h crisis cle los setenta, su rclliclacl constl-rctive qneclo rn-ry

lejos cle les plopias expectativas rnarcrclas. Es rníLs, toclavía sírkr se halltrn
constrtticlas, etr conjttut(), lìlen()s cle r,rn 110 por cient<> cle l¿rs prcvisione.s f inaies,
por lo clltc en el P.G.O.U no se conten-iplan llLrevas arlpliecioncs cle sn snekr
ttrltetro original. Pot ott'u parte, cLlentun toclavíe c()11 graves llloblemus clc
slneatliento de agLtits -fosas séptices-, viel'ios incompleto.s y en m'll estlclo y
cerenci¿rs casi lbsolutíÌ.s etì ser-vici<ts púltlic<ts y comerciales.

En toclas elles 1a viviencla típica qLre se contelrple es la cle tipo nnifln-riliar
eisleda, locleacla cle ttt't cerco ejlrclinaclo, cr-Lyr parccll tot'll tiene r-rne supclficie
eproxirllclu c1e unos 1.000 m2.

Tamltién el mayot cle.sat't'o1lo constrr-rctivo cle estos últimos ar-rcts estír
fav<trecienclo solrre toclo a I¡ zr>n¡ clc Las Colinas qlre ve incrementnrsc
progresivamente el núrrneLo cle eclificacloûes.

Cono írltimo hito udtanístico .se enclleutra el nacimient<t 1r ¡lss.1¡11¡ll¡t clel complcjo
tut'ístico cle Islantilla, en t'égimen cle mancornnniclucl con el tl. unicipio clc Lcpe.
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I3.3. EL PI-{NEAMIENTO IJRBANÍSTICO

T.rchví¿L está vigente el plan General de ordenación urbana _p.G.o.ll.-
rpr<rlrrcl<; en 1!88, que tienc- sr-ts raíces en ol-ro ¿rnteri<;r cle It)7c), allnqlte
actttalnetlte se encllentl'Íl en tevi.siírn, habiénclose aplobaclo l.ecientenrentc .sLÌ

cotlcliciírn cle infotme pt'ttvisional. En este estuclio se analizen la ciesificaciírn
clcl suekr y los principales hitos clel P.G.O.U. cle 19ug, complresto cle seis
Planes Parciales, y un pERI -L:r Gasolincr.a-.

L,s objetivos básicos clel pla' .segúrn Arur,'rLr^r (19!)0) son:
- L¿.t consecuciírn cle un cieserrollo equililtraclo, 1o clue significa tL¡a

ordenaciírn territorial y nlbanística qLÌe perltlita y facilite 11
clivelsific¿c:iítn productiva a nivel krcal y un clesarr<;11c> compatiSle y
funclamentad. en lr c.nselv:r ciírn y mej,r.zr cle los valor.es
meclioamltientale.s clcl tel.itor.i<t.

- Acttt¿Lcit)nes pxre la plotccciírn rnedioarnbiental cle catiLcter positiv¡ y
un ejempl<t cle ello cs cl parquc Litoral,

- El clesan'r>llo turístico proyectaclo clebíl selvil pnra h recorlpo.siciíln
cle la tr¿lll-ìa tll'b¿Ln¿t y la n-rejol clotaciírn en infraestr-ucturas y
eqnipr rlientos pútblicos.

- Potetlcia<:iíln c1e Isle Cristina collìo citLclacl balnclrdo c()rf Luìir mcjor-y
mltyot' ofèl.ta tnr-ísticl.

Iìespecto I h clasifïcación del suelo, en estc P.G.O.U. se clc-limit¿u-r cor.l'ro sr,Lc'lo
ItLllat-io los n[tclcos ya existcntes clc Isla Clistina, i)ozo clel Camino, l.lL ilccìonclela,
L]lb¿r.sr-rl y los conjuntos rcsiclenciules clc hs Colinas ), M<xrte lìeinl. En totlLl su .sLrlter.ficie
rrscicncle '¡ 176'15llas., kr quc significu el 3,7 p<tr. ciento ciel e.sltacio rluniciprLl,
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"Planeamiento Vigente" En tolno ¿tl núcleo cle Ish Cristina se clirigc la meyor partc ciel Suelo Urbannable
Programado, c¡le cxccptr-ranclo el l'lln Pllcill nq l cle Islentilla, cle lrr5 L{as,, englglr:L
cinco Planes Parciales con LlnÍl extensiírn cle77'5 Ha.s. La crxnlrleta rerlizaciírn cle
estos Planes supone arnplier notlblenente el anteliol suelo nlbano cle este núrcleç¡
-137'1 Hl.s.- hasta r-rn totrl cle 214'6 -uln 56 pol ciento cle aurnento-.

Hasta el tl<xlento l¿r constrr,rcción lesiclencil,l ¿w'¿nza en los tres plimer.gs
Pl¿rnes Parcieles: Molinos del Carreras, cloncle se ha constlr-riclo el Colegi<r
Pútblico "El M<tlino,, Punta del Cai¡nân o El Cantil, cle carírcter lesiclenci¿Ll-
tur'ísticcr y jr,rnto ¿tl Puelto l)epoltivo, y GtanVía, frente a1 Parque Central. En
c<rnjnnto, slrponen 442 nuevæ vivienclas, si bien se esperx constttil p."ua l..r

totaliclad cìe los cinco Plenes otras 2.500 viviencl¿rs.
En cttanto al Plan Palcial ne 4 -LaPlaya- se enclrentlan constl'Lriclos s(tlo

algunos vi¿rles y p^rLr el PP5 -Huerto del Dorado-, situaclo en slt extreûìo
odent¿rl junto a la Playa Central, toclavía prácticamente no se h¿r I'iecho nacla, A
sr,r c¿trácter resiclencial, se incolpor'¡l t¿Lmbién en ¿rmbos una fr,rncionalidacì turística.

Asimismo, colrìo suelo tubaniza,b\e, se halla Islantilla qlre en su primer
Plan Parcial, que corrc'sponcle al nunicipio cle Isla Clistina, sitúa la superficie
urbanizable en 165 Has. y un parque inmobiliario de unas 3.500 viviendas.

*¿¿
0
62

5å

"Clasificación del suelo en el municipio de Isla Cristina (4.71L Has.)"
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Ccrnrcr Suelo Utbanizable No Programado se encllentrir el hrea clc L'.r

Rcckrnclela con 10'6 Has, y ckrncle se prevé Ia constl'r-rcciírn cle vn:.ts 275 viviencias,
1o que sLÌpone ¿rLrmelltal' consiclerablemente su especio inicial -11+'2 H'.ts.-.
'fambién sc incluyen clentro cle esta clasificaciírn los colleclcx'es entre Isla Cristina-
Pr>zo clel C¿Lttiit'r<t y La Reclouclela-Playe y las zonus septentrionales qne bor-clell-l
el Parclue Lit<¡ral, Urbasul e Islantilla.

El restcr clel municipio no es utbantzable -3J00'82 Has.- o estír afèctaclo
prrr los mát'genes las ví¿ts clc cornunicttcr(¡n -233'71ì Has.- Este Sr,relo No LJlb:rnizaltle,
en slr mayoría, es cle r.tso ztgrícola, con notables tlansfblmaciones sctble anterioles
esp:tcios forestales. Pero dentro del mi.smo, clestaca por su valor rlecli<tambientll,
el Pinar costero de Isla Cristina, que se conviefie en un escuckr protegido -

Parque Litoral-, cle 150 Has., qr-re frena posibles excesos cle urbanizaciírn.

"Superficie del suelo clasi-ficado (1994)"

cóDrGo (1) SUETO URßANO URßANIZAILI SIN PLAN D[ SUETO

INDUSTRIAT

(Has.) (5)

ORDENACION

Islct Ctistirtct. Lu ntar, lct tierrcL y stls homltres

De alguna trlltnerî, con esta planificaciírr-r e1 núrcleo clc Isla Cristina se
itcerct míts lt la Play'.t, gztt-iltnckt nllevos esp:rcios, en cletlit'nento cle Llll c¿tsc()
entigt Lc>, limitacl<>, congestionaclo y qLre convefgía hacia la ría clel C¿rrr.er¿Ls. p<tr

eso no es ecprivoceclo, si se analiza también h evoh-rción cle los secto¡es
econírtlicos, qLte el nútcleo cle Isla Cristina tiencle a sel'cle fil'ma acclerucla tLn..r

ciuclacl tltrístic¿t y cle seruicios, pet'clienckr progresivamente el traclicional car-írcter
pesqllero que Ia ha clistinguiclo.

13.4. PRINCIPALES HITOS DEL PIANEAMIENTO DE ISIA CRISTINA

Hasta el momento, se ha recl'actaclo, tramitac'lo y aprobaclo pr'ácticamente
toclo el planeanieuto nnteriorn-iente señal¿rclo, si bien existen lírgicas clifèrencias
entle los Planes P¿rrciales en clranto zrJvance cle la urbanizaciôn y eclificzrción.

En l<> que se refiere ahora a krs sistemas generales se han aprobado y
prr>siguen el I'lan Especial clel Parque Litoral, el Parclue Central -5 Has.-, lzr

ampliaciírn clel Puerto Pesquero, la constlucción clel Pnerto l)eportivo, el Pasect
Marítino y el clesarrollo del proyecto turístico de Islantilla. De alguna trtanera,
c'stos son los nuyore.s hitos clel planeamiento ztctLtal cle Isla Cristina:l
- El Plan Parcial ne 3z 

^Trtrnca 
clesc'le la Punta clel Caimán hasta la Playa

Centrll, en el palaje conociclo collìo Caño del Cepo, cctmprendienclo una
supelficie total de 246.900 rn2, y que junto al Plan Parcial na 4, de 24'0 Has., une
1as Playas del Caimhn y Centlal. Dentro de este primer espacio se ubican el
Parque Centlal (vel epígrafe 72,4) y el primer tramo clel Parque Litolal,
coinciclente éste írltimo con la misrna banda litoral. Son terrenos de marisrnas
n<; inundables y de arenales costeros a lo.s clue se pletende d¿tr un:l ocupación
urbanística cle tipo tnrístico, aclemás de espacios cle equipan-liento púrblico y
cc>mercial. Estzt zona se cierr¿r con Lrn ployectado paseo malítimo clescle la
acttt¿rl rotoncla cle la Punta del Caimán que proseguirá hasta la Playa Central.
Por tanto, se conviefie en h plirret^ zont de expansión cle Isla C¡istina contanckt
con 1as clos obr¿rs "estrellas,: la cctnstrucción clel propio Parque Central y el
Centro Cultural Polivalente, qlÌe dzrln soluciones a l¡ |¡lt¡ de espacios
verdes y culturales, r'espectivamente.

rSc 
¡rLcscinclc clc conrcnlar l:r anrPliaci<'rn cìcl ì)uct-tc¡ l)es(lucro l)or cu2urlo cs Lìn tenl:ì ),â :rLìll)li:rlrcnte

tr.rtx(l() cn cJ ca¡rítLLlo La rLc¡ivicì:Lcl pcs(lucrâ'
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(1) l,<rs cócligos cr>tresponclert a las sigLrientes enticlacles cle Poblaciírn: 3: Is[:L Clistina; 4: Pl¿¡ya clcl Hr>yr>¡ 5r

l)r>zo clel Cltuiro: (r: l)uentc Culleras; 7: Punta clcl Caimán; 8: L¿L lìeckrncìela; (i(X)1: lJrb:Lsr,rr: ó002: Las Colir-r:Ls;
6003: Mor]¡c lìcina; 6004r IslanLilla
(2) Los cLetrts (ìc PLrnt:t clcl (laimíLn, Playa cleL H()yo y Puente C:rLlcr¿rs sc hzrr.r cor-rsignaclo cn el cr>njrrtrkr clc
Tsla CrisLin:L (círcìÌgo 3)
(3) Elr cl srLl)L()Lxl tro sc ha incluiclo Islaurilla, clacla la enverg:rclrua clc cstc ptoyect() Llrl)anístico
('j) Se ¡cfìet'e ¿L l:L canticlacl cle vivienclas potencialcs qrrc t()clavíx ptrecletr ser constluiclas hasta lLcgar :rl
nráxinro cìc 1a ¡ll-r>gr:un:rciírn cstinracLa
(5) tsl graclo clc ocrLl>:rci<'lr clcl suelo incìustl'ial clel nricleo cìc Isl¿L Cristila c.s clc rrn fì5 por cienkr,
(6) Flsta cilì-e cle 242,5 Htts para suelo r,u'banizable plograrnaclo según esra flrcntc rr¡rcnas var-ía <ìc los
ruì[eri()r1rìclltc rescrìacLos 243'_9 segúr¡ el ltro¡tio pC O Il
Fuente: I)i¡>Lrtucìí;tr l)rovincial clc' FIuelva (I994)
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El Parque Litoral: se exticncle sobre una supcrfìcie aploximach cle 150
Has. y coupt'encle nna cstrcclu blncll litolal clcscle este núcleo l-rasta Islantille.
Su <tltjetivo reclice, plÌes, en p1'eser\/rl este inrportlrntL' lcclÌrstt rleclioanltientel
-pinares, at'enales c()ster()s y colcl(>n cllrnrr- y, ir slt vez, ¿tc()nc1ìcictnar'
cleterminecios pllnl-os clentro cle este especio pale el esparcimientct -zones clc
ap:rrclmientos, mcrencleros, ¿rccesos, ctc,-, posibilitenckr un rlltyctl c<;ntrol cle

h ocupeción e intet'venciírn hun-i¿Lna. PoL tento, se convieLte en Llll elementr>
nrccli<rarnbiental cle pdmcr ctLclen, l)ero, I lt vez, t:Lmbién c-n Ltn recr-u'sct cle
¿ttrtcciírn tttrística cle los centros ulb:rnos cle .su.s inl-iecliaciones -Playas cle Isla
Cristir-ra e Islantilla-. Así, plecis¿rillenle, en slr entolno hun apareciclo en krs
útltirnos años tt'es importantes campings, que actúran, curios:rnente, cctrlo fì-erto
cle la eclifìcación.

- El puerto deportivo: cle siempre la "r'ía, clel Clrreras ha tenick) Lrnes
excepcictnales ventajas, por slr locliiz:rciírn y lrenor impacto lmltiental en
cltanto al clesarrollo clc itrst¿tlaciones clepoltivas. Finalrlente, con la ineuguraciítn
ofìcial eI 24 clc jr-tlio c1e 1993 se ha culminado h cor-rstluccií>n de nn notable
puefto cleportivo qtte sirve cle atractivc) pal'¿r la activiclecl turístic¿r y urltanística.
Stt construcciírn hl corresponcliclo a la Consejer'ía cle Obras Pírblicas y
Tt".rnsportes, por Lln vlrlol cle nncts 700 milkrnes c1e pesetas, y su gestióri a la
empres¿r púrblica E.P.P.A. Posee una cnplcidacl máxima cle 202 atraqlles, pztra
embarcacioues c()11 ttna eslora m/rxirla cle 12 lr-tetros. Presenta una superfìcie
cle tierre/agna cle 23,988 n') y 27.735 rn2, respectivitncnte, y un calzrcl<t meclicr
enl:e 2 y 3 nettos. Como selicios generales clel mismo clestacan ofìcinas,
selicio c1e var¿tdero y taller ntecánico, surtidor cle collbustible, almacenamienlo
clc enbarcaciones en hangares, aparcamient()s, etc, En sLrlTr¿r, se abre Ltna llLtevíl
viu, lt cleportiva-tltt'ística, por lo qlre se alrglrre e1f Lrn futuro Ltn2ì may()l'
potencialichcl cle Isla Cristina de c¿u-a a toclo tipo cle activiclacles portuarias.

- Lzt "joya, ulbanístic¿r en estos úrltimos ¿rños ha sido Islantilla, cle la cual se
ha hecho especiel menciírr-r en el cepítr.rlo cle .la ectividacl tnrística,, en lo
cctncerniente a su cre'lciírn, car¿rcter'ísticas y sitnaci(tn actual. Además, en el
tnismo tarnbién se ha hecho hincapié en los objetivos y estlategi¿rs clc
intel'venciírn cle l¿r Mancotnltniclacl Intermunicipel de Islantille que se abre con
pltsos firnes en el punoleml l-urístico cle Anclalucía, constitnyenclo nn c-lcnent<t
sobresaliente en el ciesarrollo cle una nlrev¿r e,strlrctltra socioecctnómicl cle e.sta

c()11ìí_tl'clt.
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Hubo un tiempo que a Isla cristina había que llegar por mar. porqre,
como stt notnbre indica, este pueblo fue una isla separacla del contin"¡rr" p,r.
aguas poco profundas y laberínticas rnarismas. Después, la naturalezu q.iiro
qlre sus playas se unieran a las de La Redondela, y que los arenale, gu.rãr"rl
espacio a Ia mar ocêana.

costas de rica flora, rauna y de gran valor ambiental: marismas y caños,
doradas arenas, verdes pinares. cielo cre sol y de luz, tierras de campina, 

"rp^_cio anfibio de agua, lodo y salinas, verdes pinares y naranjos, naturalez) y
desarrollo, gente carnavaleta y romera..., así es este pueblo.

Pocos término.s municipales tienen una historia tan reciente y rica como
Isla clistina. Dos comunidades, ra Redonderay La Higuerita, forjaron con slr
trabajo en los campos, en las marismas y en el mar abierto uno de los terdto_
rios más complejos, dinámicos e interesantes de Andalucía.

Sol y mar, pesca y alfoli, campo y vino, fueron los pilares que articularon
los esfuerzos cotidianos y la grandeza del regionalismo andaluzy que tuvo por
un tiempo a Blas Infante entre los suyos.

Hoy, el municipio de Isla cristina, habitado por isleños y redoncleleros,
emerge con actividades diversas que transitan por- la pesca, el turismo y la
agricultura de regadío, con naranjas y fresas. Descle estas potencialiclacles, sus
habitantes encaran el horizonte del siglo )Cil con optimismo,
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